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DEDICATORIA. 

Yo consagro este Jibro á todos aque­
llos hombres verdaderamente religiosos, 
que llevados de su buen sentido y de los 
rectos impulsos de su corazón, ven en 
Dios, no al jefe de una escuela teológica 
determinada, cualquiera que ella sea, no 
al protector exclusivo de tal ó cual gru­
po de individuos (católicos, protestantes, 
budhistas, etc.), sino al padre común de 
la humanidad y de todos los seres crea­
dos sin excepción. 

Yole consagro especialmente, á aque­
llos que habiéndose estraviado de su na­
tural camino, y habiendo cáido en deli­
tos ó faltas (siquiera sus yerros perma­
nezcan ocultos y secretos en el fondo de 
su conciencia), experimentan diaynoche 
el dolor del remordimiento, y el benefi-



ció caramente comprado de un arrepen­
timiento leal. 

Dicho esto no quiero dejar de exponer 
un pensamiento. ¿No habría posibilidad 
de que todos los que tengan inclinación 
á los sencillos principios de religión na­
tural (de que soy tan solo un eco en el 
presente libro), empezaran á tratarse, en­
tablaran mutuas relaciones, se conocie­
ran y entraran en alguna comunicación? 
Yo creo que así debe ser, é invito desde 
luego á aquellos que también lo crean á 
que se dirijan á mí personalmente ó por 
escrito. 

Nada represento ni valgo, pero tengo 
plena fe en la necesidad de que la nueva 
idea se propague; y la constancia con 
que desde la revolución de Setiembre 
me consagro á procurar sus adelantos es 
un título modesto aunque verdadero á la 
amistad de los que piensen como yo. En 
este sentido me ofrezco á servirles de la­
zo de unión mutua. Quizás de nuestra 
común acción brote algo provechoso pa­
ra los demás. 

Juan Alonso y Eguilaz. 



NTRODÜCCiON. 

Las investigaciones acerca de la naturaleza 
é índole de la vida futura no han llegado á 
revestirse todavía de un carácter científico, 
metódico y sistemático. Se cree en la inmor­
talidad del alma, se espera que después de 
esta existencia sobreviene otra, dotada de 
tales ó cuales formas y rasgos peculiares; pero 
no se comprende que la mirada humana pe­
netre ordenadamente en esos horizontes des­
conocidos, para descubrir poco á poco los 
detalles maravillosos que sin duda encierran. 
Ahora bien; de que hasta aquí no se haya 
soñado en comenzar una serie de indagacio­
nes racionales acerca de tan trascendental 
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asunto, ¿se sigue forzosamente que esas in­
dagaciones sean imposibles? Locura fuera 
imaginarlo. Cada dia se aumenta más y más 
el catálogo de los conocimientos liumanos, 
abriéndose nuevas direcciones científicas, 
inaugurándose nuevas sendas antes no sos­
pechadas, y creándose, por consiguiente, 
mayor número de ciencias ó de aplicaciones 
de las mismas, Y esto es natural. Al princi­
pio, el hombre sueña con la verdad una y 
simple, y aspira á explicar el Universo con 
un solo potente esfuerzo de sus facultades 
mentales, reduciendo el saber á la inspira­
ción; pero poco á poco empieza después á 
encontrar séries de verdades parciales, que 
aumentan sin cesar; advierte que la explica­
ción de la realidad universal requiere traba­
jos ímprobos y prolijos; metodiza, clasifica y 
comienza á crear lentamente el complicado 
organismo científico, llamado á correspon­
derse con el organismo real. 

Ahora bien; la doctrina de la inmortalidad 
del alma, en su desarrollo histórico, ha esta-
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do y está aun sujeta á las consecuencias de 
-esa evolución que ligeramente he bosquejado. 
Primeramente yació envuelta en las tinieblas 
de la igoorancia primitiva. Nuestra especie, 
atenta á los enérgicos cuidados que exigía su 
material sustento, ni tenia fuerzas intelectua­
les suficientes para arrancarla de su dormido 
cerebro, ni soñaba siquiera en ella, ni podia 
dedicar á su investigación el tiempo que ne­
cesitaba para evitar el influjo mortal de los 
agentes exteriores. Brotaron más tarde ias 
religiones positivas, formas groseras, pero al 
fin formas de la relación total entre el hom­
bre y la Divinidad, y entonces ya el dogma 
de la inmortalidad apareció, tímido y vaci­
lante, corno parte del dogma religioso en que 
se engendraba. Esa aparición era, sin em­
bargo, muy vaga é indecisa. En vano los 
misterios de los cultos paganos servían para 
que los iniciados obtuvieran acerca de tan 
alta verdad algunos datos superiores á ios 
del vulgo. Esos datos no consistían ni po­
dían entonces consistir en otra cosa que en 
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esperanzas leves, en creencias instintivas, en 

sueños lejanos, exentos de todo apoyo ra­

cional . 
Pronto, no obstante, fijó sus ojos la filoso­

fía en el problema que las religiones habían 
planteado, y el profundo entendimiento de 
Sócrates derramó entre sus discípulos la se­
milla de una creencia, por decirlo así, pro­
fana, en la existencia de la vida futura. 
Desde entonces hasta hoy esa creencia ha 
ido afirmándose, ha crecido, se ha arraigado 
en el corazón de la humanidad, ha llegado á 
determinar entre las personas ilustradas una 
verdadera evidencia respecto á la realidad 
de nuestra inmortalidad individual; pero sin 
convertir nunca esa evidencia, puramente 
expontánea y propia de cada cual, en doc­
trina razonada, con método propio de inves­
tigación, con caudal de conocimientos adqui­
ridos y con camino para mayores adelantos. 
¿Y en qué consiste tal fenómeno? ¿En una 
imposibilidad efectiva de intentar la for­
mación de la ciencia de la vida futura? No 



tal : en causas puramente transitorias, y lla­
madas por lo tanto, á desaparecer. ¿ Y cuá­
les son esas causas? En mi concepto, las si­
guientes: 

Por de pronto, la primera y más grave de 
todas, ha sido la falta de robustez que la 
filosofía ha venido sufriendo, y que la ha in­
capacitado para resolver la cuestión funda­
mental, propia de su instituto, á saber: la de 
la certidumbre de los conocimientos exter­
nos ó trascendentes, cuestión que viene á 
resolverse en la del conocimiento razonado 
de Dios. En efecto; ¿á qué se ha reducido, 
durante siglos y siglos el movimiento filosó­
fico? A la creación de sistemas, más ó menos 
ingeniosos, más ó menos audaces, pero, al 
fin, hipotéticos, puesto que dejaban siempre 
abierta la puerta al escepticismo, en el hecho 
de no patentizar la posibilidad de construir la 
ciencia verdaderamente tal; es decir, la cien­
cia que se correspondiese con la realidad mis­
ma, y fuese su representación y reflejo en el 
cerebro. Luego ¿de qué valia, en verdad, 
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imaginar sistemas científicos, si quedaba 
siempre en pié la duda de si era posible cons­
truir ciencia verdadera? 

Y ese defecto capital, ese escollo perpé-
tuo que se atravesaba siempre en el camino 
de la obra filosófica, producia, naturalmen­
te, sus lógicos y fatales resultados en el pro­
blema de la inmortalidad del alma, acaso con 
mayor energía que en ningún otro. Porque 
si la cuestión de la certidumbre científica 
solo podia resolverse mediante el conoci­
miento razonado de Dios, fundamento abso­
luto de toda realidad; y si ese conocimiento, 
clave de los demás, no era abordado de una 
manera eficaz, ¿cómo deducir de él la ciencia 
de la vida futura, vida entrevista y soñada, 
pero no percibida en sí por medio del senti­
do, incapaz en este mundo de traspasar los 
límites del sepulcro? Hay, efectivamente, 
que notar, que la vida de ultra-tumba solo 
puede conocerse por la vía deductiva ó sin­
tética, y no por la de la observación y el 
análisis, faltando, por consiguiente, respecto 
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á ella, el concurso y el mutuo apoyo de los 
dos grandes procedimientos intelectuales, ca­
da uno de ¡os cuales corrobora y confirma las 
adquisiciones del otro. Ahora bien; si la vida 
futura no puede conocerse por la vía de la 
observación (en cuyo caso la ciencia de la 
inmortalidad del alma quedaría sujeta á las 
condiciones comunes de las demás, relativa­
mente á la certidumbre de la misma); claro 
es que, en caso de que esa vida exista, solo 
cabe estudiarla por la vía de la síntesis, de­
duciendo su realidad y las leyes de su reali­
dad, en virtud del conocimiento prévio del 
fundamento y de la causa en que debe en­
gendrarse. Y como ese conocimiento (el de 
Dios), es justamente el que creía inaxequi-
bie excepticismo y el que la filosofía no pa­
tentizaba como real y verdadero, de ahí el 
que se girase sin cesar en un círculo vicioso, 
y el que la opinión vulgar, y aun la ilustrada 
y culta, mirasen tan elevada cuestión con 
ojos de desesperada envidia, suponiendo 
que el entendimiento humano no tenia alas 
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para llegar á ella. ¡Creencia cobarde y ofen­
siva á la Divinidad, de quien se decia con 
ello, implícitamente, que habia creado solu­
ciones de continuidad en el Universo, ha­
ciendo imposible en aquel caso concreto la 
relación (intelectual) entre el sér-hombre y 
un orden dado de la realidad! Es decir, el 
cáos. 

Ese amilanamiento de la razón humana, 
daba lugar, por otra parte, al soberano im­
perio de las religiones positivas, que, al fin 
buena ó mala, torcida ó derecha, daban una 
solución al problema de la inmortalidad in­
dividual, satisfaciendo, siquiera fuera de un 
modo grosero, el anhelo que á nuestra espe­
cie aquejaba de esperar con confianza en la 
persistencia de la vida, más allá de lo que 
llamamos muerte. 

Ahora bien; semejante predominio de las 
religiones positivas, si bien por de pronto 
producía el beneficio de crear frenos pode­
rosos que sujetaran los instintos depravados 
del vulgo, en cambio determinaba la exis-
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tencia de males inmensos. En efecto; las so­
luciones dadas por esas religiones (lo mismo 
la católica que la mahometana, que todas), 
aunque inventadas por los hombres, y aun­
que hijas de ideas todavía atrasadas, como 
que, en resumidas cuentas, brotaban del 
mismo entendimiento humano, dotado aun 
de escaso desarrollo, tenian, sin embargo, el 
carácter de verdades reveladas; esto es, de 
verdades exactas é infalibles. De donde resul­
taba que las concepciones religiosas acerca de 
la inmortalidad del alma, se imponían á las 
conciencias por el prestigio divino de que el 
sacerdocio las habia revestido, y aparecían, 
además, como verdades oficiales (sarcasmo 
repugnante), gozando, por consiguiente, el 
apoyo material que las otorgaban los gobier­
nos constituidos, siendo enseñadas en las es­
cuelas públicas y estando libres de concur­
rencia profana, porque la ley impedia la 

^promulgación de doctrinas opuestas, miradas 
como sacrilegios y heregías. 

¿Y qué resultaba á su vez de ahí? Que las 
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investigaciones racionales acerca de la índole 
de la vida futura, se veian detenidas y para­
lizadas por dos obstáculos inmensos. Contra­
riábalas la superstición general, adherida 
ciegamente á los absurdos predicados por el 
clero, y contrariábalas, además, el peso de 
la influencia oficial, atenta siempre á cortar 
de raíz y en su origen, cualquier tendencia 
que de cerca ó lejos pudiera llegar á luchar 
contra el crédito de las disparatadas doctri­
nas sacerdotales. Y de nada valia que esas 
doctrinas, disculpables al nacer (por razón 
de la escasa ilustración histórica), fuesen 
cada vez apareciendo más en guerra con los 
progresos científicos de edades posteriores. 
A medida que el trascurso del tiempo de­
mostraba, con creciente claridad, su insufi­
ciencia y su falsedad, crecía también el ma­
ridaje entre las iglesias y el Estado, buscan­
do el clero en el auxilio de ía fuerza bruta 
el apoyo que ya no encontraba en la opinión 
general, harto adelantada para pagarse como 
antes de cuentos, cuya hilaza ofendía su vis-
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ta. Así, una política errada ó mal intencio­
nada, ó Jas dos cosas á la vez, ha impedido 
las evoluciones graduales y naturales del 
pensamiento humano, respecto á un proble­
ma cuya sensata solución encierra tan pro­
funda importancia práctica para la vida in­
dividual y para el orden social, ya perpe­
tuando doctrinas incompatibles con el pro­
greso intelectual de los pueblos, ya imposi­
bilitando la aparición suave y tranquila de 
sucesivas concepciones más perfectas. Y 
no se crea que ese mal se ha limitado á pro­
ducir una mera detención en los adelantos 
intelectuales humanos, detención que podría 
al fin, más pronto ó más tarde, subsanarse, 
sino que ha dado además lugar á ia indife­
rencia religiosa y al ateísmo. Porque los 
hombres de media ilustración y cultura, es 
decir, la gran masa de ciudadanos, que for­
man el nervio de las naciones, sintiendo en 
su interior la insuficiencia de los dogmas re­
ligiosos existentes, y no viendo, sin embar­
go, nada que los sustituya con ventaja, han 



— 12 — 

caido en la incredulidad y en el materialis­
mo, haciendo alarde de vivir sin fé ni espe­
ranza para lo futuro. Aquí existe, pues, un 
gran mal, que puede ser origen de terribles 
convulsiones, que quizá está siendo ya cau­
sa de la profunda inmoralidad que nos cor­
roe, y que necesita, por tanto, un rápido y 
enérgico correctivo, si no se quiere que todo 
vestigio de creencias elevadas desaparezca 
del seno de los pueblos. ¡Extraña y lastimo­
sa situación, creada por la tiranía teocrática 
y la política, amalgamadas en fatal consorcio! 

Ahora bien; ante el espectáculo de esa de­
gradación moral, que amenaza crecer inmen­
samente si no se la contiene, preciso es que 
ia iniciativa individual acuda al único reme­
dio capaz de contenerla; esto es, á la depu­
ración y propagación de una doctrina racio 
nal y sensata sobre la naturaleza de la vida 
futura, y sobre la clase de penas y recom­
pensas que en ella han de merecer los actos 
que cometamos en ésta. Al Infierno y la 
Gloria descritos en las religiones positivas, y 
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en que ya nadie cree, opongamos el cuadm 
de otro Infierno y otra Gloria más acordes 
con los sanos principios de la razón, infierno 
y Gloria que tengan su asiento en medio de 
la vida social y en e! seno de esos infinitos 
mundos que pueblan el espacio; y solo en­
tonces los incrédulos y los que rechazan 
dogmas impuestos, abrirán sus ojos á la luz 
con que se les brinde, encontrando por sí 
mismos la verdad que hasta ahora se les ha 
ocultado, y reconociendo la realidad de una 
sanción moral de sus acciones después de la 
muerte. 

Bien sé, sin embargo, que esta noble y 
generosa empresa ha de tropezar con obs­
táculos, nacidos del mismo envilecimiento 
(digámoslo con claridad) en que la generación 
actual está sumida. Los que se burlan priva­
damente de todas las religiones y aun del 
mismo Dios, levantarán la voz hipócrita en 
contra de los que pintarán como enemigos 
del sentimiento religioso. ¡Ah! por desgracia 
pasan hoy por hombres de orden los que nos 
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conducen á un cataclismo social, por su 
egoísta tenacidad en sostener lo que saben 
que carece ya de toda raíz en el corazón de 
los pueblos, mientras se considera como de­
magogos ó ateos á los que, llenos de amor 
hácia sus semejantes y de deseo del bien pú­
blico, anhelan sustituir lo que se vá, con algo 
que sea más acomodado á las exigencias de 
la época, y que evite el gangrenamiento 
completo de las conciencias, hácia el que 
marchamos á pasos agigantados. Solo el Sér 
Supremo es el que hace, sin duda, justicia á 
unos y otros, y el que señala con verdad 
cuáles son los que, con apariencia de conser­
vadores, están provocando una explosión de 
desgracias, que ojalá nunca sobrevengan, y 
cuáles los que, tildados de revolucionarios, 
son realmente acreedores al nombre de de­
fensores del orden social. Lo injusto de las 
apreciaciones humanas no debe, empero, 
desanimarnos. Dejemos á los explotadores de 
las religiones oficiales adquirir en su calcu­
lada defensa fácil diploma de ciudadanos 
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beneméritos; dejemos, igualmente, á los i lu­
sos ó indiferentes adherirse, quizá de buena 
fé, á la obra de los devotos de conveniencia, 
respetando, aunque deplorando, su terrible 
ceguedad, y marchemos adelante con nues­
tro empeño de dar bases más sólidas que las 
actuales á la quebrantada moral de los tiem­
pos que corremos. Hoy, por fortuna, la liber­
tad política que disfrutamos nos permite pu­
blicar con independencia nuestras aspiracio­
nes y nuestras ideas, sin sujetarlas á la cen­
sura del fiscal de imprenta ni á la inspección 
humillante de la Vicaría eclesiástica. 

Pero para sustituir dignamente añejas y 
desautorizadas doctrinas con otras nuevas, ba­
sadas tan solo en la razón, atentamente con­
sultada por nuestro activo entendimiento, pro­
curemos que las investigaciones encamina­
das á exclarecer el alto problema de la vida 
futura, sean dirigidas por buena senda, y 
estén siempre animadas por el espíritu de la 
sinceridad y de la rectitud. 

El estado actual de la filosofía nos permi-
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te, por otra parte} consagrarnos á esa tarea 
con elementos de éxito. Efectivamente; si 
en tiempos pasados el grado de adelanto de 
la ciencia filosófica, y en especial de la me­
tafísica , era insuficiente para intentar una 
formal investigación de las leyes que rigen 
la inmortalidad del alma, en el dia la sitúa -
cion ha cambiado casi por completo. Y ¿cuál 
ha sido el origen de tal trasformacion? El que 
menos, acaso, pudiera suponerse: el mismo 
excepticismo. Vano era, en verdad, el afán 
de crear sistemas y sistemas, mientras (como 
atrás dejo dicho) esos sistemas fueran meros 
hijos de la invención fantástica, y no descan­
saran en terreno firme. Afortunadamente, el 
excepticismo, siempre en vela, se encargaba 
sin cesar de poner en duda la posibilidad de 
los conocimientos transitivos; y ese perpétuo 
aguijón, ese centinela infatigable impedia á la 
filosofía descansar sobre efímeros laureles, ad­
virtiéndola que éstos no serian verdaderamente 
tales, mientras el fundamento de la verdad de 
esos conocimientos no estuviera encontrado. 
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La crítica severa de Kant, fué, bajo tai 
punto de vista, la que fijó definitivamente las 
necesidades más apremiantes de la ciencia 
filosófica y la que dió origen al portentoso y 
fecundo movimiento que en nuestros dias 
presenciamos. Y aquí llego á hacer necesa­
riamente mención de una escuela que cuenta 
con numerosos partidarios en España, que es 
en ella y fuera de ella objeto de grandes con­
troversias, y á la cual no se ha hecho aun, 
en mi concepto, entera justicia: me refiero á 
la escuela dt Krause. Ahora bien; lo que yo 
creo respecto á ella, es lo siguiente. 

Krause tiene el mérito innegable de haber 
determinado claramente el método de inda­
gación para ascender hasta el principio de 
la ciencia, adoptando como punto de par­
tida una verdad naturalmente poseída por to­
dos y absolutamente cierta, á saber: la de la 
propia realidad; y ahondando gradualmente 
el conocimiento de ella hasta encontrar en ese 
conocimiento mismo el tránsito (llamémosle 
así) al conocimiento de Dios, reconocido des-
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pues como fundamento de todo conocimiento 
particular, incluso ese conocimiento de la 
propia realidad, que ha servido de escalón 
para llegar al capital y principal. La idea de 
ese procedimiento analítico, el esmero em­
pleado en su exposición, y la convicción de 
su profunda importancia y necesidad, son, 
en mi opinión, los títulos que puede presen­
tar el filósofo alemán á la gratitud de sus se­
mejantes; títulos evidentemente grandes y 
envidiables. Solo, en efecto, la adopción de 
ese análisis preliminar (incorporado después 
en la ciencia misma), es el que puede hacer 
posible una filosofía séria, varonil, que no 
camine al azar, y que, si no la seguridad, 
tenga, al menos, la esperanza razonada de 
llegar á grandes resultados y adquisiciones, 
una vez advertida la posibilidad de construir 
ciencia verdadera, y no meras hipótesis. Ese 
mismo carácter sério del análisis krausista, 
es por otra parte el que, á mi entender, ha 
valido á esa escuela su popularidad en Espa­
ña, país que, aunque me esté mal el decirlo, 
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por ser yo español, se distingue y se distin­
guirá siempre por un espíritu severo y for­
mal, enemigo de toda farsa, y amante ins­
tintivo de cuanto ofrezca visos de rectitud y 
solidez. 

Pero si todo esto es cierto, también firme­
mente creo que el análisis practicado por 
Krause no ha sido feliz, y le ha conducido á 
errores gravísimos en puntos trascendentales. 
Y para no ir más lejos, no tengo más que 
citar su doctrina de que el espíritu y la na­
turaleza son séres, cuando ni son ni pueden 
ser más que esencias ó propiedades. Esa doc­
trina riñe, en efecto, con el mismo concepto 
de sér, hasta un extremo tal, que apenas se 
concibe su adopción por parte de un pensa­
dor tan elevado; y semejante aberración no 
puede menos de traer á la memoria aquel 
dicho vulgar de que, «no hay gran yerro 
que no haya sido enunciado por algún gran 
filósofo.)) ¿El espíritu y la naturaleza séres? 
¿Cómo? ¿De qué modo? Lo que hay es que, 
atribuyéndoles tal carácter se evitan, por de 
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pronto, muchas dificultades (para caer después 
en otras mayores), quitándose el trabajo de 
advertir el procedimiento creador, por cuyo 
medio van brotando del seno del Universo 
entidades cada vez más merecedoras de ese 
nombre de séres (dueños de sus propiedades), 
empezando por los elementos naturales gene­
rales, continuando por el reino vegetal, cu­
yos individuos empiezan á merecer, aunque 
imperfectamente, tal calificación, y prosi­
guiendo por los animales y los hombres. 
¡Pues qué! ¿No repugna al simple buen sen­
tido, el reconocimiento (puramente fantástico) 
de una interior contrariedad de sér, dentro 
del yo humano? La contrariedad podrá ser, 
y es, sin duda, de propiedades ó modalida­
des, pero no más. Pensar otra cosa equivale, 
á mi juicio, á luchar abiertamente con las 
verdades más simples y más elementales. 

Otro resultado, igualmente falso é igual­
mente deplorable del análisis krausista, es, 
en mi opinión, el que se refiere á la catego­
ría de la existencia, dado que, según él, y 
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en virtud de una confusión extraña, el exis­
tir viene, en resumidas cuentas, á refun­
dirse en el sér (tomando esta palabra como 
verbo), cuando yo creo, por el contrario, que 
entre el significado de ambas palabras media 
un verdadero abismo. Pero, á veces, á true­
que de que un sistema aparezca bien orga­
nizado y enlazado en el libro, no se retrocede 
ante ningún obstáculo, sacrificando á una ar­
tificial y vana simetría científica los más elo­
cuentes llamamientos del buen sentido. Por 
otra parte, el orgullo de explicarlo todo (haya 
ó no arcanos de difícil sonda), contribuye 
poderosamente á dar por hecho lo que está 
por hacer y á crear terribles laberintos, cuan­
do valdría más limitarse á determinar los 
puntos dudosos y oscuros de las cuestiones 
que se tratan, dejando al porvenir su solu­
ción, si por el pronto no se encuentra tal que 
satisfaga, y que no dé raárgen á embrollos 
mayores que los que tratan de evitarse. Así, 
en el caso actual, Krause ha suprimido (á 
sabiendas ó no), con su doctrina relativa á la 
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existencia, la diferencia entre el Dios inerte 
y primitivo, entrevisto por todas las teogo­
nias, y el Dios fecundo y creador, tapiando 
con sus sutilezas metafísicas el abismo que 
hay entre el uno y el otro, como si tal abis­
mo fuera el terreno más asequible y llano. 
Hay más; los defectos de análisis, que dejo 
notados, unidos á otros, que no es esta oca­
sión de detallar, han lanzado á Krause á sos­
tener teorías lastimosas, respecto á cuestiones 
más prácticas, digámoslo así, y que se rela­
cionan con la organización total del Universo, 
haciendo de su sistema un sistema ruin y 
egoísta, en que el hombre se erige en único 
eterno confidente de la divinidad, y cerrando 
así los ojos á lo más grandioso y sublime del 
espectáculo que la creación nos presenta; esto 
es, á la evolución constante, por cuyo medio 
esa creación se trasfigura paso á paso, aspi­
rando á que cada uno de los séres que bro­
tan de su seno participe del reino de Dios; 
es decir, aspirando ella misma á tal partici­
pación , mediante su conversión gradual en 
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focos vitales y conscientes (séres), cada vez 
más próximos al Sér Supremo, su padre y su 
señor. 

De estas observaciones rápidamente traza­
das, pero que son en mi ánimo hijas de una 
larga y anterior meditación, dedazco, pues, 
que ei método de indagación analítica propio 
de la escuela de Krause, es ei único capaz 
de abrir camino para la creación de una doc­
trina racional acerca de la vida futura, me­
diante la elevación gradual de la inteligen­
cia hasta el conocimiento de Dios; conoci­
miento que, una vez adquirido, ha de ser el 
fundamento rea! y lógico de un trabajo de­
ductivo, que nos ha de conducir al objeto 
deseado. Mas al mismo tiempo creo que el 
que anhele llegar á un resultado verdadero, 
tiene que empezar por verificar la indagación 
analítica por sí mismo, prescindiendo de la 
expuesta por Krause, ó consultándola simple­
mente para adquirir conocimiento de ella; 
pero cuidando de no seguirla servilmente, ni 
mucho menos, á fin de no perder la propia 
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independencia de espíritu, y no ser un mero 
discípulo y sectario de las doctrinas del 
maestro. 

En tan alta tarea un capital y animador 
pensamiento debe servirle á todas horas de 
estímulo perenne, á saber: el de que hay 
medios y caminos positivos é innegables para 
investigar las leyes de nuestra inmortalidad 
individual, medios y caminos ya indicados 
en las líneas anteriores y aun en todo el cur­
so de esta breve introducción. Efectivamen­
te, si la inmortalidad del alma es un hecho 
real, ese hecho real ha de estar forzosamen­
te fundado en la realidad suma y absoluta 
(Dios), y ha de hallarse determinado y en­
gendrado por ella según las leyes constituti­
vas de esa realidad misma. La cuestión, 
pues, se reduce á ascender racionalmente 
hasta el conocimiento de Dios, adquiriendo 
de él una verdadera evidencia, y advirtiendo 
después si la naturaleza divina es tal que en­
cierre en sí la necesidad de la inmortalidad 
de todas las criaturas, y la sumisión de esa 
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inmortalidad á tales ó cuales reglas provi­
denciales. La realidad de nuestra vida futu­
ra y la forma de dicha realidad han de en­
contrarse, de consiguiente, por la via deduc­
tiva, como fundadas necesariamente en la 
esencia de Dios, esto es, como debiendo ser 
tal realidad y tal forma de la misma, por 
virtud de leyes irremediables é infalibles en­
contradas en la naturaleza de la Divinidad. 

Tal es la empresa: larga, penosa, árdua, 
pero factible. 

El procedimiento que indico es, sin em­
bargo, propio únicamente de obras latas es­
critas desde luego en estilo puramente cien­
tífico, con método científico y dedicadas á la 
exigua y casi insignificante parte del público 
acostumbrada á las especulaciones metafísi­
cas, y capaz de seguir, no solo sin cansarse, 
sino con interés y anhelo el delicado y sutil 
giro del pensamiento á través de las indaga­
ciones fríamente racionales. 

Ahora bien, comprendiendo yo que una 
obra de ese carácter tendría escasísima d i -



— 26 — 

vulgacion, y necesitando además mi tiempo 
para atender á los cuidados prosáicos, pero 
necesarios de la vida material, me he limita­
do á exponer en las siguientes páginas los 
resultados más prácticos, más perceptibles y 
más fácilmente difusibles de los estudios me-
tafísicos que he hecho solo mentalmente, re­
servándome su árido armazón en la concien­
cia. En efecto, la necesidad más urgente hoy 
por hoy es, en mi concepto, la de abrir nue­
vos campos y horizontes religiosos á la entu­
mida imaginación de las personas regular­
mente letradas que, sin holgura ni deseo de 
entregarse á profundos trabajos intelectuales, 
son, no obstante, susceptibles de apreciar la 
índole de una doctrina nueva por medio de 
una simple lectura exenta de fatiga. 

El libro que ofrezco á mis conciudadanos 
es, pues, un libro de carácter preferentemen­
te propagandista. Sin embargo, yo debia, 
aunque fuera de un modo rápido, dar al pú­
blico razón y cuenta de todos los elementos 
científicos que se esconden tras unas páginas 
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en que mi principal cuidado ha sido el de bus­
car ia amenidad y ei agrado. Por eso escribo 
estas breves y mal pergeñadas líneas de in­
troducción. La misma sinceridad y lealtad 
que me las dicta, me mueve también á ma­
nifestar que en mi obra El Derecho natural, 
publicada después de ia primer edición de 
esta cuya segunda ofrezco ahora, he procu­
rado ya desenvolver algo más mi sistema, 
aunque con aplicación especial al terreno 
jurídico y suprimiendo toda la parte analítica 
preparatoria, supresión que ha obedecido 
igualmente al apuro en que me coloca ia 
falta de tiempo que en su mayor parte tengo 
que consagrar á otras tareas. 

Sin embargo, si Dios me dá salud, espa­
cio y ánimo para ello (ánimo no me faltará), 
espero no tardar demasiado en publicar la 
segunda edición de El Derecho natural, dado 
el favor con que se acoge la primera, ha­
ciendo ya en ella el trabajo completo ana-
Mco-sintético que me ha conducido á mis 
opiniones sobre la vida futura, y que entre 
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otros resultados, me ha hecho divorciarme ra­
dicalmente de las teorías jurídicas de Ahrens 
y Roeder, en virtud del íntimo enlace exis­
tente entre los altos problemas de derecho y 
las importantísimas cuestiones referentes á 
la forma de la inmortalidad individual en to­
dos los séres creados. 

Dicho esto, reclamo la indulgencia de mis 
compatriotas para los muchos defectos de la 
pequeña obra que les ofrezco, y les ruego 
que no dejen de dedicar algunos ratos á me­
ditar sobre el asunto capitalísimo de la vida 
futura. Por fortuna, el genio español es acaso 
el más reflexivo y audaz de todo el mundo, 
y si la tiranía religiosa y política le ha re­
trasado en su camino, siempre podrá decir 
muy alto que cuando Alemania no producía 
más que un Lutero, España engendraba un 
Zapata, quemado por la Inquisición, pero 
cuyo empuje revolucionario y profundo en­
tendimiento le elevaban cien codos por cima 
del autor de la reforma protestante. 



C A P Í T U L O P R I M E R O . 

¿Qué es la inmortalidad? ¿Qué es el alma? 

Voy á tratar en este pequeño libro de un 
asunto muy grave: el que se refiere á la in­
mortalidad del alma y á las consecuencias 
fundamentales que de tal inmortalidad se 
derivan. 

Pero ántes de penetrar directamente en el 
fondo de la cuestión, conviene, y aun es in­
dispensable, examinar los términos que la 
expresan. 

Respecto á la palabra inmortalidad poco 
tengo que decir, pues su significación es cla­
ra y precisa y no da lugar á dudas. Inmor­
tal es aquello que nunca ha de morir, que 
nunca ha de perecer, que nunca ha de dejar 
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de tener existencia. Notaré, sin embargo, 
una cosa. La existencia representa la revela­
ción y manifestación de los séres, no sólo co­
mo simplemente tales, sino también como 
traducidos en hechos por decirlo así; de don­
de resulta que sólo puede decirse de un sér 
que existe mientras su esencia se manifiesta 
bajo la forma que le es inherente. Explicaré 
esto con un ejemplo. 

Todo el mundo sabe que el jabón es una 
sustancia constituida por la unión de un ál­
cali y de un aceite. Pues bien; un pedazo de 
jabón muere, deja de existir desde el mo­
mento en que por medios químicos se ob­
tiene la separación del aceite y del álcali. 
En efecto, aunque en tal caso subsistan to­
davía los elementos del jabón, realmente el 
jabón, como jabón, Ija muerto. 

Esta parece una verdad de simple sentido 
común; pero creo de mi deber recordarla 
aquí, porque corre por esos mundos una teo­
ría singular. Dicen muchos que nada muere 
en el Universo, y apoyan su aserción en el 
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hecho de que las partes ó elementos compo­
nentes de las cosas nunca se aniquilan aun­
que las cosas se destruyan. Este es un evi­
dente disparate. Si yo tengo un cajón de ma­
dera y le deshago, ciertamente me quedan 
todavía sus tablas; y si quemo las tablas, 
ciertamente me quedan todavía sus cenizas; 
pero haria muy bien cualquiera en llamarme 
imbécil si yo cogiera las cenizas y se las pu­
siera en la mano, diciendo: Te regalo para 
tus usos ese hermoso cajón. 

Para que una cosa no muera, para que 
una cosa siga existiendo es, pues, necesario 
que subsista con sus caracteres capitales, con 
sus atributos fundamentales, con su modo 
especial de ser, aunque se modifique en los 
pormenores. Así un trozo de jabón negro y 
ordinario puede ser purificado, clarificado y 
blanqueado, puede experimentar una refina­
ción , puede llegar á hacerse digno de figu­
rar en el tocador de una dama, y hasta pue­
de estar aromatizado sin dejar de ser jabón; 
porque, á pesar de todos esos mejoramientos. 
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siempre continúa compuesto de un álcali y 
un aceite; pero si ese álcali y ese aceite se 
separan, el jabón habrá muerto. Así también 
un cajón basto y grosero podrá ser cepilla­
do, barnizado y pulimentado, podrá adqui­
rir una cerradura, podrá ser forrado en seda 
y terciopelo, y sin embargo seguirá siendo 
cajón; porque, á pesar de todas esas refor­
mas, continuará constituyendo la cavidad in­
herente á su naturaleza; pero si sus tablas 
se separan, el cajón habrá muerto. 

Con lo dicho es suficiente para compren­
der la significación de la palabra inmortali­
dad. Se entiende, pues, por inmortalidad la 
cualidad que tiene una cosa ó que en ella 
se supone de subsistir eternamente como tal 
cosa y con todos sus caractéres esenciales, 
salvas las modificaciones ó los mejoramientos 
que pueda recibir sin que sus condiciones 
capitales se alteren. Vamos ahora á la pala­
bra alma. 

Con relación á ella diremos desde luego 
que el uso científico, el uso vulgar y el uso 
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popular la toman en distintos sentidos. Lo 
más común es confundirla con el espíritu, 
tomando ambos términos como sinónimos. 
Para la mayor parte de los hombres hablar 
del espíritu es lo mismo que hablar del alma, 
pues ea su concepto una y otra palabra ex­
presan el principio inmaterial de nuestro sér, 
ese algo incorpóreo y sutil opuesto al orga­
nismo físico. Hasta los sabios y los filósofos 
manifiestan igual opinión, y no hay mas que 
abrir sus libros para ver en ellos ambos tér­
minos empicados indistintamente. A todo lo 
que llegan algunos es á decir que el alma es 
el espíritu considerado, no en sí mismo, sino 
en sus relaciones con el cuerpo. Este será un 
rasgo de ingenio, pero declaro que no le 
comprendo. 

Y ¿qué consecuencia favorable, qué resul­
tado útil se desprende de que una cosa con­
siderada aisladamente tenga un nombre, y 
considerada en relación con otra cosa tenga 
otro nombre distinto? Por otra parte, si el es­
píritu aislado se llama espíritu, y el espíritu 
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en relación con el cuerpo se llama alma, el 
cuerpo, que considerado aisladamente se lla­
ma cuerpo, deberá también llamarse de cual­
quier otra manera cuando sea considerado en 
relación con el espíritu. Aumentemos, pues, 
el Diccionario con una nueva palabra. Y á 
todo esto, ¿qué vamos ganando? Nada, que 
yo sepa. 

Hay además que tener en cuenta otra cir­
cunstancia. Si las palabras alma y espíritu 
significan el elemento incorpóreo del hom­
bre, y la palabra cuerpo indica el elemento 
físico, ¿qué palabra queda para expresar la 
unidad fundamental de cada individuo? Sa­
bido es, en verdad, que cada sér humano 
no solo es cuerpo y espíritu, sino que antes 
de ello y sobre ello es el fundamento y la 
causa del uno y del otro. Ahora bien; ¿serán 
los idiomas tan torpes que tengan únicamen­
te palabras para expresar las dos fases del 
hombre, la espiritual y la corporal, y carez­
can de la necesaria para significar su unidad 
fundamental, unidad de que el cuerpo y el 
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espíritu son manifestaciones ó determinacio­
nes parciales? 

Bien sé que los filósofos dan á esa unidad 
fundamental el nombre de el yo; pero cier­
tamente que en este caso no se han mostrado 
demasiado felices para bautizar. ¡Acudir á 
un pronombre personal para indicar la esen­
cia capital del hombre! Recursos de tal natu­
raleza le recuerdan á uno involuntariamente 
las casas de trapisonda en que se echa mano 
de la jofaina para sopera ó se prepara el café 
en una sartén. El instinto general tiende á 
ridiculizar ese yo tan malamente trasplantado 
de su terreno, y le sobra razón para hacer­
lo así. 

La inspiración popular, el genio lingüístico 
de los pueblos ha obrado de otro modo y ha 
sabido con mejor criterio y con mejor gusto 
aplicar cada palabra á una sola idea, no de­
jando de encontrar todas las palabras que le 
han sido indispensables para expresar todas 
las ideas. 

Veamos cómo. 
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Es ante todo digno de observarse que 
nuestras dos palabras españolas alma y espí­
ritu tienen traducción y correspondencia 
exacta en los demás idiomas. El espíritu se 
llama en francés sprit, en inglés spirit, en ita­
liano spirito. El alma se llama en francés time, 
en inglés soul, en italiano anima. ¿Qué indica 
esto? Que el genio de las diversas razas coin­
cide en hallar alguna diferencia entre el alma 
y el espíritu, pues de otro modo no hubiera 
buscado dos expresiones para un solo pen­
samiento Ahora bien, este género de testi­
monios es muy digno de consideración. Los 
idiomas no pueden considerarse como meras 
invenciones artificiales, sino que constituyen 
un producto expontáneo de la humanidad, 
desarrollado en su seno por inspiración del 
Sér Supremo; así es que las tendencias co­
munes, en que lenguas diferentes concuer­
da n, encierran siempre gérmenes de grandes 
verdades. 

Insistamos, pues, en este terreno, y vea­
mos el sentido que el uso general, guiado por 
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un instinto más seguro que los cálenlos pre­
meditados de los científicos, asigna separa­
damente á entrambos vocablos. 

A i hablar de población, todo el mundo 
toma la expresión número de a t a s como equi­
valente á número de personas ó habitantes. 
¿Por qué no se dice igualmente número de es­
píritus ó número de cuerpos? Porque induda­
blemente parece que de estas dos maneras 
no se baria referencia sino á la una ó á la otra 
de las fases del hombre, mientras la palabra 
alma se presta sin esfuerzo á representar la 
totalidad integra del individuo. 

Refiérese un cuento sobre aparecidos y so­
bre fantasmas. ¿Qué nombre se les da? El de 
almas del otro mundo. ¿Por qué no parece tan 
apropiado el decir: espíritus del otro mundo, 
ó cuerpos del otro mundo? Por la misma razón 
anterior. Y de igual modo no se habla nunca de 
cuerpos en pena ni de espíritus en pena, sino 
de almas en pena, cuando se hace mención de 
los difuntos que fuera de los límites de esta 
vida expían las faltas que en ella cometieron. 
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Otro ejemplo. Cosa corriente es que un 

enamorado llame á su novia alma mia, en un 
momento de expansión de su cariño. ¿Por 
qué en tales circunstancias no se dice jamás 
á una muchacha espíritu mió ó cuerpo mió? 
Porque lo uno seria una extravagancia y lo 
otro una grosería, y lo uno y lo otro dos es­
tupideces. El enamorado comprende en esos 
casos instintivamente qtie el amor implica la 
unión total de los amantes, y se sirve de la 
frase alma mia, para indicar que entre él y 
su querida media una intimidad que abraza 
de raíz ambas personalidades. 

Estas locuciones, y otras semejantes que 
pudiera citar, muestran que la inspiración 
natural señala diferencias innegables, no sólo 
entre el alma y el cuerpo, en lo cual no hay 
dificultad, sino también entre el alma y el es­
píritu. Cierto tacto especial, cierto secreto 
impulso advierte al pueblo que el concepto 
de alma admite y envuelve juntamente den­
tro de sí lo inmaterial y lo material, al paso 
que el espíritu, el espíritu puro, como suele 
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decirse, rechaza con fuerza todo lo que sea 
organismo físico. 

El alma, pues, en la opinión, deliberada ó 
indeliberada, d é l a multitud, aparece como 
una cosa más extensa, más ámplia, más com­
prensiva, más anchurosa que el espíritu. 
Tanto es así, que cuando se llama á una per­
sona espirituada se la tacha con ello de care­
cer de vitalidad y energía, detener el espíritu 
acompañado de un cuerpo triste y frágil; 
mientras un hombre de mucha alma es para 
las gentes un hombre de arranque viril en 
todo el conjunto indiviso de su sér. Y en fin, 
para designar la idea de la persistencia de la 
vida individual más allá de este mundo, por 
más que á veces se mencione la inmortalidad 
del espíritu, ¿quién no ve que es más propia, 
más gráfica, más adecuada la expresión i n ­
mortalidad del alma1? 

Hechas estas ligeras advertencias, puedo 
ya manifestar claramente mi opinión, esta­
bleciendo que el alma es la esencia funda­
mental y única del hombre, su unidad pri-
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mera que se manifiesta en el curso de Ja 
existencia por medio de sus dos fases subor­
dinadas, ó sea sus dos modos de sér, llama­
dos espíritu y cuerpo, comprendiendo en po­
tencia al uno y al otro, y teniendo ambos en 
ella su causa y su raíz. 

Quedan, por tanto, definidas la palabra 
inmortalidad y la palabra alma. 

En su consecuencia, debe entenderse por 
inmortalidad del alma la facultad que el alma 
goza de no morir jamás, de no dejar nunca 
de existir, subsistiendo por el contrario eter­
namente, y subsistiendo, no descompuesta, 
ni fraccionada, ni disuelta, sino íntegra, como 
tal alma y con todos los caractéres esenciales 
que le son inherentes, salvos los mejoramien­
tos y progresos que sucesivamente pueda .al­
canzar sin detrimento ni alteración de su ín­
dole. 



C A P I T U L O 11 

E l alma, el cuerpo y el espíritu. 

Como este libro le escribo para la genera­
lidad, y muchos de mis lectores no se ha­
brán penetrado quizás enteramente de lo que 
es el alma, de las relaciones que sostiene con 
el cuerpo y el espíritu, y de lo que el cuer­
po y el espíritu son con respecto á ella, de­
dicaré algunos instantes al esclarecimiento de 
estas cuestiones. 

¿No te ha pasado muchas veces, ¡oh tú, 
cualquiera que seas el que recorras estas lí­
neas ! al entrar en alguna casa y al oir pre­
guntar el nombre del visitante, responder: 
Soy yo? Pues bien: ¿qué querías decir con 
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ese soy yo? ¿Querías significar que el que lle­
gaba era tu cuerpo? No. ¿Querías decir que 
ei que allí acudía era tu espíritu? Tampoco. 
¿Querías, por último, dar á entender que tu 
cuerpo y tu espíritu unidos (como dos ami­
gos que pasean del brazo) eran los que iban 
á hacer la visita? Tampoco. Repara con cui­
dado, y observarás que, al responder so?/í/o, 
querías decir todo eso junto, y más que todo 
eso; querías decir: Soy yo, en totalidad y en 
unidad, con mi cuerpo y con mi espíritu y 
con todas las formas de mi sér, formas que 
emanan de mí, siendo yo el sugeto y el fun­
damento de todas%llas. 

Efectivamente, lejos de ser el hombre el 
mero conjunto de su cuerpo y su espíritu, ó 
el resultado de la unión de ambos, lo que en 
realidad tiene lugar es todo lo contrario: él 
es la causa del uno y del otro. 

Cada hombre constituye en primer térmi­
no, y antes de toda diversidad interior, una 
unidad, una sola esencia, una sola cosa, un 
solo algo; y como tal unidad, como tal única 
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esencia, como tal única cosa, como tal único 
algo, el hombre es alma. 

Pero esta alma dentro de ser una y á pe­
sar de serlo, encierra en sí un principio de 
diversidad ó fraccionamiento interior, y en 
vez de subsistir en la pura inalterabilidad de 
su unidad, manifiesta su esencia durante el 
curso de la vida bajo dos puntos de vista d i ­
ferentes , bajo dos formas internas y subor­
dinadas, que son el cuerpo y el espíritu. 

Es decir, que el alma, que es el verdadero 
principio de individualidad de cada hombre; 
el alma, que es su verdadero sér, su verda­
dera esencia reducida á su unidad funda­
mental y suprema; el alma, repito, no puede 
cumplir su misión en la práctica de la vida 
sin explayarse en dos distintas direcciones, 
sin revelarse bajo dos aspectos parciales, uno 
de los cuales se llama cuerpo y otro espíritu. 

Para la mejor comprensión de esto, adu­
ciré un ejemplo. 

¿Qué es la luz? La luz, aunque compren­
siva de todos los colores que se derivan y 
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nacen de ella, es ante todo una unidad. Así 
la luz, como tal unidad, como tal pura clari­
dad, es lógicamente anterior y superior á sus 
diversas formas interiores. Pero la luz, sin 
dejar de ser siempre una en el fondo, encier­
ra dentro de su seno un principio de multi­
plicidad interna; y en efecto, al quebrantarse 
en un prisma revela ese fenómeno, disgre­
gándose ó explayándose en distintas direc­
ciones, bajo distintos aspectos parciales, cada 
uno de los cuales constituye un color. 

Pues bien; el alma es como esa luz, con­
siderada en su pura indivisa unidad, abstrac­
ción hecha de toda diversidad interior y su­
balterna; y el cuerpo y el espíritu son como 
dos colores en que esa luz se parte ó se ma­
nifiesta. 

Hay más aun. La comparación que acabo 
de establecer y que nada tiene de arbitraria ni 
de caprichosa, permite comprender y perci­
bir fácilmente el género de relaciones que el 
espíritu y el cuerpo sostienen, ya mutua­
mente uno con otro, ya ambos con el alma. 
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Un color, como tal, no es igual á otro co­
lor diferente, también como tal: el azul, co­
mo azul, no es igual ai amarillo, como ama­
rillo. Pero, constituyendo todos los colores 
en el fondo de su naturaleza manifestaciones 
de la luz, cualquier color, en cuanto luz, es 
fundamentalmente igual á (os demás, consi­
derados también como luz. 

Del mismo modo el cuerpo, como cuerpo, 
es diferente del espíritu, como espíritu; pero 
constituyendo ambos dos manifestaciones ó 
modos de ser del alma, y siendo ambos en 
el fondo alma, revelada bajo tal ó bajo cuál 
punto de vista, resulta que el cuerpo y el es­
píritu, en cuanto alma, son fundamentalmen­
te iguales. Asi se explican en Antropología 
innumerables y curiosísimos hechos. 

Por otra parte, conviene considerar que 
los diversos colores no son partes de la luz, 
partes, por decirlo así, pegadizas, de tal suer­
te que pueda eliminarse cualquiera de ellas 
sin que la luz deje de existir, !o mismo que 
se amputa una pierna á un desdichado sin 
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destruir por eso su vida. Los colores son 
manifestaciones ó determinaciones interiores 
de la luz, modos de ser de ella, y por lo tan­
to inseparables de su esencia, lo mismo que 
la potencia germinativa, la facultad de des­
plegar y distender su íntima naturaleza es in­
separable de la semilla, y, aniquilada esa 
potencia, queda la semilla aniquilada. 

Pues, en virtud de iguales fundamentos, 
el cuerpo y el espíritu, colores del alma, no 
son tampoco partes agregadas á la misma, y 
por consiguiente partes suprimibles de ella, 
sino que constituyen sus manifestaciones ó 
determinaciones interiores, sus modos de ser, 
sus formas inherentes é indispensables, y de 
aquí el que ni el alma pueda existir sin cuer­
po y espíritu, ni estos sin el alma. 

Lo único que es posible es que, así como 
la luz necesita de ciertas condiciones para 
demostrar la riqueza de colores que alberga, 
así el alma haya también menester de otras 
semejantes. Para que un rayo de sol se quie­
bre y desparrame en arco iris, necesario es 
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que atraviese las gotas de agua de las nu­
bes ó las facetas de un prisma de cristal. 
Para que un alma se quiebre y desparrame 
en cuerpo y en espíritu, necesario es que 
descienda á este mundo ó á otro cualquiera 
á ejercer en él su actividad. 

Pero lo que importa aquí es entender que 
el alma es imposible y es inconcebible sin 
sus dos determinaciones internas, llamadas 
espíritu y cuerpo, y que donde quiera que 
haya un alma, donde quiera que un alma 
esté, allí estará con sus naturales condicio­
nes, con sus naturales y propios modos de 
ser, el espiritual y el corporal, de igual ma­
nera que la luz es imposible y es inconcebible 
sin sus determinaciones internas, llamadas 
colores, y que, donde quiera que brille y 
resplandezca un rayo de sol, allí brillará y 
resplandecerá, conteniendo en sus entrañas 
esos colores que de ella se derivan. 

Bien comprendo que el concepto del alma, 
tal como brevemente queda explicado, no 
aparecerá á algunos todo lo claro y radiante 
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que yo desearía, y que habrá quien no se 
forme justa idea de esa alma, que ni es mero 
espíritu ni mero cuerpo, que es las dos cosas 
á la vez, y que es aun más que entrambas 
cosas juntas, puesto que es su raíz, su fun­
damento y su causa. Otro tanto sucedería con 
respecto á la luz, si la luz sólo llegara á 
nuestros ojos descompuesta á través de un 
inmenso prisma de cristal colocado en el Fir­
mamento: se verían los siete colores, se ve­
ría siempre la claridad con uno ú otro matiz, 
como les pasa á ios que miran al trasluz de 
vidrios pintados, y costaría trabajo concebir 
un puro rayo del sol en la unidad intacta de 
su sér. Ahora bien: ias almas sólo aparecen 
en el mundo fraccionadas, por decirlo así, 
en su manifestación corporal y su manifesta­
ción espiritual, y la inteligencia humana tiene 
que ascender desde esas dos ramas parciales 
á la comprensión del tronco en que se en­
gendran . 

Pero, por lo demás, el hecho en sí es evi­
dente, y todos le confiesan y le reconocen. 
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En el mismo uso común se dice: yo tengo un 
cuerpo, yo tengo un espíritu, y se emplean 
las locuciones mi espíritu, mi cuerpo, y otras 
de igual género; con lo cual implícitamente 
determina el que habla que se considera á sí 
mismo superior á su espíritu y á su cuerpo, 
supuesto que es su dueño, supuesto que tanto 
el uno como el otro son suyos. Y ¿no manda 
el hombre lo mismo en sus movimientos y 
acciones físicas que en sus movimientos y ac­
ciones morales? ¿No impera sobre sus pasio­
nes y dirige sus pensamientos y obliga á su 
voluntad á que quiera lo que le parece me­
jor, con la misma eficacia con que mueve un 
brazo ó empuña un arma? 

Basta con esto. La cuestión está suficien­
temente deslindada, y no quiero detenerme 
en cada punto sino lo necesario para que sir­
va de escalón con respecto al inmediato. 
Paso, pues, adelante. 





C A P I T U L O I I I . 

L a teoría vulgar de la muerte. 

Sabiendo ya lo que es eí alma, y sabien­
do también lo que es la inmortalidad, pode­
mos desde luego empezar á hacer la aplica­
ción de un concepto á otro con objeto de 
averiguar, hasta donde nos sea dado, cuál 
es la forma de la inmortalidad del alma; esto 
es, de qué modos y con qué caractéres esa 
inmortalidad se determina. 

Tal es, en efecto, el fin que me he pro­
puesto al emprender este breve trabajo. En 
él me he propuesto ser muy elemental, y por 
eso parto ya desde la idea de la persistencia 
de la vida humana más allá de la muerte. 



como cuestión resuelta en el campo de la 
ciencia. 

En efecto, la metafísica explica el princi­
pio de individualidad mediante la combina­
ción de lo infinito con lo finito, enseña que 
ese principio es indestructible, advierte que 
la esencia íntima del hombre contiene una 
infinidad de estados posibles, establece y re­
cuerda que cada sér está llamado á realizar 
toda su esencia, y demuestra, en fin, que el 
alma es inmortal, supuesto que necesita rea­
lizar la infinidad de estados que como poten­
cia inagotable contiene, y que eso sólo pue­
de verificarlo en un tiempo infinito, es decir, 
en un tiempo que nunca termine. 

En el ánimo de la generalidad, en el ter­
reno del sentido común y de las grandes 
verdades prácticas, el dogma de la inmorta­
lidad del alma se ve igualmente aceptado sin 
dificultad, aunque después en su desarrollo 
y aplicación se cometan inexactitudes y aun 
contrasentidos. Resulta pues que, admitido á 
la par el axioma por la filosofía y por la con-
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ciencia universal, la tarea útil que de aquí 
en adelante hay que tratar de llevar á cabo 
consiste en determinar con toda la minucio­
sidad posible esa idea ya arraigada en el gé­
nero humano, precisarla más y más, depu­
rarla de todo vicio ó yerro parcial, exponer 
las leyes que la rigen, describir sus conse­
cuencias lógicas, y esclarecer por consiguien­
te el nebuloso horizonte de la vida futura y 
extra-mundana. 

Yamos pues á ello, procurando evitar pa­
labras y frases innecesarias. 

En la opinión vulgar, lo mismo que en la 
opinión racional y científica, el hombre es in ­
mortal, y después de esta vida debe gozar 
la recompensa de sus virtudes ó sufrir el cas­
tigo de sus culpas. Hasta aquí todo va bien, 
y nada tengo que objetar. Pero á renglón 
seguido se cometen dos enormes disparates. 

Supónese en primer lugar al hombre cons­
tituido por la simple reunión de un espíritu 
y un cuerpo (error que nace en gran parte 
de confundir el espíritu con el alma, toman-
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do ambas cosas como sinónimas); y, una vez 
hecha tan singular suposición, se afirma que, 
cuando llega para un individuo el instante 
de la muerte, su cuerpo perece por comple­
to, disgregándose todas sus partes y todos 
sus elementos, mientras el espíritu, íntegro, 
intacto y puro, se sustrae á esa muerte, y 
y continúa disfrutando una existencia inde­
pendiente y libre. 

El segundo disparate consiste en dividir la 
Vida del hombre como si dijéramos en dos 
trozos, un trozo temporal que principia y 
acaba en este mundo con una duración de 
sesenta, setenta ú ochenta años, y otro trozo 
eterno que empieza (es chistoso este verbo 
empezar empleado así) en el momento de la 
muerte, y ya no concluye nunca. 

Ahora, para proceder con orden, ocupe-
monos en la primera cuestión, dejando la úl­
tima para el capítulo siguiente. 

Sostiene la creencia vulgar que en el acto 
del fallecimiento de un individuo perece su 
cuerpo y sobrevive su espíritu. Perfectamen-
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te. Y ¿qué clase de media inmortalidad es la 
qué así se proclama? ¿En virtud de qué ra­
zón ha de morir medio hombre y no ha de 
morir el otro medio? 

Porque, en efecto, si cada persona es solo 
ei conjunto ó la reunión de un cuerpo y de 
un espíritu, como destablas encoladas, ni se 
puede lógicamente decir Fulano ha muerto, 
ni tampoco Fulano está en la otra vida, su­
puesto que únicamente medio individuo pe­
rece y medio subsiste. Sustituyamos, pues, 
estas frases con las que dentro de ese modo 
de discurrir corresponden, y gritemos: La 
mitad de Pedro se ha muerto; ó bien: La mi­
tad de Juan ha pasado á mejor vida. Esto es 
soberanamente ridículo, ¿no es verdad? Sin 
duda alguna; pero, dados sus antecedentes, 
yo no puedo remediarlo. 
• Raciocinemos, pues, con rectitud, racioci­
nemos con decisión y con formalidad para 
no dar lugar á tan solemnes dislates. Y en 
verdad, ¿qué extraño privilegio, qué pere­
grina facultad, qué fuero extraordinario y 
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estupendo goza el espíritu relativamente al 
cuerpo para sobrevivir á éste y para disfru­
tar sin restricción una eternidad de existen­
cia negada á su mísero compañero ? Y por 
otra parte, ¿qué pecado horrendo, qué cri­
men tenebroso ha cometido ese pobre cuerpo 
para verse así condenado á perecer por com­
pleto, mientras el espíritu se recrea en la 
ilimitada perspectiva de una vida sin fin? 

Hay en esto una atrocidad cienlífica, per­
dóneseme la expresión, de tan increíble ca­
libre, que solo la fuerza de la rutina, la pe­
reza de no pensar cada cual por sí mismo, 
y otras circunstancias de semejante índole, 
son las que hacen á muchos pasar á cierra-
ojos por una doctrina como esa, sin atadero 
y sin sentido común. Constar el hombre de 
dos elementos, ser estos dos elementos her­
manos, y morir el uno y no morir el otro, 
sin más que porque sí y porque nó, es cosa 
que no se le ocurre al diablo. 

Ciertamente se suele decir, á guisa de ar­
gumento, que el cuerpo se compone de miem-
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bros y órganos, y que por tanto es suscepti­
ble de descomponerse, al paso que en el es­
píritu no sucede lo mismo. Pero ¿de dónde 
se ha sacado que en el espíritu no sucede lo 
mismo? ¿Pues no enseñan los tratados de 
psicología que el espíritu tiene sensibilidad, 
imaginación, memoria, entendimiento, y mu­
chos otros pormenores de prolija enumera­
ción? Y ¿qué son esa sensibilidad y esa ima­
ginación y esa memoria y ese entendimiento 
sino órganos espirituales, miembros espiri­
tuales? Porque creo que no se irá á exigir 
que los miembros y órganos del espíritu sean 
matemáticamente iguales á los del cuerpo: 
son miembros y órganos suyos, y esto basta. 

Cae un andamio sobre un infeliz y le rom­
pe una pierna, y el cirujano la tiene que 
acabar de cortar, y el infeliz se queda sin 
pierna. Ven esto cuatro aprendices de filó­
sofo, y exclaman: Hé ahí la diferencia entre 
el cuerpo y el espíritu; ¿puede perder alguna 
pierna el espíritu? Seguramente que sí, les 
respondo. ¿Quién no tiene noticia de alguno 
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que, á consecuencia de un golpe material, ó 
de un susto, ó de una profunda aflicción, ha 
perdido, por ejemplo, la memoria de las fiso­
nomías ó de los lugares, ó el juicio ó cual­
quier otra forma orgánica espiritual? 

Por tanto, si se aduce como prueba de que 
el cuerpo puede morir, y el espíritu no puede 
morir, el que aquel pOsee elementos separa­
bles y disgregables, y el último no los posee, 
el razonamiento peca por su base, y resulta 
completamente estéril. La fortuna es que, 
ios que así hablan, carecen de exactitud en 
todas sus afirmaciones, tanto en las relativas 
á la vitalidad corporal, como en las que se 
refieren á la vitalidad espiritual. Más adelante 
veremos hasta dónde es posible asegurar que 
el cuerpo muere, y desde dónde no lo es, 
advirtiendo lo mismo con respecto al espíritu. 

Otra cosa en que muchos no reparan es en 
que ei absurdo mayor de los absurdos con­
siste en imaginar que en algún caso exista la 
materia separada del espíritu, ó el espíritu 
separado de la materia. Bien ganaría un pre-
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mió el que encontrase y presentase un solo 
ejemplar de tan admirable fenómeno. jEspí-
ritu sin material ¡espíritu sin cuerpo! ¡cuer­
po y materia sin espíritu! ¿Dónde está eso? 
¿ni dónde es factible que esté? ¿ni en qué 
cerebro cabe tan terrible despropósito? Es 
preciso comprender de una vez para siem­
pre, aunque ya se haya dicho y se sena an­
tes de ahora, que la materia universal y el 
espíritu universal no son cosas, sino formas 
ó modos de manifestación de una cosa, for­
mas y modos de manifestación de la esencia 
divina. 

Lo que es el alma de cada individuo con 
relación á su cuerpo y á su espíritu, eso mis­
mo es Dios con relación á la materia general 
y al espirito general. Así en el hombre, en 
los seres inferiores, en el reino vegetal, en 
las rocas, en las arenas, en las olas del mar, 
en la atmósfera, en todas partes veréis com­
binaciones de espíritu y materia, y no ve­
réis sino combinaciones de espíritu y mate­
ria, combinaciones más ó menos íntimas, mas 
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ó menos profundas, más ó menos concentra­
das , pero siempre tales. 

La teoría vulgar acerca de la muerte es, 
pues, un conjunto informe de ideas descabe­
lladas , que viene en último término á negar 
y á hacer imposible lo mismo que afirma. 
Ni el hombre consta solo de cuerpo y espí­
ritu, pues antes bien está constituido en pri­
mer término por una unidad fundamental que 
los filósofos llaman el yo, y que yo llamo el 
alma; ni es ni puede ser posible que en el 
instante de la muerte perezca el cuerpo y 
quede subsistente el espíritu, por cuanto am­
bos son simples formas ó fases del alma y 
viven indisolublemente en ella. 

Conviene, en efecto, percibir bien esta 
verdad para no incurrir en gravísimos extra­
víos. El hombre es un alma, una unidad, y 
no es ni más ni menos que esto. Y si el alma, 
llamada así en el concepto de totalidad indi­
visa, se llama después cuerpo en tanto que 
se manifiesta de un modo, y espíritu en tanto 
que se manifiesta de otro, no por eso puede 
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decirse que el hombre se compone de tres 
elementos,, á saber, el alma, el espíritu y el 
cuerpo: e! hombre no es más que un alma, 
y solo es un alma (entiéndase claramente 
así), aunque esa alma ofrezca subordinada­
mente una fase espiritual y otra corporal. 

Por esto, los que creen sin exámen que el 
cuerpo muere y el espíritu subsiste, separan 
lo inseparable; de donde resulta que, si su 
doctrina se realizara y esa separación tuviera 
lugar, el alma entera dejaría de existir, y 
con la verificación de sus ideas se llegaría á 
la negación de la inmortalidad, á la negación 
de lo mismo que desean. 

Es, sin embargo, tan grande y tan pode­
roso el instinto que á la humanidad guía há-
cia las grandes verdades, que hasta los i lu­
sos partidarios de esa media inmortalidad, 
limitada al espíritu, no pueden concebir las 
almas de los difuntos (para ellos alma y es­
píritu son términos sinónimos) sin revestirlas 
con ciertas formas tenues, delicadas, pero al 
fin verdaderas formas corporales. 
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Preguntad á cualquiera de ellos si se sa­
tisface con que su madre ó su querida muer­
ta continúe viviendo como mero espíritu puro, 
y estoy seguro de que os contestará que eso 
no le llena y complace por entero, que le 
parece poco, que no comprende bien de qué 
modo puede seguir viviendo esa persona 
simplemente en espíritu ; y por último, que 
si no existe bajo ciertas formas materiales, 
le es imposible concebir su existencia. (1) 

(1) Los espiritistas (secta de que, hablando con franqueza, no 

logro formarme justa idea) se apoyan en esos presentimientos del 

instinto y del buen sentido para fundar sobre ellos su doctrina de 

los «peri-espíritus». Yo, si he de emitir lealmente mi dlctámen, 

debo decir que esa doctrina me parece ridicula y falsa en cuanto 

supone unos inconcebibles y absurdos intermedios ó huecos entre 

encarnación y encarnación, intermedios ó huecos durante los cua­

les el individuo se encuentra en una situación anómala y rara. La 

vida, como hecho permanente, no puede, en mi concepto, sufrir 

interrupciones ni abandonar jamás ,su curso ordinario para pasar 

á esos estados en que el hombre ni vive ni deja de vivir ni hace 

otra cosa que perder el tiempo. Pero en medio de todos estos errores 

el espiritismo ha entrevisto la imposibilidad de que el hombre pueda 

en ningún caso existir reducido á simple espíritu, y bajo este punto 

de vista estoy de acuerdo con él, aunque en lo demás la doctrina 

délos peri-espiritus me parece una invención descabellada de 

Ailan-Kardec. 



- 63 — 

Indicado con esto que la teoría vulgar de 
la muerte ofrece todo género de defectos, 
contradicciones y yerros, traslademos nues­
tra atención á la teoría vulgar de la vida 
eterna. 



• 3 



C A P I T U L O I V . 

L a teoría vulgar de la vida eterna. 

Dividir ia total vida humana en dos trozos, 
uno temporal y otro eterno, uno que dura 
sesenta ó setenta años y concluye con la 
muerte del individuo, y otro que empieza en 
ese momento de la muerte para no concluir 
jamás: tal es el segundo error capital del 
vulgo respecto á la importantísima cuestión 
de la inmortalidad del alma. 

La monstruosidad que semejante proposi­
ción encierra aparece bien clara desde luego 
con solo exponerla en su terminante des­
nudez. 

¿Con que la vida íntegra del hombre for-
5 
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rna un drama en dos actos? ¿Sólo en dos ac­
tos, ni más ni menos? Y ¿por qué no en tres, 
ó en cuatro, ó en uno? Por otra parte, ¿en 
qué razón se apoya la tremenda despropor­
ción de esos dos actos, de los cuales el pri­
mero dura unos cuantos años, esto es, un 
nada, un soplo, un vuelo fugitivo, y el se­
gundo toda una eternidad? Aun más que dos 
actos pudiera decirse que ambos períodos, el 
uno enano, liliputiense, y el otro gigante, in­
conmensurable, constituyen respectivamente 
el prólogo de una obra, y la obra misma; un 
prologuito diminuto, microscópico, de media 
docena de líneas, y á continuación una obra 
de cientos de volúmenes, de miles de volú­
menes , de millones de millones de volúme­
nes; ¿qué digo? de volúmenes sin fin, de vo­
lúmenes infinitos. ¡Magnífico! es decir, ¡mag­
nífico atropello de todas las leyes del buen 
sentido! 

Además, ¿desde cuándo hay eternidades 
que tienen principio? Mientras no hagamos 
como El Médico á palos, que colocaba el co-
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razón á la derecha, diciendo que los moder­
nos habían arreglado ese asunto de* distinto 
modo que los antiguos, siempre resultará que 
lo eterno es lo opuesto á lo temporal, lo que 
está fuera del tiempo, lo que no tiene pasado, 
presente ni porvenir, y lo que por consiguien­
te carece de principio y de f in , supuesto que 
el principio y el fin, el empezar y ei concluir, 
son actos y fenómenos que se refieren al 
tiempo, y la eternidad es lo contrario del 
tiempo. 

Esta es una verdad tan elemental, que no 
concibo cómo no se le ocurre á cualquier 
persona medianamente ilustrada, nada más 
que medianamente ilustrada, cuantas veces 
dirige sus miradas á los problemas de la vida 
futura. Hablar de una eternidad que princi­
pia desde un momento fijo, desde tal dia y 
tal hora y tal minuto, es lo mismo que supo­
ner que un campo que empieza, por ejemplo, 
en la Venta del Espíritu Santo, pueda, sin 
embargo, ser infinito. Pues si empieza en la 
Venta, y por de pronto ya no la contiene, 
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¿cómo ha de ser infinito? Lo infinito ni co­
mienza ni concluye en ninguna parte. 

Dejemos, pues, de delirar. Lo eterno no 
es el tiempo indefinido, sino lo que no está 
sujeto al tiempo. Y de aquí el que esta sola 
razón, sin perjuicio de todas las demás, bas­
te y sobre para pulverizar la idea vulgar de 
la vida eterna con un infierno eterno y una 
gloria eterna; infierno y gloria que, no obs­
tante ser eternos, empiezan para un indivi­
duo hoy, para otro mañana, para este en un 
lunes, para el otro en un miércoles, para el 
de más allá por ferias, ó el dia que se cier­
ran las Cortes, ó la víspera de San Isidro. 
¡Deliciosa eternidad! 

Pero prescindamos de este punto. 
Ahora bien; si lo que empieza para el 

hombre en el momento de la muerte no es 
la eternidad, idea contraria á la de tiempo, 
sino otro tiempo continuación del actual, pero 
que ha de prolongarse sin término ni fin, 
todavía nacen de ahí dificultades insupera­
bles, completa y radicalmente insuperables, 
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con respecto al sistema que combato. En efec­
to, si al dejar este mundo entramos en una 
situación definitiva, sea Infierno, sea Gloria 
(excepto los que vayan al Purgatorio), y si 
dentro de esa situación definitiva continúa, 
no obstante, trascurriendo el tiempo, resulta 
que los que estén en la Gloria tendrán aun 
posibiiidad incesante de pecar, y por tanto 
de dejar de merecerla, así como los que es­
tán en el Infierno tendrán también posibilidad 
de arrepentirse y enmendarse, y por lo tanto 
de hacerse dignos de perdón. Esto, con per­
miso de todos los teólogos, no tiene vuelta 
de hoja, y para demostrarlo mejor no hay 
más que recordar la naturaleza de eso que 
se llama tiempo. 

El hombre no puede pensar, y amar, y 
sentir, y querer, y hacer de una vez y en 
un mismo instante todo lo que es capaz de 
pensar, amar, hacer, querer y sentir. Su 
potencia para todo esto es inagotable, pero 
no le es dado efectuar de un golpe cuanto 
cabe como posible en esa potencia; así es 
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que liene que mudar sucesivamente de un 
pensamiento á otro, de un sentimiento á otro, 
de un acto á otro. Es decir que, permane­
ciendo siempre en el fondo el mismo, como 
fundamento y causa de esos sucesivos esta­
dos, va mudando de unos en otros y va rea­
lizándolos unos después de otros. 

Efectivamente; como esas mudanzas, vuel­
vo á repetir, no puede verificarlas á la par, 
como en un sólo instante no puede pensar 
una cosa, y otra, y otra, y experimentar un 
sentimiento, y otro, y otro, y hacer una cosa, 
y otra, y otra, se encuentra obligado á pasar 
sucesivamente de cada estado á otro estado 
nuevo. Y en cuanto el hombre se halla suce­
sivamente en esos estados distintos de pen­
sar, sentir, querer y obrar, claramente se ve 
que es cada vez lo que no era la vez ante­
rior; claramente se ve que su vida es un 
mudar continuo. Tai es la base del tiempo. 
El tiempo, en efecto, no es otra cosa que la 
forma de ese mudar, el cómo y manera de 
ese mudar, el modo con que esas mudanzas se 
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suceden de unas en otras. Esto me parece que 
es bien sencillo y que no se necesita sudar 
para entenderlo. 

Pues bien; si ei tiempo no es otra cosa 
que la forma del mudar, supuesto que sóio 
se puede mudar en forma de tiempo, supues­
to que no se puede pensar y dejar de pensar, 
hacer y dejar de hacer una misma cosa en 
un mismo instante, resulta que, para que 
haya tiempo, es preciso que haya mudanzas; 
porque mal puede comprenderse que exista 
la forma del mudar donde el mudar no 
existe. 

Así, si ei sol y la tierra y todos los astros 
quedaran de pronto sin movimiento alguno; 
si cesaran las ondas luminosas y las del calor 
y la electricidad, que también constituyen 
movimiento, y por lo tanto mudanzas; si ya 
no hubiera estaciones, ni dia, ni noche, y la 
sangre no circulara en las venas de ios séres 
vivos ni ia sávia en los vegetales, ni nada 
variara en mucho ni en poco, harto se com­
prende que en el acto dejaría de haber tiem-
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po, pues el tiempo sólo existe y le medimos 
por la comparación de los movimientos y 
mudanzas del Universo entre sí. 

Pero en el Cielo definitivo y en el Infier­
no definitivo que la opinión vulgar otorga á 
los buenos y á los malos, esto es, á los que 
han sido más buenos que malos y más malos que 
buenos durante esta corta vida terrenal, en 
ese Cielo y en ese Infierno definitivo, repito, 
sigue habiendo tiempo como en el mundo, 
según la segunda suposición; es decir, que 
los bienaventurados y los condenados conti­
núan pensando y discurriendo, y experi­
mentando afectos y sentimientos, y obrando 
y ejecutando acciones, ó, lo que es lo mis­
mo, mudando de unos estados en otros, de­
terminando sucesivamente nuevos modos de 
ser de su inteligencia y su corazón y su vo­
luntad, 

Y si esto sucede así, ¿no resulta, como 
antes he indicado, que los que se hallan en el 
Cielo pueden pecar, y los que yacen en el 
Infierno pueden llegar á arrepentirse sincera-
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mente de sus faltas, con lo cual unos y otros 
dejan de merecer la situación definitiva, sin 
embargo, que ocupan? 

Está visto ; ni con e! concepto de eterni­
dad ni con el concepto de tiempo se explica 
esa famosa división de la vida humana en 
dos actos, de los cuales el primero dura los 
míseros sesenta ú ochenta años que pasamos 
en este mundo, y el segundo empieza á con­
tinuación para no concluir jamás. 

Lo único que, según ese desdichado modo 
de pensar, puede hacer Dios para que tal glo­
ria y tal infierno sean en efecto definitivos, 
es dedicarse con exquisito esmero á impedir 
que á ningún bienaventurado se le ocurra 
ningún pensamiento ni afecto pecaminoso, 
estorbando á la vez con todas sus fuerzas 
que ningún condenado se arrepienta en nin­
gún momento de sus culpas, y apartándole 
de esa tentación cuando le vea dispuesto á 
seguirla, pues en tal caso se destruyen y 
y desconciertan sus planes. 

Y ahora digo yo: ¿hay manera más indig-
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na, más ruio y más miserable de concebir á 
la Divina Providencia? ¿Hay modo más atroz 
y más horrendo de representarla? 

Ni ¿quién es tan presuntuoso, ó por mejor 
decir, tan ridiculamente estúpido é imbécil, 
que juzgue merecer una dicha sin fin por al­
gunos actos virtuosos verificados en ei tras­
curso de esta existencia racional? Al lado de 
esOs actos virtuosos ¿no habrá cometido fal­
tas? no habrá incurrido en extravíos? Se con­
tarán, pues, sus méritos, pero no sus yerros. 
¡Original aritmética, ciertamente! Y lo mis­
mo digo por el extremo opuesto. Aunque un 
hombre haya cometido muchos delitos du­
rante su fugaz estancia en este mundo, ¿será 
justo castigarle con penas perpétuamente in­
agotables? ¿No habrá experimentado jamás 
ese hombre un impulso de piedad, de gene­
rosidad, de caridad, de benevolencia? ¿No 
habrá residido en él ningún germen bonda­
doso y estimable? Pero, á pesar de todo, es 
preciso que solo se sumen sus errores, ¿no es 
verdad? ¡Oh colmo de la barbarie y de la lo-
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cura! ¡Oh conjunto espantoso de blasfemias 
contra el Supremo Hacedor! 

Es, sobre todo, incomprensible el objeto 
que Dios podria proponerse con las penas per-
pétuas. 

No servirían para corregir al condenado, 
puesto que hablan de durar siempre; y aun­
que ese condenado se arrepintiera dentro del 
infierno, no por eso cesarían ni saldría él de 
allí; de modo que su arrepentimiento resul­
taría inútil bajo todos conceptos. No resulta­
rían tampoco proporcionadas, puesto que, 
siendo necesariamente cada condenado más 
ó menos culpable que los restantes, teniendo 
cada uno un grado especial de culpa, todos ellos 
padecerían un castigo ilimitado. No serían, por 
último, medio de intimidación para los vivos, 
(aun tomando á los condenados como meros 
instrumentos de terror), desde el momento en 
que tuviese lugarel Juicio final que proclaman 
los que defienden la extraña teoría que cen­
suro. ¿Para qué servirían, pues? No hay que 
molestarse, lectores; no servirían para nada. 
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Creo con esto inútil insistir más en la 
cuestión. 

No concluiré, sin embargo, este capítu­
lo sin advertir á mis compatriotas católi­
cos que la idea anticientífica y antiracional 
de la eternidad de las penas no pertenece, 
en realidad, á la esencia de la religión que 
en España prevalece. En los primeros siglos 
de la iglesia, cuando todo lo verdaderamente 
fundamental existia ya en ella, el problema 
se resolvía de diversos modos por los Santos 
Padres, inclinándose los pertenecientes á la 
Iglesia griega á considerar todo castigo ultra­
mundano como pasajero y transitorio. Padres 
eminentísimos, y entre ellos San Gregorio de 
Niza, Orígenes y San Clemente de Alejandría, 
se declararon decididamente en dicho senti­
do, manifestando que todos los hombres, des­
pués de un tiempo más ó menos largo, y 
aun los mismos demonios 'purificados y conver­
tidos, deben al fin ser acogidos en el seno de 
Dios, fuente de salud y de universal ven­
tura. 
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Solo á contar desde San Agustín, pensador 
robusto, pero de carácter ardiente y exage­
rado , se popularizó la creencia en la eterni­
dad de las penas del Infierno; pero hay que 
tener en cuenta que la época de barbarie que 
á la sazón sobrevenía, exigía históricamente, 
para subyugar y domar aquellos pueblos sal­
vajes, ideas de grosero relieve, que se com­
paginaran con sus groseras inteligencias. Así 
la acción providencial permite y aun promue­
ve en circunstancias dadas opiniones que, sin 
tener un valor absoluto, se hermanan y aco­
modan con ellas para la verificación del pro­
greso. Pero los siglos vuelan, la razón del 
hombre se esclarece y fortifica, y cuando tal 
sucede es menester que las grandes verdades 
morales se despojen de falsas vestiduras y 
aparezcan á los ojos en su sublime sen­
cillez. 

La idea de que el hombre después de esta 
vida ha de experimentar las consecuencias 
favorables ó adversas de los méritos ó de­
méritos en ella contraidos, es una idea que 
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siempre ha existido y siempre existirá; pero 
el modo de concebir la forma de su realiza­
ción se perfecciona cada dia, y se perfeccio­
nará aun más á medida de los adelantos de 
!a civilización. 



C A P Í T U L O v . 

Teoría racional de la muerte. 

Descritas brevemente, pero, á mi parecer, 
con claridad, las teorías vulgares sobre la 
muerte y la vida eterna, y puestos de mani­
fiesto sus vicios capitales, tócame, después 
de la critica del error , comenzar la indica­
ción de la verdad. Vamos, pues, á ello sin 
tardanza. 

He dicho, páginas atrás, que el cuerpo y 
el espíritu, como fases interiores y modos de 
sér del alma, no pueden concebirse desliga­
dos de ella, ni tampoco desligados entre sí; 
de tal suerte que, dada no alma, se dan ne­
cesariamente en ella una forma espiritual y 
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otra corporal de la misma, resultando ade­
más que ni el espíritu puede subsistir sin 
cuerpo ni ei cuerpo sin espíritu. 

Partiendo de esta base, digo ahora que, 
cuando llega para un individuo el instante de 
la muerte, su cuerpo y su espíritu tienen que 
seguir forzosamente la misma é idéntica suer­
te, supuesto que, como queda indicado, son 
inseparables. ¿Perece el cuerpo? pues tam­
bién tiene que perecer el espíritu. ¿Sobrevive 
el espíritu? pues también tiene que sobrevi­
vir el cuerpo. En una palabra, el destino del 
uno es necesariamente el del otro, y ambos 
han de experimentar las propias vicisitudes. 

Esto al pronto parece que está en contra­
dicción con los hechos, pero realmente no hay 
tal contradicción: las teorías bien planteadas 
se armonizan siempre con la realidad. Y si 
no, veamos. 

Cuando ocurre el fallecimiento de un hom­
bre, su cuerpo, tal como se presenta á nues­
tra vista, se descompone y se deshace. Ad­
viértese esto, y se dice: Ya concluyó el cuerpo 
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de Fulano, añadiendo acto continuo: pero su 
espíritu sobrevive y subsiste, sin daño ni cam­
bio alguno, de un modo inalterable. Pues bien; 
las dos afirmaciones son inexactas. 

Me explicaré despacio. 
Por lo que llevo dicho se puede compren­

der ya que, en mi concepto, el dogma de Ja 
inmortalidad se refiere esencialmente al al­
ma, tomando esta palabra en su único, ver­
dadero y legitimo sentido, tal como más atrás 
queda explanado. Y ¿qué quiere significar 
esto ? Quiere significar que lo que es inmor­
tal en el hombre es su esencia única y su­
prema, la unidad indivisa de su naturaleza, 
unidad que durante esta vida terrestre se 
manifiesta y desplega en el mundo medíante 
sus dos fases paralelas y derivadas llamadas 
cuerpo y espíritu. 

El alma humana, lo repetiré aun á riesgo 
de fatigar, es como una luz pura que para 
obrar y vivir en el mundo, y para aparecer 
en él, se quiebra y explaya en dos formas 
hermanas, la espiritual y la corporal, del 
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mismo modo que la luz física al atravesar el 
prisma se quiebra también y explaya en va­
rios colores, formas irradiadas y nacidas de 
su unidad. 

¿Qué sucede, pues, cuando muere el hom­
bre? Que esas formas, emanadas de su esen­
cia suprema, se recogen de nuevo en la ma 
dre-alma de donde brotaron, así como los 
colores de la luz, al desaparecer el prisma 
vuelven á embeberse en esa luz de que pro­
cedieron. El cuerpo y el espíritu mueren 
por tanto igualmente, hasta cierto punto, en 
el acto del fallecimiento de un individuo; 
pero no mueren radicalmente, sino que se 
refunden en el alma cuyos modos de ser 
constituyen. Son como dos raíces que se re-
plegan en un tronco común, como dos hojas 
que se confunden en el mismo tallo que les 
dió vida. Mueren como diversidades, como 
emanaciones distintas, pero continúan v i ­
viendo en gérmen, en unidad, en potencia; 
no mueren, pues, de un modo absoluto y de­
finitivo, sino que en el fondo son inmortales. 
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El punto de partida de la doctrina cientí­
fica respecto al dogma de la inmortalidad in­
dividual consiste, por lo tanto, en compren­
der y establecer que lo que es esencialmente 
inmortal en el hombre es su alma, ó sea el 
conjunto de su personalidad considerada en 
su unidad fundamental, suprema y compren­
siva de sus determinaciones interiores; que 
estas determinaciones suyas interiores, ó sean 
el espíritu y el cuerpo, dejan de funcionar en 
«ste mundo en el instante de la muerte, pero 
embebiéndose de nuevo en el núcleo común 
de que emanaron; y por último, que aunque 
en tal concepto pueda decirse que mueren, 
restringiendo y modificando el sentido de 
esta palabra, realmente prosiguen viviendo, 
puesto que, de morir del todo, también ten­
dría que morir el alma, ó sea la totalidad ín­
tegra del individuo, por lo cual tanto ei espí­
ritu como el cuerpo son en el fondo inmor­
tales. 

De consiguiente, en el momento de la 
muerte el principio corporal del hombre pier-
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dé tan sólo sus actuales órganos, sus actua­
les miembros, su actual organización, su ac­
tual apariencia y aspecto, su actual eflores­
cencia, por decirlo así, pero, al refundirse 
como tal principio y gérmen corporal en el 
alma, queda capacitado para tornar á flo­
recer. 

Del mismo modo y en el mismo momento 
de la muerte el principio espiritual del hom­
bre pierde tan sólo el caudal de sus actuales 
conocimientos, pierde sus actuales pasiones, 
sus actuales estados de pensamiento, senti­
miento y voluntad; pero, al embeberse en el 
alma, queda también capacitado para tornar 
á florecer. El cuerpo y el espíritu abando­
nan, pues, la mera y simple suma de los bie­
nes externos que poseen, la mera y simple 
suma de sus exhalaciones mundanas, pero se 
conservan íntegros como potencia eternamen­
te fecunda, á semejanza de fragante rosa que 
al perecer se desprende de sus hojas, sus 
estambres, sus pistilos, sus aromas y colores, 
pero conservando en la semilla la facultad de 
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producir nuevas hojas, nuevos pistilos, nue­
vos estambres y nuevos aromas y matices. 
El alma es la semilla humana, y esa semilla, 
que no es ni puro espíritu ni pura materia, 
no cae bajo el dominio de los sentidos: ¡ella, 
sin embargo, es la fuente perenne de nues­
tro pasado, nuestro presente y nuestro por­
venir ! 

Hay, por tanto, que acostumbrarse á la 
idea de que el hombre, al morir, al salir de 
este mundo, no deja solo un cadáver, sino 
dos, á saber: uno corporal y otro espiritual; 
uno que se ve y otro que no se ve; uno com­
puesto de miembros, órganos y tejidos mate­
riales, y otro compuesto de pasiones, cono­
cimientos y experiencias terrenas, y que por 
lo mismo, no le han de ser necesarias fuera 
de este mundo. Pero á la vez es también pre­
ciso reconocer que, refiriéndose la inmorta­
lidad individual al alma, son también subor­
dinadamente inmortaíeslas esencias del espí­
ritu y el cuerpo, puesto que la raíz, funda­
mento ó principio de vida del uno y del otro 
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se recogen en el alma en el instante de la 
muerte, guardando la facultad de volver de 
nuevo á desplegarse y reproducirse. Tal es 
la teoría racional y sensata de la muerte, en 
oposición á la teoría vulgar y absurda de ese 
fenómeno. 

Dejemos pues, sin inquietud ni pena, en 
este globo que á la sazón habitamos, los ele­
mentos químicos de nuestro organismo físi­
co tal como ahora existe , los restos calizos 
de nuestros huesos y los gases nacidos de la 
putrefacción; dejemos también en él la pe­
sada carga de nuestras mezquindades mora­
les, de nuestras pequeñeces y nuestras ren­
cillas, así como los pensamientos útiles que 
hayamos legado á la humanidad general, las 
ideas que hayamos concebido y depurado, y 
nuestros frutos espirituales, en una palabra. 
Abandonemos, repito, esos florecimientos 
pasajeros de nuestro cuerpo y nuestro espí­
ritu, é ingresen respectivamente sus restos 
en los inmensos océanos de la naturaleza uni­
versal y del espíritu universal, mientras nos-
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otros nos lanzamos á una nueva etapa de 
nuestra inmortal existencia, y nos manifesta­
mos y aparecemos en otro astro celeste, do­
tados, como aquí, de espíritu y de cuerpo; 
formas que brotarán de lo intimo de nuestro 
sér para permitirle continuar la realización de 
su destino. 

El porvenir se ostenta á nuestros ojos más 
allá de este mundo bajo las mismas condi­
ciones capitales que en él, pero con desen­
volvimientos expléndidos y magníficos. 





C A P I T U L O V i 

Teoría racional de la vida eterna. 

Acabamos de ver que el alma es inmortal, 
no solo considerada en su pura indivisa uni­
dad, sino total y plenamente, es decir, como 
unidad y como diversidad interior, como 
alma propiamente dicha y como espíritu y 
cuerpo, puesto que tanto el uno como el 
otro pierden únicamente al morir la suma de 
sus adquisiciones mundanas, pero se reple-
gan y recejen en el alma sin perder sus esen­
ciales caracteres, para volver á brotar de nue­
vo en otros mundos. 

De ahí resulta que el alma subsiste siem­
pre con su índole fundamental y con las ra-
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miíicaciones, fases ó modos de ser cardinales 
que le son inherentes. De ahí resulta también 
que como potencia, como fundamento y co­
mo causa de todos sus estados sucesivos (es­
tados corporales, estados intelectuales, esta­
dos afectivos), el alma no varía, no muda, 
no experimenta trasformaciones, sino que 
permanece siempre la misma. De ahí resulta, 
por último, que lo que en el hombre varía y 
se mueve, y muda y muere, no es su alma 
(ni considerada en sí ni en sus fases subor­
dinadas), sino que los que varían y se mue­
ven, y se mueren y mudan son los estados 
sucesivos de esa alma, los estados sucesivos 
de su cuerpo y su inteligencia y su corazón. 

El alma, pues, como potencia inagotable, 
contiene dentro de sí, en germen y en posibi­
lidad, una infinidad de estados, una infinidad 
de situaciones corporales, intelectuales y mo­
rales; pero esa posibilidad solo la reduce á 
efectividad y realidad de una manera suce­
siva en forma de tiempo. Cualquiera com­
prende en verdad, sin esfuerzo, que es capaz 
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de adquirir indefinidamente conocimientos y 
conocimientos, que es capaz de ejercitar in­
definidamente las fuerzas vivas de su sér y 
progresar por tanto hasta lo infinito, si no se 
ie fija para elio plazo alguno. Pues bien; Dios 
que le ha infundido la conciencia de la pose­
sión de esa facultad, le ha dado á la par los 
medios para su ejecución. Pero consideremos 
atentamente este punto tan importante. 

De lo que llevo dicho se deduce que el 
alma, como potencia inagotable, contiene en 
gérmen y en posibilidad infinitos estados ó 
situaciones de su principio corporal y su prin­
cipio espiritual; que esos estados ó situacio­
nes los reduce de posibles á efectivos ó veri­
ficados, de un modo sucesivo, ó sea en for­
ma de tiempo; que siendo infinitos esos esta­
dos que se contienen como posibles en el al­
ma, y realizándose sucesivamente, necesitan 
un tiempo infinito para ir pasando de posi­
bles á efectivos; y finalmente, que el alma 
permanecerá siempre inalterable, por mu­
chos, por innumerables que sean los estados 
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que reduzca de posibles á reales, quedando 
siempre capaz de otros infinitos. 

Aquellos á quienes algunas de estas ideas 
parezcan un poco metafísicas ó sutiles, no 
tienen más que interrogarse á sí propios, y 
verán que no son sino muy claras, muy sen­
cillas, muy comprensibles y muy de simple 
buen sentido. 

Una vez conocida una cosa ó experimen­
tado un sentimiento, ¿no se queda en aptitud 
de conocer otra cosa y experimentar otro 
sentimiento? Y una vez hecho esto, ¿no se 
queda también en disposición de pasar á otro 
nuevo conocimiento y á otro nuevo senti­
miento? Y siendo siempre así, ¿no se com­
prende que no hay razón alguna para no pro­
seguir igualmente de un modo indefinido? 
Porque, en verdad, por muchos estados de 
conocimiento ó sentimiento que cualquier per­
sona haya atravesado, si después de todos 
ellos se le presenta delante un objeto hasta 
entonces desconocido, ¿dejará en aquel ins­
tante de poder conocerle, y de penetrar por 
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consiguiente en un nuevo estado intelectual? 
Y si ai mismo tiempo ese objeto que acaba 
de conocer es amable y simpático, ¿dejará 
de poder aficionarse á él, y penetrar de la 
misma manera en un nuevo estado del cora­
zón? Añadamos millones y millones de casos, 
y no por eso la cuestión variará. A continua­
ción del último, presentad al sujeto un ob­
jeto de que hasta ese instante no tenga noti­
cia, y en ese instante la adquirirá y le cono­
cerá, y le encontrará ó no de su agrado; es 
decir, que habrá pasado á otro estado inte­
lectual y afectivo, que tampoco será el últi­
mo posible. 

Pues bien, supuesto que el alma es una 
potencia inagotable, de aquí se desprende 
que, cuando llega para un hombre el mo­
mento de morir, su alma se halla ea la mis­
ma integridad de potencia que cuando nació, 
sin haber sufrido la más pequeña disminu­
ción. Los mismos que miran la muerte bajo 
ciertos puntos de vista no pueden menos de 
reconocerlo así. Y si lo reconocen, ¿cómo no 
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comprenden qne ningún fenómeno, ningún 
acontecimiento, ningún accidente ha de ser 
capaz de parar y detener en tal ó cual punto 
lo que por las leyes de Dios carece de límite, 
lo que por las leyes de Dios es infinito? ¡Con­
tener el alma, como potencia, una infinidad 
de estados sucesivos posibles, y sin embar­
go, no realizar y reducir á efectivos sino los 
que caben dentro de unos cuantos años! ¿Y 
los que aun no se han realizado al concluir 
esta vida actual, pero que se contenían como 
posibles para lo futuro en el alma del que 
llamamos difunto? 

No quiero insistir más en patentizar un 
desatino de tales proporciones; basta con in­
dicarle para percibir su magnitud. 

La potencia del alma, como inagotable y 
como comprensiva y fundadora de una infi­
nidad de estados de su principio espiritual y 
de su principio corporal, necesita un tiempo 
ilimitado para realizarlos, así es que, termi­
nada la forma actual de la vida, terminada 
esta vida mundanal, el alma del individuo 
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continuará desplegándose corporal y espiri-
tualmente en otro mundo distinto, y prose­
guirá allí reduciendo á efectivos nuevos y 
nuevos estados físicos y morales de los infini­
tos é inacabables que puede producir. Y ter­
minada esa otra vida sucederá lo mismo, y 
se lanzará á otras y otras en diversos astros 
celestes, mejorando siempre, con arreglo á 
las condiciones generales que más adelante 
expondré. 

Al morir, por lo tanto, un hombre, se re-
plegan, según he dicho, en su alma el prin­
cipio corpóreo y el principio espiritual de la 
misma, pero en el mismo acto, en el mismo 
momento y sin solución de continuidad vuel­
ven á desplegarse en un nuevo campo de 
acción, en otro mundo. 

En efecto, la potencia del alma tiene que 
ser constantemente activa y no permanecer 
un solo segundo ociosa, pues la idea de la 
más leve interrupción de esa actividad, aun 
infinitesimal y cortísima, encierra un absurdo 
evidente. En su consecuencia debemos habi-
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tuarnos á considerar que el último suspiro 
del moribundo que failece ante nuestros ojos, 
y el primer instante de su aparición en un 
nuevo mundo, se confunden y se tocan en 
un solo punto de tiempo indivisible. El vacío 
no existe para la vida, como no existe para 
la naturaleza. La vida es una cadena infinita 
sin huecos ni roturas, es una propiedad per­
manente del alma. (1) 

Ahora, ai verificar ese tránsito instantáneo, 
¿qué es lo que el hombre deja en su antigua 
morada, y qué es lo que lleva á la nueva? O 
en otros términos: ¿qué es lo que pierde del 

(1) Esto no impide que el hombre, al pasar después de la 
muerte á otra vida y á otro mundo distinto, tenga que atravesar 
un periodo de descanso y quietud moral como el que atraviesa en 
este, mientras permanece en el seno de su madre. Pero ese periodo 
de reposo moral, ese período de verdadero sueño no será por eso 
un período de inactividad completa puesto que durante él se for­
mará su nuevo organismo tal como haya entonces de ser con arre­
glo á la constitución del astro en que se encuentre. Concilianse, 
pues, perfectamente la idea de descanso que acompaña instintiva­
mente á la de la muerte y la necesidad lógica de que el fenómeno 
de la vida, como de índole permanente, no sufra jamás interrup-
cioo. 
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período de vida que ha concluido, y qué es 
lo que de él conserva y guarda para el inme­
diato, como lazo de unión entre ambos y 
como fruto y resultado de sus esfuerzos du­
rante la etapa recorrida? 

Lo que pierde, lo que deja en este mun­
do, ya lo he dicho: dos cadáveres: uno cor­
poral y otro espiritual. Abandona sus res­
tos físicos y espirituales, la eflorescencia pa­
sajera, como antes dije, de su principio cor­
póreo y de su principio incorpóreo ó moral, 
y la abandona como carga inútil, como carga 
perjudicial para la libertad, el desahogo, la 
frescura juvenil y la independencia con que 
ha de emprender su nuevo vuelo, su nueva 
vivificación. Pero á la par conserva su princi­
pio espiritual y su principio corporal, y con­
serva en ambos las aptitudes, inclinaciones y 
tendencias que contrajeron durante el perío­
do de vida que concluyó. 

Así, por ejemplo, si el individuo durante 
ese período descuidó ó maltrató su cuerpo 
debilitándole de una manera general ó local. 
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y turbando e! equilibrio de sus elementos, 
base de la salud, su nuevo cuerpo, ó sea el 
nuevo florecimiento de su principio corporal, 
se desarrollará en el mundo en que aparez­
ca, afectado de la debilidad general ó local, 
ó de las perturbaciones de equilibrio que 
aquí contrajo. Así también, si el individuo 
descuida aquí ó tuerce la savia de su espíri­
tu, ya en todo, ya en parte, arrastrando una 
existencia grosera ó cultivando solo una fase 
espiritual (memoria, raciocinio, sensibilidad, 
fantasía, etc.), con notable menosprecio y 
desden de las demás, el nuevo florecimiento 
de su espíritu en el mundo en que aparezca 
se verificará con esas tendencias adquiridas 
en bien ó en mal, en daño ó en provecho. 

Cada cual es de este modo arbitro, dueño 
y guia de su destino futuro más allá del hori­
zonte terrenal, y el responsable y autor de 
sus desgracias ó felicidades venideras. 

En las líneas que dejo trazadas (aunque 
juntas á otras observaciones é ideas que to­
davía tengo que exponer en los próximos ca-
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pítulos) se encierran ya los lineamientos y 
gérmenes principales de la doctrina científica 
sobre la vida futura. Pero., antes de ir más 
adelante, voy á esclarecer mis declaraciones 
con un ejemplo que contribuya á grabarlas 
en el ánimo de mis lectores. 

Suponed que tenéis un árbol, y que, en 
vez de mirarle con predilección y con dil i­
gente cariño, le plantáis en mal terreno, é 
impregnáis además el ambiente que le rodea 
con emanaciones que le sean perjudiciales. 
¿Qué sucederá? Que sus raíces chuparán j u ­
gos ruines y enervadores, y que sus hojas, 
órganos también de nutrición, como es sa­
bido, absorberán igualmente miasmas debi­
litantes y venenosos; es decir, que por dos 
conductos y en dos direcciones llegarán á ese 
árbol elementos de decadencia y atraso. Ei 
árbol, sin embargo, mejor ó peor, florecerá, 
dará fruto y dará semilla. Pero coged enton­
ces esa semilla, sembradía, y esperad á ver 
cómo es el nuevo árbol que de ella procede. 
No solo será desde luego en general raquítico 
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y menguado, sino que ofrecerá determinada-
mente el género de defectos ó vicios que se cor­
respondan con el género de causas de donde 
proviene su ruina. Si plantasteis el árbol pri­
mero, antecesor del segundo, en terreno de­
masiado húmedo y bajo clima igual, el ár­
bol segundo presentará madera sin consisten­
cia y frutos aguanosos y sin aroma. Si el 
terreno era, por el contrario, demasiado 
fuerte y reseco, y el clima lo mismo, ese ár­
bol segundo resultará con madera quebradiza 
y apretada, y rendirá frutos de escaso y con­
centrado jugo. Es decir, que en ambos casos 
la falta de cuidado para con el primer árbol 
vició su semilla, y á su vez esa semilla v i ­
ciada produjo árboles defectuosos. 

Pues una cosa análoga, profundamente 
análoga, es lo que acontece en el hombre con 
respecto á la trascendental cuestión de la vida 
futura. 

Su alma, esto es, su unidad suprema y 
fundamental, aparece explayada en este 
mundo (lo mismo que en los demás) en sus 
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dos determinaciones internas y subordinadas, 
llamadas cuerpo y espíritu, y este cuerpo y 
este espíritu son durante el período de su 
existencia terrenal, á semejanza de las raí­
ces y hojas del árbol, medios de absorción 
de los elementos materiales y morales que 
ofrecen la naturaleza y la sociedad. Y de 
aquí el que si el alma desmaya en su libre 
albedrío, y no sujeta las inclinaciones parcia­
les de su cuerpo y su espíritu (cuya domi­
nación y regulación le corresponde como 
unidad superior del hombre) dando lugar á 
desequilibrios y males en una ó en ambas 
fases de su sér, llegará el momento de la 
muerte, llegará juntamente el momento de 
pasar á otro mundo á continuar su destino, 
y el espíritu y el cuerpo con que allí se ma­
nifieste resultarán afectados de las dolencias, 
las enfermedades, las deformidades y las 
desarmonías que son consiguientes, impres­
cindibles é irremediables. 

El alma se habrá constituido, por la fuer­
za de la lógica, por su propia culpa, en una 
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situación desgraciada, de la cua! solo podrá 
salir volviendo en sí y preparándose con 
energía perseverante un mejor porvenir para 
sus vivificaciones sucesivas. 



C A P I T U L O V i l 

Comparaciones. 

Detengámonos unos breves momentos. 
En las próximas páginas hay que conside­

rar nuevos elementos de inmensa influencia 
para la determinación de la índole de nuestra 
vida futura, y conviene por lo mismo, antes 
de penetrar en su exámen, lanzar una ojeada 
al terreno recorrido y observar la superio­
ridad evidente de las doctrinas que se van 
aceptando, con respecto á las vagas y contra­
dictorias ideas que forman las opiniones vul­
gares, sobre el asunto objeto de este libro. 

Ante todo, hemos fijado el verdadero y 
legítimo sentido de la palabra alma, y solo 
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con ello hemos logrado ya entender la frase 
inmortalidad del alma del único modo racional 
y posible, como inmortalidad del principio de 
individualidad del hombre. 

La confusión de términos en tal materia, y 
el no diferenciar y precisar bien las significa­
ciones respectivas de las palabras alma y es­
píritu, producen efectivamente en la concien­
cia del vul2;o ambigüedades v oscuridades de 
pensamiento. Toma la generalidad de las 
gentes al espíritu y al alma como una misma 
cosa; y á renglón seguida, para designar la 
idea de la persistencia de la vida individual 
después de lo que llamamos muerte, se sirve 
de la expresión inmortalidad del alma con 
preferencia á la de inmortalidad del espíritu, 
entreviendo en la primera algo más que en 
la segunda. Juzga la generalidad de las gen­
tes como iguales al alma y al espíritu, supo­
niendo que ambas palabras designan el prin­
cipio inmaterial del hombre opuesto al mate­
rial; y al punto mismo, para mencionar á los 
que viven fuera de este globo terrenal, habla 
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de almas del otro mundo, y de almas en pena, 
y de almas gloriosas, y siempre de almas. 
Piensa, por último, la generalidad de las gen­
tes que en el acto del fallecimiento de un in­
dividuo su cuerpo muere por completo; y, 
sin embargo, nadie se resigna á acordarse 
de personas queridas que murieron, sin adap­
tarles ciertas formas corporales que instinti­
vamente se contemplan como indispensables 
para la continuación de la existencia de esas 
personas. 

Nosotros hemos evitado todos estos esco­
llos; hemos advertido que la inmortalidad del 
alma arrastra necesariamente consigo la in­
mortalidad de sus fases ó modos de ser inter­
nos, inseparables de ella, y en su consecuen­
cia hemos reconocido que, no obstante aban­
donar en este mundo restos físicos y restos 
morales, es decir, un cadáver material y otro 
inmaterial, el hombre es inmortal en cuerpo 
y en espíritu; con lo cual hemos justificado 
las inspiraciones instintivas populares y he­
mos introducido un gran elemento de luz, de 
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alegría y de legítima satisfacción en el pro­
blema, sin razón considerado como temero­
so é indescifrable, de nuestro ultra-mundano 
porvenir. 

Finalmente, con la exposición de la teoría 
racional sobre la vida eterna, que queda he­
cha en el capítulo precedente, se ha destrui­
do la creencia mezquina que divide la total 
íntegra existencia humana en dos períodos, 
uno pasajero y brevísimo, cuyo término es la 
muerte, y otro que empieza en ella para no 
concluir jamás. 

La mencionada teoría, tiene sobre esa 
creencia vulgar toda clase de ventajas y ex­
celencias. Con arreglo á ella el criminal, el 
delincuente sufre inevitables castigos después 
de esta vida por las faltas que en ella ha co­
metido; pero á la par está siempre capacita­
do para enmendarse, está siempre en dispo­
sición de arrepentirse y por consiguiente de 
mejorar de condición. Así, si al dejar este 
mundo y al pasar á una nueva é inmediata 
vivificación en otro mundo distinto, experi-
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menta en él los malos resultados de sus pa­
sados yerros, no por eso tales resultados son 
definitivos, sino que constantemente está en 
su mano el atajarlos y el prepararse un por­
venir más risueño en la otra vivificación pró­
xima. Vuelva ese delincuente en sí, rehaga y 
recobre sn libre albedrío, violente sus daña­
das inclinaciones, y al pasar á otro nuevo 
período de existencia pasará regenerado y 
cambiado; siendo de notar que esa regeneración 
y ese cambio no le proporcionarán tan solo una 
felicidad puramente moral, puramente interna, 
sino también dichas externas, nacidas de la re­
lación entre su grado de desarrollo y cultura, y 
la organización y las formas sociales existentes 
en el mundo en que se encuentre; doctrina que 
indicaré en las páginas venideras, y de que 
ahora únicamente anticipo un aviso para pre­
venir juicios prematuros. 

Por de pronto, basta consignar que dentro 
del orden que voy manifestando, el hombre 
culpable puede siempre reconciliarse con 
Dios y merecer y alcanzar ventura y felici-
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dad, mientras, con arreglo á !as opiniones 
vulgares, el individuo sale de esta vida ac­
tual para penetrar en una situación definitiva 
de Infierno ó Gloria, salvos los que van al 
Purgatorio. 

Ahora bien: ¿quién no encuentra estas úl­
timas soluciones arbitrarias y absurdas si las 
estudia con imparcial criterio? 

Recuerdo todavía con horror, y recordaré 
sin cesar de igual manera, la atroz impresión 
que produjo en mi ánimo, siendo aun casi niño, 
un pormenor de una obra literaria y antigua 
de nuestro país, cuyo título no tengo presen­
te en este instante, pormenor que debo citar 
ahora por su oportunidad. Tratábase de un 
odio profundo existente entre dos personas, 
y una de ellas, en la violencia de su rencor, 
pensó en matar á su enemigo; pero, parecíén-
dole todavía poco un simple asesinato, dis­
currió aguardar á que ese enemigo estuviera 
en pecado mortal, lo cual era fácil que suce­
diera por su género de vida, y matarle en­
tonces de improviso, para que, cogiéndole la 
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muerte en tal disposición, fuese á parar al 
Infierno y padeciera allí penas interminables. 
No hay duda que tal proyecto es de una refi­
nada y espantosa crueldad; pero estaba per­
fectamente calculado, y como raciocinio no 
hay nada que echarle en cara, una vez ad­
mitidas las ideas que combato acerca de la 
vida eterna. 

Pues bien; una doctrina en que cabe la 
posibilidad de un hecho semejante está juz­
gada sólo con ello. Efectivamente; con arre­
glo á esa doctrina, un hombre es dueño de 
enviar á otro al Infierno, para que nunca 
más salga de él, sólo con hacer lo que pro­
yectó el personaje ficticio á que me he refe­
rido: con aguardar á que su víctima esté en 
pecado mortal, ayudándole é incitándole á 
ello si fuese menester, y despachándole al 
otro mundo de un trabucazo cuando le vea, 
como si dijéramos, en sazón. 

Afortunadamente, Dios, que por sí mismo 
no condena á nadie á castigos sin fin, tampo­
co, y con mayor motivo, concede esa facul-
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tad á nadie, y ningún señor asesino puede en­
viar al Infierno á otro individuo, por via de 
postre, después de haberle quitado de en me­
dio. Semejantes delirios, y otros muchísimos 
por el estilo, resultan imposibles en el siste­
ma racional á cuya exposición dedico estas 
páginas, pues, según él, la vida individual es 
una no interrumpida cadena de vivificaciones 
sucesivas, y el que deja este mundo cargado 
de crímenes puede lavarlos y puede purifi­
carse con buenas obras en la serie infinita 
de sus vidas futuras. 

La doctrina ofrece además la ventaja de 
ser moral en alto grado, profunda y eminen­
tísima mente moral. Presenta al hombre de 
torpe conducta la perspectiva segura y lógica 
de penalidades venideras engendradas por él 
mismo, penalidades que ya se advertirá des­
pués si son ó no terribles, y al mismo tiempo 
le da la evidencia de rescatarse de ellas con 
empeño y perseverancia cuando se mejore y 
se arrepienta. Las penas en este caso reúnen 
todos los caracteres de tales, son proporcio-
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nadas, acomodadas á los delitos, eficaces, 
y, sobre todo, cesan al cesar ¡a causa que 
las produjo, no imposibilitando, como las 
llamadas eternas , la enmienda del delin­
cuente. 





C A P I T U L O V I I ! . 

Nuevas bases. 

Hecha la ligerísima pero oportuna recapi­
tulación que antecede, necesario es ya traer 
á la cuestión que examino nuevos elementos, 
sin los cuales su acertada resolución seria ra­
dicalmente imposible. 

Hasta ahora los datos aducidos y las ob­
servaciones con esos datos interpoladas, úni­
camente han'demostrado (aparte de la in­
mortalidad plena en cuerpo y en espíritu y 
de la continuidad nunca interrumpida de la 
vida á través de sus infinitas vivificaciones 
sucesivas en diversos mundos), únicamente 
han mostrado, repito, de qué modo las faltas 
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cometidas en esta existencia terrenal deter­
minan sus resultados naturales en las exis­
tencias siguientes. Pero, aunque ya esto sea 
algo, todavía no se han tenido para nada en 
cuenta las condiciones generales de mejora­
miento colectivo en que han de hallarse los 
hombres al trasladarse de este mundo á otro, 
los perfeccionamientos comunes de organización 
que los hombres allí han de experimentar, 
aparte de los méritos ó deméritos de cada uno 
en particular, méritos 6 deméritos que por ra­
zón de esos mismos perfeccionamientos comunes, 
Y COMBINADOS CON ELLOS , deben constituir la 
riqueza de originalidad del nuevo período vital. 

Como estas frases necesitan explicación, 
voy á darla inmediatamente. 

Todo hombre, por el mero hecho de vivir 
durante algunos años en este globo terrenal, 
consigue forzosamente ciertos progresos in­
eludibles: aprende, sin remedio alguno, cierto 
número de cosas; adquiere involuntaria y 
necesariamente, y sin premeditación ni de­
signio , una porción de ideas que nacen de 
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la diaria vida social y se relacionan con ella; 
logra, en suma, eso que se llama experien­
cia y práctica del mundo, y que encierra un 
conjunto de conocimientos acerca de la or­
ganización moral y material, individual y so­
cial de la especie humana, educando además 
de paso sus restantes energías, fortificando 
su personalidad y habituándose á armonizarse 
más ó menos con los demás séres humanos. 
Por eso se dice fundadamente que, con el roce 
y trato de nuestros hermanos y con la preci­
sión de ganar nuestro sustento en medio de 
las continuas relaciones que nos cercan por 
todos lados, hacemos el aprendizaje de la vida. 

De aquí resulta, pues, que todo hombre, 
sin más que vivir en este mundo y atender en él 
personalmente á los cuidados de la existencia, 
verifica adelantamientos, que no por parecer 
vulgares dejan de ser trascendentaies é im-
portaníísimos. 

Tales adelantamientos constituyen, por 
tanto, el lote y patrimonio común de todos 
los individuos. 
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Cada cual, empero, al realizar ese apren­
dizaje, al desenvolver con ello en general los 
distintos elementos de su naturaleza, afir­
mando más y más su personalidad como efecto 
principal de las luchas terrenas, cada cual, 
repito, al realizar todo eso, cultiva y desar­
rolla con preferencia tal ó cual fase de su 
sér. Las circunstancias externas (de familia, 
profesionales, etc., etc.), juntas con las in­
clinaciones y tendencias propias, producen 
ese nuevo efecto; y asi un hombre ejercita 
y adquiere especialmente el valor, otro la 
perseverancia, otro la facultad de analizar, y 
así sucesivamente. Pero, por el contrario, 
también cada cual á la vez contrae defectos, 
mantiene imperfecciones y queda, bajo unos 
ú otros conceptos, retrasado y vicioso. De­
dúcese de lo que expongo, por consiguiente, 
que todos los hombres realizan durante su 
existencia actual adelantamientos involunta­
rios comunes, aunque después, y dentro de 
ellos, cada uno logre otros adelantos especia­
les peculiares suyos, ó contraiga imperfeccio-
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nes, también peculiares suyas y también es­

peciales. 
Ahora bien, al irse trasladando los hom­

bres desde este mundo á otro, mediante el 
fenómeno que llamamos muerte, los dos ór­
denes de hechos que quedan citados tienen 
que entrar como bases y fundamentos en la 
índole de la nueva vivificación. 

La acción providencial obra según este ló­
gico sentido, y da tugará varias consecuen­
cias, de las cuales la capital es la siguiente: 
Los hombres todos, en colectividad y sin distin­
ción alguna, pasan, después de morir, á otro 
mundo y á otro periodo de vida, con condicio­
nes mejores y más favorables. Terminaron en 
efecto su tránsito terrenal, verificaron en este 
globo la parte de aprendizaje de vida que á 
él corresponde, y la mano de Dios los im­
pulsa irresistiblemente hácia adelante. 

Algunos quizás encontrarán extraño que 
tanto los buenos como los malos, al pasar así 
á la nueva vivificación, lo hagan en conjunto, 
con condiciones mejores y más favorables; pero 



— 118 — 

justamente esta ley es la que mejor demues­
tra la infinita sabiduría del Supremo Hacedor. 
Cierto es que buenos y malos penetran á la 
par, después de morir, en mejores condiciones 
de vida; pero los malos encontrarán en ellas, 
á pesar de su bondad, obstáculos y quebran­
tos que no nacerán de las condiciones mismas, 
sino de su propio y personal modo de sér: las 
condiciones serán mejores que las de este mundo y 
y, sin embargo, ellos las sentirán como peores. 

Aclararé esto con un ejemplo. 
Dos amigos se hallan en una habitación 

triste, interior, y donde la luz penetra pálida 
y difícilmente; y de esos dos amigos el uno 
tiene la vista sana y el otro enferma. Supo­
ned ahora que ambos dejan la habitación 
y salen á la calle, llena á la sazón de alegría 
y de luz por todas partes. Indudablemente 
uno y otro han pasado á mejores condicio­
nes; pero el que tiene los ojos sanos encuen­
tra placer en los rayos de sol que acarician 
su rostro, mientras el que los tiene enfermos 
no solo no encuentra ese placer, sino que ex-



— 119 -

perimenta molestias intolerables, porque la 
luz le daña y le ofende: la oscuridad de la 
habitación en que antes se hallaba le permitia 
conllevar su mal, sin embargo de que en si la 
oscuridad no es saludable; la risueña claridad 
que luego le circunda le causa dolores, sin 
embargo de que en si los rayos del sol son fuente 
de gozo y de ventura, ¿Se ha comprendido 
bien la comparación? Seguramente que sí. 
Pues no nos detengamos. 

Y ¿qué clases de condiciones sou esas que 
han de resultar mejores en la próxima v iv i ­
ficación del hombre que en la actual? ¿Se re­
fieren esas condiciones á las materiales del 
nuevo astro en que dicha vivificación ha de 
tener lugar? Sin duda que también eso podrá 
ser; pero aquí solo pienso limitarme á los 
perfeccionamientos del organismo humano. 

Bajo este concepto digo que los hombres 
todos, al aparecer en otro mundo después de 
abandonar el que actualmente habitan, se 
manifestarán allí con condiciones personales 
más favorables, sin que por eso se alteren las 
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fases permanentes de su individualidad. Los 
hombres, en efecto, según he dicho poco 
hace, realizan durante su tránsito por nues­
tro mundo adelantos ineludibles; se ejer­
citan en la práctica de la vida, tal como ésta 
se verifica en é!; afirman y robustecen su per­
sonalidad entre los azares de la lucha diaria, y 
adquieren así un desenvolvimiento positivo 
de sus energías y fuerzas naturales, desen­
volvimiento que los habilita para entrar en 
una nueva fase de la sucesión continua de 
su vida. Llega, por lo tanto, ei momento de 
la muerte, y ese aprendizaje común, ese 
ejercicio común, esa gimnasia común (aparte 
de los méritos ó deméritos especiales de cada 
cual bajo puntos de vista particulares) pro­
ducen también un resultado común, á saber: 
el de hacerlos aparecer en un nuevo campo 
de acción con una organización más perfecta, 
consecuencia general y común de anteceden­
tes generales y comunes. Así es preciso en­
tender que esa mayor perfección orgánica no 
constituye premio ni recompensa, puesto que 
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ha de pertenecer á todos indistintamente, sino 
que es un simple resultado de la práctica de 
vida verificada en la existencia actual. 

Pero de la posesión común de ese organis­
mo mejor (ya veremos después, aunque solo 
á grandes rasgos, en qué consiste su mejoría) 
se desprenderán naturalmente formas sociales 
también mejores. Ahora bien; los individuos 
que hayan dejado este mundo en estado de 
vicio, justamente por la mayor perfección de 
su organización, y justamente por la mayor 
perfección consiguiente de las formas sociales, 
encontrarán en el curso de su nueva vivifi­
cación, y al tomar rumbo en la sociedad de 
que formen parte, dificultades y quebran­
tos nacidos tan solo de sus mismos de­
fectos. 

Comprendo que estas afirmaciones genera­
les no se esclarecerán por entero á mis lec­
tores hasta llegar á sus aplicaciones: pero 
como, antes de entrar en ellas, hay aun que 
explanar otras ideas preliminares, me cir­
cunscribo en este instante á lo que es opor-



— 122 — 

tuno, dejando para más adelante lo que aquí 

no estaría bien colocado. 
Lo que ahora toca es proponer la siguiente 

cuestión. Supuesto que los hombres todos, al 
pasar de este mundo á otro después de la 
muerte, han de mostrarse en él con mejores 
condiciones personales (pero sin que sus pro­
piedades fundamentales se alteren), ¿qué cla­
se de condiciones serán esas? Cuando haya­
mos respondido á esta pregunta tendremos 
ya todas las bases antropológicas necesarias 
para determinar los caractéres de nuestra 
vida futura; y digo antropológicas, porque 
también seria conveniente un estudio cosmo­
lógico , como fundamento de otro género de 
datos, para la más perfecta inteligencia de 
nuestro porvenir ; pero en mi actual trabajo 
no caben sino las observaciones referentes al 
hombre, observaciones con las cuales me 
basta para mi propósito. Pasemos, pues, á 
averiguar la solución de la cuestión que en 
las líneas anteriores dejo entablada. 



C A P I T U L O I X 

Perfeccionamiento del principio 
de individualidad. 

¿En qué consistirá el mayor grado de per­
fección que manifieste la organización total 
del hombre en la próxima vida futura? 

Para contestar á esta pregunta, empecemos 
por hacer otra, á saber: ¿hay alguna propie­
dad fundamental coman á todos los séres, y 
cuyo aumento de intensidad señale y deter­
mine por sí solo la superioridad creciente de 
unos séres con respecto á otros? 

Expongamos y observemos. 
Toda la obra incesante del Universo con­

siste indudablemente en una obra de particu-
larizacion ó individualización, cada vez más 
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clara y más decisiva, á medida que se ascien­
de en la escala infinita de lo creado. Des­
préndese primero del conjunto indistinto ge­
neral individualidades escasamente tales, es 
decir, poco determinadas y concretas, y na­
cen luego de un modo sucesivo individuali­
dades más circunscritas, más detalladas, más 
independientes, y sobre todo más concentradas 
en si mismas. De ahí resulta, por consiguien­
te, que un sér alcanza un grado tanto mayor 
de perfección cuanto más individuo es; es 
decir, cuanto más circunscrito y determina­
do y particularizado está, cuanto menos in­
crustado se halla en la masa general del Uni­
verso, cuanto más dueño es de si, cuanto más 
se posee en todos concepos á si propio. El Uni­
verso, para cumplir su tarea y su destino, 
parece que tiende á trasfigurarse gradualmen­
te, perdiendo su vaguedad primitiva y par­
ticularizándose en infinitos focos de vitalidad 
ó sean séres individuales, cada vez más dig­
nos de este nombre. 

Examínense, por ejemplo, los minerales, 
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primer paso dado por la creación en esa su­
blime senda. 

Los minerales no merecen aun el nombre 
de individuos y sí sólo el de entidades por 
yacer todavía adheridos á la masa común, y 
depender casi totalmente de ella. Se ha obser­
vado, en efecto, y con razón, que si la indivi­
dualidad en los animales durante su vida con­
siste (bajo cierto punto de vista) en ser indi­
visibles, la individualidad en los minerales 
consiste tan solo en ser indescomponibles. 
Córtese á un animal por la mitad y se le ha­
brá dado muerte; córtese por la mitad un 
pedazo de sal, y la sal no por eso habrá 
muerto, sino que seguirá siendo sal en dos 
pedazos, en lugar de ser sal en un pedazo 
solo. ¿Qué se deduce, pues, de esto? Se de­
duce que para matar la sal no hay más re­
medio que descomponerla, y se deduce, por 
tanto, que la sal no constituye un individuo 
capaz de morir y sí solo una entidad capaz 
de descomponerse. 

Los elementos más inferiores de la crea-
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cion, esto es, los minerales, son por consi­
guiente entidades que no merecen aun real­
mente el nombre de individuos. Por eso se 
componen y se descomponen en el proceso 
general de la naturaleza, pero no se repro­
ducen. La vitalidad no está bastante parti­
cularizada en ellos para permitirlo, y ni el 
hierro engendra hierro, ni del pedernal y 
del ópalo nacen ópalos y pedernales. La in­
ferioridad de los minerales con respecto á 
otros séres superiores reside, en una palabra, 
en que no se concentran ni se poseen bastante 
á si mismos para ser sus propios determinantes. 

¡Cuán distintos se nos ofrecen ya los vege­
tales! La yerba, la planta y el árbol tienen 
una individualidad algo pronunciada y enér­
gica. Forman organismos completos, gozan 
de una vida particular suya, y son en fin sé-
res hasta cierto punto aislados y existentes 
de por sí, en vez de parecerse al trozo de 
sal que dejo mencionado y que es sólo un 
elemento constituyente de la masa terrenal. 
La planta, la yerba y el árbol expresan ya 
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la vida en forma de diferencia, se oponen 
como elementos individuales al elemento de 
la naturaleza total, y por último se reproducen. 
Del acónito nace acónito, de la madreselva 
nace madreselva, del laurel nace laurel. 
Además, la planta, la yerba y el árbol bus­
can por sí mismos su alimento con las hojas 
y con las raíces, especialmente con estas últi­
mas, chupando los jugos del suelo, y esco­
giendo entre esos jugos los que les convie­
nen. Los vegetales muestran con todo esto 
que se refieren ya más á sí mismos, y gozan 
de cierto discernimiento y cierta acción pro­
pia, esto es, que se poseen en mayor escala que 

' los minerales. Sin embargo, aun su indepen­
dencia y su grado de concentración no son 
muy notables, viviendo adheridos á la tierra. 
Todavía se advierte en ellos falta de trabazón 
profunda. Cada parte de la planta es una 
planta, cada rama del árbol es un árbol, pues­
to que, arrancada de él y enterrada, germina 
y fructifica. 

El animal da un nuevo paso. Despréndese 
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totalmente del suelo; se mueve; sostiene re­
laciones múltiples y complejas con las cosas 
exteriores, afirmando más y más su propia in­
dividualidad', tiene voz, y expresa con ella lo 
íntimo de su sér; reprodúcese en sus hijos, 
y estos nacen de él de una manera más per­
fecta que los hijos de los vegetales. El animal 
se rige con innegable expontaneidad, maneja 
su cuerpo, forma planes encaminados á ad­
quirir el sustento, y con estos y otros actos 
demuestra una concentración vital muy seña­
lada. 

Dentro del reino animal y en sus diversas 
gradaciones, procediendo de las más imper­
fectas á las más perfectas, se repite y mani­
fiesta la misma ley. Según se sube de las es­
pecies inferiores á las superiores, se ve ir 
desapareciendo el instinto y apareciendo la 
inteligencia, es decir, desapareciendo la de­
pendencia pasiva del animal con respecto á 
las fuerzas generales de la naturaleza, y apa­
reciendo la facultad de poseerse el animal á si 
mismo bajo todos conceptos, sintiéndose, cono-
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ciéndose, distinguiéndose de los demás, go­
bernándose, disponiendo de sus potencias y 
obrando conforme á cálculos y raciocinios. 

El hombre, en ün, adelanta todavía mas. 
Su instinto se reduce á proporciones muy 
exiguas; sus acciones brotan de lo íntimo de 
su sér, y la facultad que tiene de regirse á sí 
propio alcanza un altísimo grado de desarro­
llo. Solo á él en la escala de los séres le es 
posible disfrutar de la plenitud del libre ai-
be d río, sustrayéndose á todo género de in ­
fluencias fatales, si se propone con firme de­
cisión domar los impulsos parciales que le 
solicitan y obrar por sí solo y solo por sí. Y 
¿por qué es todo esto? Porque goza de un gra­
do de concentración mayor que los demás séres; 
porque es más dueño de si mismo, y se posee 
más hondamente que ellos. 

Hagamos aun otra observación. Dentro de 
ia especie humana, ¿en qué consiste el se­
creto de los grandes genios, de las grandes 
figuras históricas, en cualquier terreno que 
sea? En la posesión de una fuerza de comen-
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tración extraordinaria bajo tal ó cual aspecto. 
Pero basta de pormenores. 
Aducidos esos ligeros ejemplos, creo que 

el lector convendrá ya conmigo en la evi­
dencia de las ideas que vengo apuntando, y 
advertirá por sí mismo lo que le he incitado 
á advertir, á saber: que el gran trabajo del 
Universo consiste en irse resolviendo sucesi­
vamente en individualidades cada vez más 
concretas, más desprendidas del conjunto in­
distinto general, y más libres y potentes en 
cuanto á la dirección y rumbo de su propia 
vida. 

Tal es, en efecto, la tarea que se cumple 
sin cesar en el campo entero de la creación. 

Una causa misteriosa, pero indudable, 
oculta, pero perceptible por sus resultados 
(la acción providencial), empuja sin cesar al 
Universo, obligándole á que las fuerzas que 
componen su esencia vayan constituyéndose 
en focos individuales (como los botones que 
se desarrollan en la madera general del ár­
bol), verificándolo cada vez con creciente 
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intensidad, y vayan perdiendo de ese modo 
su indeterminación primera para trasformar-
se en una infinidad de séres concretos, cada 
uno de los cuales pueda en la medida de su 
perfección concordar por expontáneo impulso 
la dirección de su propia actividad con la 
marcha providencial del Universo entero, 
sustituyéndose así la actividad y la vitalidad 
de la creación en conjunto por la suma in­
mensa de las actividades y vitalidades parti­
culares pertenecientes á los individuos en gue 
las energías totales de esa creación se tras-
figuran. No parece sino que la naturaleza, al 
resignar gradualmente su acción total é ínte­
gra en el número infinito de acciones indivi­
duales de los séres que nacen de su seno, 
procede y camina con esquisita cautela, con­
servando aun gran influencia sobre los indi­
viduos imperfectos, humildes y de escasa 
personalidad, y dejándoles más dueños de si 
mismos y más libres de esa influencia fatal A 
medida que ocupan un rango y un lugar más 
elevado. 
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Tenemos, por consecuencia, que hay una 
propiedad común á todos los séres, y cuyo 
aumento de intensidad señala y determina 
por sí solo la superioridad de unos de esos 
séres sobre otros; tenemos además que esa 
propiedad no es sino la que hemos venido 
notando en el trascurso de este capítulo, y 
solo me resta ahora llamar á esa propiedad 
por su nombre propio. Piies bien; esa pro­
piedad se llama en Filosofía el sentido intimo^ 
y el sentido íntimo se define diciendo que es 
la relación que sostienen los séres consigo mis­
mos; esto es, la facultad que á los séres se 
reconoce de replegarse, recogerse háciaaden-
tro, adquirir más ó menos conciencia de su 
propia individualidad, y poseerse más ó me­
nos plenamente bajo los dintintos puntos de 
vista posibles. Pero los filósofos, á pesar de 
esta definición, que es buena, aplican des­
pués la teoría del sentido íntimo de un modo 
mezquino: yo tengo, respecto á esas aplica­
ciones, creencias más latas, que manifestaré, 
aunque de paso, en las últimas páginas de 
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este libro, y que contendrán una especie de 
resumen de toda la doctrina que voy expo­
niendo, con ojeadas más extensas, de que 
ahora prescindo por consideraciones de con­
veniencia de mis lectores. 

Una última observación debo hacer, sin 
embargo, en este sitio y es la siguiente: ¿de 
qué proviene el aumento de sentido íntimo, 
origen á su vez del progreso de la criatura? 
A cuya pregunta la observación y la razón 
contestan que ese aumento es hijo del aumen­
to de ramificaciones interiores de las fases 
constitutivas de cada sér. ¿Quién ignora, en 
efecto, que cuanto más perfecto es un sér 
mayor complicación de organismo ofrece? Y 
la explicación de esto es muy sencilla. A me­
dida que las fases capitales de los séres (es­
píritu y cuerpo) se subdividen en mayor nú­
mero de ramificaciones internas, esas ramifi­
caciones son por decirlo así, otros tantos pun­
tos de contacto que el sér que las disfruta tiene 
con su propia esencia. De donde nace que 
cuanto más numerosos son esos puntos de 
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contacto, más profundamente puede poseerse 
un sér. 

La ley general de la creación consiste por 
tanto en la existencia gradual de séres que 
ofrecen mayor ó menor número de ramifica­
ciones ó sub-fases interiores y en la exis­
tencia de séres cuyas ramificaciones ó sub-
fases interiores se determinan en tales ó en 
cuales direcciones, naciendo de la cantidad 
de esas ramificaciones, las clases ó castas 
más ó menos perfectas, esto es, las superio­
ridades ó inferioridades de unos séres con 
respecto á otros, y naciendo de la dirección 
de esas ramificaciones las razas más ó me­
nos divergentes, esto es, las diferencias de 
unos séres con respecto á otros, sin conside­
ración á su grado de perfección (1). 

Esto dicho, y encontrado el sentido íntimo 
como clave y fundamento único y verdadero 
del perfeccionamiento del principio de indi-

(•I) Toda esta doctrina se halla extensa y detalladameate ex­

plicada en E L DERECHO NATÜRAL constituyendo la base de h 

clasificación de los derechos humanos. 
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vidualidad, ya es para mi ocasión de decla­
rar que del aumento de potencia del sentido 
íntimo es de donde procederán el mejora­
miento general, y todos los mejoramientos 
parciales de las condiciones de nuestro orga­
nismo humano, al proseguir en otro mundo 
nuestra vida, después de terminada con el 
fenómeno de la muerte la vivificación ac­
tual. 





C A P I T U L O X 

Aplicaciones en general. 

Gomo no soy partidario de ningún género 
de oscuridades, y como además, á falta de 
otras cualidades, tengo una buena fé cientí­
fica que no me permitiría suponer terreno 
firme al que encerrara algún hueco ó sitio 
débil,, empiezo este capítulo con una adver­
tencia. De que el mayor grado de sentido 
íntimo determine la mayor perfección de 
unas especies con respecto á otras ¿se sigue 
lógicamente que determine también la mayor 
perfección de las vivificaciones sucesivas de 
un mismo individuo? Al pronto parece que 
los casos son diferentes, y que la misma ley 
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no se ha de aplicar por tanto necesariamente 
á ambos; pero esta aparente dificultad des­
aparecerá, como otras, al resumir después 
sustancialmente el espíritu de la doctrina que 
expongo, sin las trabas que hasta aquí me 
voy imponiendo para no consumir la pacien­
cia del lector con cuestiones preparatorias. 

Hecha la salvedad, sigo mi camino. 
Sentado que el aumento de intensidad de 

nuestro sentido íntimo ha de ser la base, el 
fundamento y la causa del mejoramiento fu­
turo de nuestro organismo en la otra vida, 
¿de qué modo determinará ese mejoramien­
to? Para la resolución acertada de este pro­
blema es menester que tengamos presentes 
varias circunstancias. 

Y, ante todo, ¿cuáles son los caracteres de 
Índole permanente de la naturaleza humana? 
¿Cuáles son las formas, cuáles son los modos 
de sér del hombre que tienen siempre que 
subsistir á través de todos los perfecciona­
mientos posibles? 

El hombre, hemos dicho, es, en primer 
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término una unidad fundamental, un alma, 
y esta unidad fundamental, esta alma, den­
tro de ser ana y debajo de ser una, se mani­
fiesta como espíritu y como cuerpo; es decir, 
que el cuerpo y el espíritu no son partes pe­
gadizas que se pueden desprender de ella, 
sino que constituyen fases y determinaciones 
suyas, constituyen su misma esencia, y ni el 
alma se puede concebir sin espíritu y cuerpo, 
ni el espíritu y cuerpo son posibles sino en el 
alma. Tenemos, pues, que el hombre se ma­
nifestará siempre como cuerpo y como espí­
ritu en todas sus infinitas vivificaciones suce­
sivas, y cuaiquiera que sea el astro que ha­
bite. Ahora bien; dentro del espíritu y den­
tro del cuerpo se reproduce el mismo fenó­
meno de determinación ó ramificación inte­
rior que tiene lugar dentro del aima. El es­
píritu, considerado como unidad, dentro de 
ser uno y debajo de ser uno, ofrece dos fa­
ses ó modos de ser, llamados el uno sensibi­
lidad y el otro inteligencia. El cuerpo por 
su parte, considerado también como unidad, 



— 140 — 

dentro de ser uno y debajo de ser uno, ofre­
ce dos fases ó modos de ser, llamados el uno 
vida vegetativa, y el otro vida animal. Y por 
lo tanto, la sensibilidad y la inteligencia son 
inseparables del espíritu, y la vida vegetati­
va y la vida animal son inseparables del cuer­
po; es decir, que en todas las vivificaciones 
infinitas del hombre, y cualquiera que sea el 
astro que él habite, su espíritu se manifestará 
como sensibilidad y como inteligencia, y su 
cuerpo se manifestará como vida animal y 
como vida vegetativa. La inteligencia y la 
sensibilidad serán siempre respecto al espí­
ritu, y la vida vegetativa y la vida animal 
serán siempre respecto al cuerpo, lo que el 
espíritu y el cuerpo son respecto al alma. 
Hay más: dentro del espíritu la inteligencia 
es menos material que la sensibilidad, y den­
tro del cuerpo la vida animal es menos mate­
rial que la vida vegetativa. 

Aclaremos aun esto. 
El alma es la unidad primera y fundamen­

tal del hombre. 
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Ei alma se manifiesta interiormente como 
cuerpo y como espíritu, como principio ma­
terial y como principio inmaterial. 

El cuerpo y ei espíritu á su vez, aunque 
fases parciales del alma, son cada uno una 
unidad con respecto á su propio contenido. 

El cuerpo, como tal unidad, se manifiesta 
interiormente en forma de vida vegetativa y 
en forma de vida animal, la primera de ín­
dole preferentemente material, y la segunda 
de índole menos material. 

Ei espíritu, también como unidad, se ma­
nifiesta interiormente en forma de sensibili­
dad y en forma de inteligencia, la primera 
de carácter menos espiritual ó más material, 
y la segunda de carácter preferentemente es­
piritual . 

Llegados aquí, -podríamos continuar indefi­
nidamente del mismo modo. En efecto; la inte­
ligencia, la sensibilidad, la vida vegetativa y 
la vida animal son á su vez unidades, cada 
una de las cuales se ramifica también inte­
riormente; y cada una de sus subdivisiones 
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vuelve á ser unidad y á subdividirse de nue­
vo, y así hasta que la vista se pierde en las 
ramificaciones aun embrionarias é incipientes; 
de tal manera, que todas esas unidades suce­
sivas se manifiestan juntamente con fases de 
carácter más material y con fases de carácter 
menos material, ó sea más espiritual. Asila 
inteligencia aparece como imaginación y co­
mo entendimiento, aquella más material y este 
menos; así la sensibilidad se revela más ma­
terialmente en la sensación y más espirituaí-
mente en el sentimiento; así la vida vegeta­
tiva encierra ia oposición interior del vientre 
y el corazón, aquel más material y este más 
próximo al espíritu; así la vida animal consta 
de nervios de movimiento y nervios senso­
riales, y aun unos y otros se dividen á su 
vez de nuevo (1). 

(1) Una observación importante debo hacer ahora en este lu­
gar; aludo á la omisión de la voluntad entre las determinaciones del 
espíritu. Es que yo no considero á la voluntad como prenda del es­
píritu, sino como prenda del alma, como atributo esencialmente 
inherente á la unidad fundamental del hombre. /No se dice, y con 
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Las subdivisiones, ó mejor dicho, ias sub-
fases del espíritu y el cuerpo (fases primarias 
del alma), son como se ve inagotables. En­
tiéndase bien, sin embargo, que solo son 
inagotables en potencia, pues según los ade-

razon, que la libertad es la forma de la voluntad? ¿No es cierto 
además que el hombre solo es libre cuando, prescindiendo de todo 
atractivo parcial, se resuelve á ser él solo en su unidad prime­
ra la causa de sus actos? Pues bien; si ambas verdades son evi­
dentes en Psicología, como lo sabe cualquiera que haya saludado 
esta ciencia, ¿no resulta evidente también que solo cuando obra 
por si la unidad del hombre es cuando éste es libre, y cuando, por 
consiguiente, goza de voluntad, supuesto que donde no hay liber­
tad (forma de la voluntad) no hay voluntad (cuya forma consiste 
en ser libre)? Esto, á mi modo de ver, es indiscutible. Concédese 
que, mientras la unidad primera del hombre no domina á todas sus 
fases parciales, no hay libertad; dicese que la libertad es la forma 
de la voluntad, y claro está que la forma nunca existe sin el fondo, 
luego claro es que la voluntad, con su forma inseparable de libre, 
únicamente pertenece á la unidad del hombre, á su alma. Por otra 
parte, el simple huen sentido indica que para ceder á móviles par­
ciales no se necesita voluntad, sino todo lo contrario, esto es, au­
sencia de voluntad. Cuando el hombre no obra en virtud de su 
absoluta expontaneidad, lo que hace es ser arrastrado por tal ó cual 
incentivo, es decir, seguir pasivamente las leyes naturales de la 
atracción: solo cuando se sustrae á estas ó las sigue, no por la 
fuerza de ellas, sino porque quiere, es cuando merece el nombre 
de sér voluntario, de sér libre. 
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laulus del individuo y según ei número de 
sus vivificaciones, esas sub-fases van brotan­
do poco á poco de su seno y aumentando en 
número de un modo sucesivo y gradual. El 
alma de cada sér puede producir infinitas 
ramificaciones suyas, interiores, en un tiem­
po también infinito; pero en cada momento 
histórico y durante cada una de sus vivifica­
ciones, solo produce un número determinado 
de ellas, y en tal ó cual dirección precisa y 
concreta, conserocindoseya esas perpétuamente, 
con la adición de las nuevas que vayan engen­
drándose. 

Ahora bien; esto sentado y volviendo á 
nuestra cuestión de investigar de qué modo 
se verificará el mejoramiento de nuestro or­
ganismo en la vida futura, la solución salta 
pronto á la vista, con solo recordar la natu­
raleza del sentido íntimo. ¿Qué es, en efecto, 
el sentido íntimo? ¿No consiste en poseerse 
cada sér á sí mismo, bajo los distintos puntos 
de vista posibles? Pues para que un individuo 
pueda gozar cada vez un más íntimo y pro-
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fundo sentido íntimo (que es en lo que con­
sistirá su mejoramiento), preciso será que las 
varias fases de que conste tengan , cada cual 
con ella misma, entre si unas con otras y todas 
á su m% con el alma, una trabazón, gradual­
mente más intima y estrecha. Y como, según 
vimos en páginas pasadas, la posibilidad de 
un aumento de posesión propia por parte de 
un sér, depende del aumento de sus ramifi­
caciones internas (puntos de contacto con­
sigo mismo), resulta que la trabazón de que 
dejo hecho mérito, solo cabe que se verifi­
que mediante la creciente subdivisión in­
terna del alma. Asi un sér se poseerá bajo 
un aspecto cualquiera determinado, por 
ejemplo, el intelectual, cuanto más ramifi­
cado se halle interiormente bajo ese as­
pecto. 

Hechas estas advertencias generales, y 
pasando ya á meditar en sus resultados prác­
ticos, claro es que para trazar un cuadro mi­
nucioso de nuestros mejoramientos en la vida 
futura, seria menester que describiéramos 

10 
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las consecuencias del aumento de intimidad 
y enlace de nnestra alma con todas las rami­
ficaciones suyas interiores que conociéramos 
y de estas entre si, pero semejante tarea se­
ria verdaderamente inacabable, y , por otra 
parte, las necesidades más apremiantes solo 
piden un trabajo menos gigantesco, bastando 
por de pronto con que nos hagamos cargo 
de las fases más importantes del alma, para 
dibujar sobre ellas los lineamentos cardina­
les de nuestra existencia más allá de los lí­
mites de la tumba. 

Bajo este concepto podemos, pues, esta 
blecer que la vida del alma humana en su 
próxima etapa más allá de la muerte, pre­
sentará las siguientes condiciones de mejora­
miento. Mayor intimidad y concentración 
del cuerpo con el espíritu en general; del es­
píritu como inteligencia con el cuerpo ; del 
espíritu como sensibilidad con el cuerpo; del 
cuerpo como vida animal con el espíritu; del 
cuerpo como vida vegetativa con el espíritu; 
do! espíritu consigo mismo; del cuerpo con-
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sigo mismo; dei espíritu y el cuerpo con el 
alma. 

Pasemos ahora á examinar, aunque lige­
ramente , cada uno de estos puntos en parti­
cular, y trazaremos con ello á grandes rasgos 
el cuadro de nuestro porvenir. 





C A P I T U L O XI 

Lo físico y lo moral. 

Ya sabemos que la inmortalidad del indví-
duo arrastra consigo forzosa é irremediable­
mente la inmortalidad de su principio corpo-
rai y de su principio espiritual ; de suerte 
que, al aparecer el alma de cada hombre en 
otro mundo, en el instante de desprenderse 
de éste , aparecerá con un cuerpo y un es­
píritu. 

Ahora bien; dado que lo que ha de cons-
íituir todos nuestros perfeccionamientos en 
nuestras vivificaciones sucesivas es el incre­
mento, el desarrollo de intensidad de nuestro 
cutido íntimo (mediante el aumento de coni-
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plicacioii interna de nuestro sér). ese incre­
mento, ese desarrollo de intensidad en la 
concentración de nosotros dentro de nosotros 
mismos, tiene que producir, como el pri­
mero de sus resultados, una mayor unión, 
una mayor hermandad entre nuestro espíritu 
y nuestro cuerpo, considerados ambos en to­
talidad, sin distinción aun de ios modos par­
ticulares de sér de cada cual. 

Es decir, que si en este mundo el alma del 
hombre, comprensiva del cuerpo y del espí­
ritu, no goza aun de bastante perfección, de 
bastante energía para que ese cuerpo y ese 
espíritu, que son suyos, se correspondan en­
teramente y vivan en pleno acuerdo y en 
inalterable y profundísima armonía, al pasar 
á otro mundo logrará ya en más alto grado 
estos dichosos y trascendentales resultados. 

Y á su vez esa mayor unión, esa mayor 
intimidad que en nuestra próxima vivifica­
ción ha de establecerse entre nuestro princi­
pio corporal y nuestro principio espiritual, se 
revelará visiblemente por medio de nume-
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rosas é importantes manifestaciones; pero 
como quiera que las de índole especial han 
de ser mencionadas sucesivamente en los 
siguientes capítulos, aquí solo examinaré, 
según ya acabo de indicar, las de índole ge­
neral; es decir, las que dependen del estre­
chamiento de relaciones entre el cuerpo, 
considerado en totalidad, con el espíritu con­
siderado de igual modo; advirtiendo que aun 
entre éstas solo podré atender á las de mayor 
relieve, á las que sean de más fácil aprecia­
ción en un tratado como éste, de índole ele­
mental , escrito para divulgar las primeras 
nociones de la ciencia del porvenir humano 
más allá de la muerte. Y ¿cuáles son esas? 
Las que consisten en la armonía y el parale­
lismo entre las cualidades materiales y las 
morales, entre la conformación física y la 
espiritual. 

En efecto; la mayor compenetración mu­
tua de las dos fases de nuestra existencia, 
que ha de tener lugar en la vida futura, 
comparada con la actual, hará naturalmente 
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que ambas vivan, digámoslo asi, la misma 
vida, que ambas alienten con el mismo alien­
to, y que en tan fraternal enlace cada modo 
de sér, cada fase, cada rasgo de cualquiera 
de ellas tenga en la otra eco fiel y corres­
pondencia exacta. El estado de incompleta y 
escasa unión que caracteriza las relaciones 
entre nuestro cuerpo y nuestro espíritu en 
este mundo es, evidentemente, un estado 
imperfecto y triste, un estado de atraso, un 
estado sobremanera grosero, y susceptible, 
por lo tanto, de infinitas mejoras. 

Pues bien; semejante orden de cosas ten­
drá forzosamente que modificarse en el sen­
tido de la perfección en nuestra vivificación 
próxima, con arreglo á la ley del aumento 
creciente de nuestro sentido intimo. Nuestro 
cuerpo y nuestro espíritu apretarán entonces 
sus mutuos vínculos, y como primer resul­
tado general de tal mejoramiento, adquirirán 
una gran identidad de fisonomía; las cualidades 
y la configuración del uno se corresponderán 
maravillosamente, según ya he indicado, con 
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las cualidades y la configuración de! otro. 
Esta circunstancia, cuya bondad intrínseca 
es evidente, permite ya entrever una primera 
série de penas y de recompensas para la vida 
futura. Porque, para limitarnos á un solo or­
den de consecuencias, claro está que desde 
que los rasgos y caractéres físicos de un in ­
dividuo se armonicen y correspondan estre­
chamente con sus rasgos y caractéres es­
pirituales, las facciones del cuerpo, que caen 
bajo el dominio de los sentidos, darán á co­
nocer desde luego las facciones morales de las 
personas, y cada individuo revelará á la so­
ciedad sus prendas interiores por la índole 
de su aspecto material. 

Algo de esto sucede ya ciertamente en el 
mundo que en la actualidad habitamos, pero 
solo como en embrión y gérmen de los desarro­
llos expléndidos de la vida futura, pues en el 
progreso creciente de los séres en el Univer­
so el porvenir no es más que el desenvolvimiento 
del presente, así como el presente no es más 
que el desenvolvimiento del pasado. Conviene, 
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sin embargo, fijar las miradas en ese gérmen 
y en ese embrión, supuesto que en él se es­
conde, vago y latente , el misterio de lo fu­
turo. 

Ahora bien; aunque el aspecto del hom­
bre en su existencia actual difiera á menudo 
de su fisonomía espiritual; aunque bajo un 
exterior tosco se escondan á veces grandes 
talentos y grandes corazones, y, por el con­
trario, bajo un aspecto bello se aniden en 
muchas ocasiones entendimientos torpes y 
afectos ruines y vulgares, realmente ya en 
este mismo mundo el desacuerdo entre am­
bos elementos de nuestro sér no es tan grande 
como se supone. Fuera de algunos casos ra­
rísimos, si examinamos atenta y concienzu­
damente á un individuo mediante un recto 
criterio y un enérgico y cuidadoso análisis, 
su cuerpo nos revelará con aproximación su 
espíritu. Hay que distinguir entre la fealdad 
verdaderamente tal, en todo su rigor (feal­
dad repugnante), y la fealdad compatible con 
la gracia, fealdad que puede ser y es en mu-
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chísimotí casos simpática. Una persona de piel 
enteramente descolorida, de exagerado y 
enfermizo linfatismo, de cabeza extraordina­
riamente grande ó extraordinariamente pe­
queña, de frente aplanada y unida á la na­
riz sin el más ligero hoyo en el paso de la 
una á la otra, de ojos abultados, turbios y 
sin vivacidad, de boca grande y abierta y 
de orejas largas, despegadas y colgantes; 
una persona, repito, que reúna estos y otros 
rasgos parecidos, ofrecerá en su fealdad un 
signo seguro de estupidez é imbecilidad: bajo 
un exterior semejante no se ocultará nunca 
un espíritu ni siquiera mediano bajo ningún 
concepto. Por el contrario, hay hombres lla­
mados feos y mujeres llamadas feas; que á 
pesar de eso cautivan y agradan, y es por­
que, á despecho de la tosquedad ó extrañeza 
de ciertos rasgos, ofrecen cierta originalidad, 
cierta expresión, cierta gracia que revela 
desde luego amables cualidades morales en 
armonía con tales facciones. Ese es el secreto 
de muchas pasiones amorosas, que chocan al 
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primer golpe de vista á los indiferentes, pero 
que tienen, sin embargo, la más plausible 
explicación. 

Reconozcamos pues que, aun en este mun­
do y con nuestra grosera organización actual, 
las armonías entre el espíritu y el cuerpo de los 
individuos son mayores de lo que se supone. 
Efectivamente, hasta en ios casos en que una 
persona parece ofrecer grandes disonancias 
entre su parte espiritual y su parte corporal, 
un estudio detenido nos hará probablemente 
advertir que esas disonancias son hondas con­
sonancias. Y en la inmensa universalidad del 
curso común de las cosas, ¿quién duda de 
ciertas analogías constantes? Una figura muy 
irregular no encierra nunca un espíritu si­
métrico; una frente del todo perpendicular 
revela casi siempre juicio escaso; una cabe­
llera lacia, deslustrada y como mortecina 
raras veces se encuentra sino en hombres 
desprovistos de arranque espiritual; y, por 
el contrario, el pelo negro, espeso, basto y 
de poco crecimiento se corresponde noventa 
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y nueve veces de cien con los caracteres 
groseros, macizos y materialistas. Las cabe­
zas redondas denotan torpeza; las muy lar­
gas falta de seso; las muy gordas, rusticidad. 
Las cejas unidas en línea recta representan 
espíritu firme; las delgadas y suavemente ar­
queadas, genio dulce; las ásperas é indómitas 
violencia. Labios rectos, estrechos y apenas 
visibles suponen astucia y sangre fria; labio? 
muy grandes, incliuacionesvulgares; labio in­
ferior ahuecado hacia la mitad, carácter jo­
vial. La nariz pequeña se asocia á los espí­
ritus débiles; la encorvada hácia la raíz, á 
los imperiosos; la de alas anchas y móviles, 
á los sensuales; la que acerca su punta á 1a 
boca, á los mezquinos, lúgubres y sin expan­
sión. Cuello delicado y largo es signo de t i ­
midez; cuello lleno de paperas, como los de 
los cretinos, junto con otros caracteres, de­
muestra estupidez; cuello bien proporciona­
do, esbelto y fuerte á la vez, denota espíritu 
varonil; cuello grueso y corto, brutalidad. 
Por último, los ojos que tienen la pupila en 
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blanco indican irreflexión y alocamiento; los 
pequeños, negros y hundidos, penetración; 
los grandes, abiertos y chispeantes, ingenio 
y arrebato; los saltones, frecuentemente ima­
ginación. 

Aquí me detengo. Podria citar mil y mil 
nuevos ejemplos; podria advertir además por­
menores innumerables relativos á las manos, 
los piés, las espaldas, etc., etc., pues en la 
totalidad del cuerpo se encuentran manifes­
taciones de las cualidades espirituales de las 
personas; pero creo inútil hacerlo. Basta con 
las ligeras observaciones que quedan hechas 
para inducir al lector á reparar que, aun den­
tro de nuestro grosero organismo actual, mu­
chas, ó mejor dicho, todas las prendas mo­
rales de los hombres, se corresponden con 
ciertas particularidades físicas. 

Medite cada cual acerca de esto y lo com­
prenderá así, llegando á adquirir el fundado 
convencimiento de que esa correspondencia 
existe, y de que muchas falsas y engañadoras 
contradicciones desaparecen ante un análisis 
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rigoroso. Este análisis exige, sin embargo, 
en infinitos casos grandísimo cuidado, pues 
hay á menudo signos que son atenuados y 
modificados por otros, y es menester compa­
rarlos todos, pesar su fuerza respectiva y su­
mar con minuciosidad los resultados. Por eso 
la intimidad de nuestro cuerpo y nuestro es­
píritu es todavía escasa en este mundo; ó, 
mejor dicho, justamente porque la intimidad 
de nuestro cuerpo y nuestro espíritu es todavía 
escasa en este mundo, es por lo que sucede eso, 
es por ¡o que se presentan esas dificultades. 

En nuestra próxima vivificación después 
de la muerte la posesión de un sentido intimo 
más perfecto desarrollará naturalmente esa cor­
respondencia entre nuestras cualidades materia­
les é inmateriales hasta un estremo grandísimo; 
ambas se armonizarán más y más dentro y 
debajo del alma, y el cuerpo de cada indivi­
duo será por tanto un verdadero espejo, 
exacto, límpido y elocuente de las bellas 
prendas y de los defectos de su espíritu. En 
ese cuerpo se dibujarán y retratarán de un 
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modo gráfico, ineludible y perceptible á la 
primera ojeada, la benevolencia, la firmeza, 
la dulzura, la discreción, la fantasía poética, 
la inteligencia, la abnegación, así como tam­
bién el egoísmo, la ruindad, la ineptitud, la 
codicia y las demás dolencias y aberraciones 
morales. El aspecto físico del hombre será así 
una muestra, un pregón irrecüsahle, una ma­
nifestación, en fin, necesaria, fiel y minuciosa 
de las bellezas y los vicios que carcoman ó enal­
tezcan su espíritu (1). 

(1) Aquí no tratamos de determinar la forma y la fisonomía de 

ese cuerpo en la vida futura, pues para ello habría que conocer 

las condiciones cosmológicas de su nueva morada y tener presen-

íes datos muy difíciles de conseguir. Pero nos basta con saber que 

sus sistemas internos y sus diversos órdenes de funciones tienen 

que serle siempre inherentes, aunque su modo de ser varíe y se 

perfeccione sucesivamente hasta lo infinito. Así siempre presentará 

el contraste entre su vida vegetativa y su vida de relación, siem­

pre poseerá órganos de nutrición ó apropiación de los elementos 

externos, siempre ofrecerá también funciones de reproducción, fun­

cionas sensoriales, funciones de movimiento, etc., etc. Estas bases 

(lo repito) son suficientes para nuestro propósito actual: lo demás 

solo correspondería á un tratado más extenso, á cuya ejecución por-

ahora no tengo tiempo de consagrarme. 
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Y ¿se comprende todo lo que ese simple 
hecho puede dar de sí? ¿No residirá ya en él 
un beneficio inmenso para los que hayan cui­
dado de perfeccionarse en este mundo, y una 
pena grave, severa, profunda para los que 
hayan desaprovechado la vida actual ó la 
hayan empleado en envilecerse y degradar­
se? Si ya hoy, y en esta humilde tierra, la 
hermosura y la gracia corporal, el continen­
te bello y simpático, y la salud y la energía 
nerviosa y muscular favorecen tanto á los 
que poseen esas prendas, así como dañan no 
poco para el trato social, para el amor y para 
todo el conjunto de la vida las deformidades 
físicas, las facciones repugnantes, el aspecto 
miserable del cuerpo y sus males y ende­
bleces, ¿qué no sucederá en nuestras futuras 
vivificaciones? ¿Qué no sucederá entonces, 
cuando aparezcamos claramente al exterior 
como seamos en el interior, cuando en la feal­
dad de un individuo se vea juntamente su im­
perfección física y el eco exacto de su fealdad 
moral? 

11 
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Algunos se reirán acaso de esto: harán 
muy mal en reírse. Tales pormenores no cons­
tituyen suposiciones gratuitas, sino que son 
u m consecuencia lógica del aumento de potencia 
de sentido intimo. El que en esta vida ad­
quiera deformidades morales, las dejará tras­
parentar irremediable y clarísimamente en la 
vida futura por medio de deformidades cor­
porales correspondientes; y las pesadumbres 
que de ahí le resulten nada tendrán cierta­
mente de ilusorias. 

No solo su aspecto físico, anuncio de su 
atraso moral, Ife perjudicará en la sociedad, 
le apartará de toda esfera elevada, y le im­
pedirá infinitos goces externos, sino que él 
mismo sufrirá en su interior la pena y la 
humillación de su degradación corporal. 

Es preciso, además, tener en cuenta que 
esa degradación le llevará juntamente dolen­
cias procedentes de igual origen. Aun en el 
mundo en que vivimos actualmente, ¿quién 
ignora que ciertas enfermedades se corres­
ponden con ciertas imperfecciones espiritoa-
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les? El linfatismo y las escrófulas se enlazan 
á menudo con el apocamiento del ánimo, sien­
do esas enfermedades físicas y esa enferme­
dad moral formas paralelas de la escasez de 
energía del alma. Las pasiones deprimeníes, 
como la envidia, la hipocondría, y otras que 
constituyen males y vicios del espíritu, se 
acompañan constantemente de lentitud de la 
circulación de la sangre, y de pobreza de se­
creciones, origen frecuentísimo de herpes, di­
gestiones difíciles, afecciones catarrales y reumá­
ticas, y otras diferentes. Las predisposiciones 
á los aneurismas, cánceres, tisis y cien dolen­
cias terribles recaen casi siempre en personas 
cuyo espíritu ofrece también defectos de índole 
análoga. El carácter colérico é iracundo se 
corresponde con las enfermedades biliosas. 
Las afecciones crónicas sel manifiestan en los 
sngetos de índole pasiva y perezosa. Pero ¿á 
qué insistir en tantos pormenores? Las enfer­
medades todas en general dependen de la 
calidad y de los vicios della sangre, y la ca-^ 
lidad y los vicios de la sangre se relacionan 
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siempre con la calidad y los vicios del espí­
ritu. Un estudio profundo revelará por do 
quiera la lógica armonía que en el fondo 
existe entre el carácter general de los defectos 
morales de cada individuo y el carácter general 
de sus predisposiciones morbíficas. 

Tengan esto presente todos los hombres, 
y piensen con espanto en su vida futura, si 
desde la actual no se disponen para ella. La 
intimidad entre su cuerpo y su espíritu que 
en si es un bien, será sentida como profun­
dísimo mal por aquellos que á consecuencia 
de su culpable conducta en este mundo ten­
gan que sufrir durante su próxima vivifica­
ción, como primer órden de castigos, un 
cuerpo cuyo ingrato aspecto y cuyas dolencias 
serán el reflejo externo de sus extravíos mo­
rales. 

En la vida actual aun puede darse un ca­
rácter débil unido á un cuerpo fuerte, un 
espíritu lleno de enfermedades morales her­
manado con un cuerpo sano: estos dolorosos 
contrastes existen todavía en la tierra por la 
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imperfección de nuestro actual organismo, 
aunque ya, como acabo de indicar, la ten­
dencia opuesta se nota, siquiera sea de un 
modo pálido, en la generalidad de los casos. 
Pero en la vida futura el cuerpo será «na ver­
dadera sensitiva, y toda imperfección moral 
(falta de fuerza de voluntad, egoísmo, ma­
levolencia, etc.,) se reflejará fidelísimamente 
en imperfecciones orgánicas correlativas; 
pues en el fondo no hay deformidad moral 
que no deba corresponderse con otra corpo­
ral , aunque la relación entre ambas sea hoy 
para nosotros en muchos casos difícil de averi­
guar. Y así, en nuestra próxima vivificación, 
un aspecto desagradable y un físico enfer­
mizo serán considerados por todo el mundo 
como la consecuencia y el reflejo natural de 
la degradación moral del individuo en que 
se encuentren; serán reconocidos como culpa 
suya. 





C A P Í T U L O X I I . 

E l espíritu inteligente y el cuerpo. 

El espíritu no mantiene tan solo con el 
cuerpo una relación de índole general y to­
tal , sino que también se une con el mismo 
bajo puntos de vista parciales, y de éstos 
hay dos capitales, á saber: el punto de vista 
de la inteligencia, y el del corazón ó senti­
miento. Empecemos por el primero. 

Y ¿cuál y de qué grado es la relación que 
en este mundo sostiene nuestro espíritu como 
inteligencia con el cuerpo? No tenemos más 
que observar, y repararemos desde luego 
que tal relación es harto escasa é insignifi­
cante. Sin duda nuestro espíritu tiene algún 
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conocimiento del cuerpo que le acompaña, y 
guarda por tanto con él algún contacto y al­
guna intimidad, pero ¡cuán débiles, cuán pá­
lidos , cuán insuficientes son esa intimidad y 
ese contacto! Nos vemos por fuera, y aun 
no en totalidad (puesto que hay muchas par­
tes de nuestro propio cuerpo que solo se nos 
hacen visibles con el auxilio del arte); ten­
tamos nuestra piel y nuestros cabellos; oimos 
nuestra voz; conocemos, en fin, el aspecto 
externo, es decir, la superficie de nuestro 
organismo físico, y aun percibimos nuestros 
acentos, eco nacido de la cavidad del pecho; 
pero ¿y nuestro interior? ¿y el aspecto y la 
forma y el tamaño de los órganos que per­
manecen escondidos y ocultos? ¿No constituye 
una triste prueba de la escasa posesión de 
nosotros mismos, que actualmente gozamos, 
ese hecho de no poder percibir y distinguir 
nuestro propio cuerpo sino por fuera, y no 
igualmente por dentro? ¿No es tan nuestra su 
parte interior como su parte exterior? ¿No nos 
sirven el corazón, el hígado y el estómago, 
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respecto á sus funciones particulares, lo mis­
mo que los piés y los brazos y las manos? 
¿No forman nuestro propio sér? Pues ¿por qué 
no hemos de poder vernos, distinguirnos y 
reconocernos á nosotros mismos más que en 
parte? ¿Por qué no hemos de poder vernos, 
distinguirnos y reconocernos en totalidad? 
Tener nosotros multitud de órganos y tejidos 
internos, ser nuestros esos tejidos y esos ór­
ganos, ¡y sin embargo no percibirlos! ¿no 
encierra esto una contradicción y un fenó­
meno fundamentalmente ilógico? 

¡Ser propietarios de nosotros mismos y no 
conocer nuestra propiedad, es decir, no co­
nocer las partes y las formas de nuestro or­
ganismo interior! ¿Hay acaso algo más triste 
y desdichado? Solo abriendo el cadáver de 
otro hombre, solo verificando este acto re­
pugnante, podemos aprender lo que por 
dentro somos, y aun así únicamente vemos 
los órganos muertos, no en el curso regular 
de sus funciones y en la práctica de su vita­
lidad. Por otra parte, el ver el cuerpo de 
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otro (y muerto) no es ver nuestro cuerpo 
propio, pues cada individuo, aunque conste 
de iguales órganos que los demás, se distin­
gue siempre de ellos en mil pormenores: to­
dos tenemos piernas, pecho, espalda, cuello y 
facciones, y sin embargo cada cual se dife­
rencia en su aspecto externo de los restantes 
por mil rasgos y caractéres especiales. 

En las relaciones que mantiene nuestro 
espíritu como inteligencia con nuestro cuerpo 
durante la vida actual se revela, pues, una 
imperfección considerable, una falta grande 
de unión é intimidad; imperfección y falta 
que deben desaparecer, ó al menos dismi­
nuir profundamente en nuestra inmediata vi­
vificación . 

Conviene, no obstante, notar que desde 
este mismo mundo se muestran ya algunos 
albores y preludios de lo que respecto á ese 
punto ha de tener lugar en nosotros en la 
vida futura. Todo el mundo sabe lo que se 
llama sonambulismo ó magnetismo animal. 
El sonambulismo, profundamente estudiado 
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en los tiempos modernos, es hoy considerado 
por la ciencia como un hecho real, cuyo ca­
rácter depende de una escitacion excepcio­
nal del sistema nervioso, y la ciencia misma 
reconoce que el estado del sonámbulo es in­
dudablemente un estado más perfecto que el 
normal del hombre, un estado superior, pero 
que exige por tal motivo una tensión fatigosa 
del organismo, y solo puede ser pasajero y 
fugaz. 

Ahora bien; el sonambulismo, como tal es­
tado superior, ofrece fenómenos dignos de 
fijar la atención, y que están atestiguados 
por numerosos experimentos debidos á sa­
bios observadores, siendo uno de esos fenó­
menos la facultad que el sonámbulo goza de 
distinguir más ó menos claramente, según su 
grado de lucidez, el interior de su propio 
cuerpo. Creo inútil detenerme en convencer 
al lector de la realidad de esa facultad de los 
magnetizados. Tratados especiales hay sobre 
la materia, y yo ni puedo ni quiero pararme 
en lo que ya está evidenciado en el campo 
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de la ciencia. Por otra parte, yo no escribo 
un libro de farsa, y lo que doy como cierto, 
cierto es, pues jamás me rebajaría hasta el 
punto de hacer uso de armas falsas: soy es­
critor, aunque humilde, y tengo al menos el 
sentimiento de la probidad de la profesión. 

Iba diciendo que el sonámbulo ó magneti­
zado goza la facultad de distinguir más ó me­
nos claramente, según su grado de lucidez, 
el interior de su propio cuerpo. Pues bien; 
esa facultad, que en la vida actual solo por 
excepción la poseen algunos individuos, y 
aun estos solo en momentos determinados, 
esa facultad, repito, constituirá necesaria­
mente en la vida futura el patrimonio de to­
dos los individuos, y será para ellos el esta­
do normal y regular. La mayor potencia de 
nuestro sentido íntimo, la mayor concentra­
ción de nuestro sér, la mayor intimidad en­
tre nuestro espíritu y nuestro cuerpo, la ma­
yor posesión, en fin, que en dicha vida futura 
gozaremos de nosotros mismos, producirá 
ese resultado, al parecer maravilloso, y en 
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realidad lógico y natural. Todo consistirá en 
un simple aumento de la unión actual entre 
nuestro elemento espiritual y nuestro elemen­
to físico. 

Nada de milagroso, nada de mágico é in­
comprensible; una gradación más de perfec­
cionamiento en nuestro modo de existir en 
este mundo, y con eso será bastante. 

La cuestión de la forma con que ese hecho 
ha de realizarse me es casi indiferente. Los 
mismos sonámbulos, que en este mundo dis­
tinguen su organismo interior, le distinguen 
sin apenas darse cuenta del procedimiento 
que para ello llevan á cabo. Todos hablan de 
una claridad, de un resplandor suave que 
ilumina por dentro su cuerpo, y que no pue­
de ser otra cosa que la luz natural propia de 
todos los objetos, é independiente de la solar 
(luz cuya existencia demuestran las ciencias 
naturales, aunque nuestros ojos, en la mayo­
ría de los casos, no la perciban); pero nin­
gún sonámbulo ni magnetizado decide fija­
mente si esa claridad la distingue con su vis-
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ta ordinaria, lo cual para mí es muy impro­
bable, ó la distingue de una manera genérica 
por medio del conjunto del sistema nervioso. 
;No hay animalillos que son sensibles á la luz 
por toda la periferia de su cuerpo? 

Además, la organización física del hombre 
en la vida futura, aunque calcada sobre las 
mismas bases fundamentales que en la actual 
tiene que ofrecer, respecto á lo que es en 
este mundo, diferencias y mejoramientos de­
pendientes de dos orígenes, á saber: el ma­
yor perfeccionamiento intrínseco del indivi­
duo, abstracción hecha de las circunstancias 
externas, y las condiciones cosmológicas, las 
condiciones de habitabilidad del astro en que 
ese individuo se encuentre. Todas estas con­
sideraciones concurren, pues, á que sea tarea 
ociosa la de investigar menudamente el modo 
con que en nuestra próxima vivificación po­
dremos percibirnos y vernos interiormente. 
Solo sí debemos tener desde ahora en cuenta 
que nuestro cuerpo en la vida futura, cual­
quiera que sea su forma, aparecerá menos 
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grosero, menos macizo, menos pesado que en 
este mundo; ó, loque es lo mismo, más leve, 
más aéreo, más sutil, más trasparente y más 
susceptible, por tanto, de intimarse con el 
espíritu: no de otro modo serian tampoco po­
sibles los hechos mencionados en el capítulo 
anterior. 

Pero lo que importa dejar aquí establecido 
es que el orden natural de las cosas, el des­
envolvimiento continuo y sucesivo de la in­
dividualidad humana, producirá lógica y ne­
cesariamente en la vida futura una unión más 
estrecha, no solo del espíritu en general con 
el cuerpo, sino de cada una de las fases par­
ciales del espíritu con el cuerpo; y que en 
virtud de esto, el espíritu, como inteligencia, 
podrá conocer y conocerá al cuerpo hasta un 
extremo que en este mundo no alcanzamos, 
percibiéndole á la vez exterior é interior­
mente. 

Tal será el segundo mejoramiento que al­
canzaremos en nuestra próxima vivificación: 
mejoramiento que será común indistintamen-
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le á todos, á los que aquí hayan obrado bien 
y á los que hayan obrado mal. Ese mejora­
miento, en efecto, no le conseguirán los indi­
viduos á calidad de premio, sino como con­
secuencia de la práctica de vida que han ve­
rificado anteriormente (actual existencia ter­
renal). Sin embargo, el mejoramiento en sí 
constituirá un bien, pero bien que será sen­
tido como tal por los virtuosos y como mal 
por los malvados. 

Esto es muy fácil de comprender. 
Ya hemos visto en el capítulo anterior que, 

en virtud de la mayor intimidad general del 
espíritu con el cuerpo en la vida futura, el 
que en este mundo haya contraido vicios y 
defectos morales los verá reproducidos y re­
flejados en deformidades, vicios y enferme­
dades corporales correlativas durante su pró­
xima vivificación. Pues bien; como esas de­
formidades, esas enfermedades y esos vicios 
corporales, aunque manifestándose al exte­
rior, tendrán natural é indispensablemente 
su raíz en deformidades, en vicios y en males 
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interiores, y como el individuo se verá á sí 
mismo tanto por dentro como por fuera, re­
sultará que el hombre culpable tendrá siem­
pre ante los ojos el espectáculo triste de su 
degradación exterior y de sus imperfecciones 
internas, mientras el no culpable se satisfará 
constantemente por igual orden de razones. 
Hoy el que padece males internos, cuyo ca­
rácter no es muy agudo, puede olvidarse á 
ratos de ellos, porque no ve los órganos en­
fermos: el tísico no ve los tubérculos del pul­
món; el que sufre cánceres de estómago tam­
poco los ve, y lo mismo les sucede á todos 
los que tienen dolencias ocultas. ¡Cuántos 
hay que notan durante su vida ciertas mo­
lestias que no se explican, y de que apenas 
hacen caso, y llegan á morirse sin compren­
der su causa, por no haberse desarrollado 
bastante el gérmen morbífico! 

En la vida futura sucederá todo lo contra­
rio. Cada cual verá sus órganos internos en 
el estado de salud ó de enfermedad en que se 
encuentren, y en el último caso distinguirá 

12 
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todos los efectos y todas las desorganizacio­
nes que en esos órganos y en todos los teji­
dos ocasionen las enfermedades ya declara­
das, ó las que estén en el período de incuba­
ción y formación. Compréndese, pues, el tor­
mento continuo que acosará al que, habiendo 
descuidado en este mundo su salud, arruinan­
do su fuerza vital, habiendo dejado á 'su espíritu 
adquirir vicios morales, ó guardando torpe con­
ducta en su misma vida futura, tenga en ella, 
á consecuencia de cualquiera de esas causas, un 
cuerpo arruinado, debilitado y enfermizo. No 
solo, como ya he dicho anteriormente, su 
fealdad externa y sus dolencias alejarán de 
él las simpatías de los demás hombres, y le 
constituirán en un sér objeto de justificada 
prevención universal, sino que él mismo sufri­
rá al contemplar su degradación, y además 
tendrá constantemente conciencia de sus im­
perfecciones orgánicas internas. Diariamente, 
y á todas horas, distinguirá la imperfecta 
verificación de sus funciones físicas, las irre­
gularidades de sus secreciones, la aparición 
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d e g é r m e n e s d a ñ o s o s en sus e n t r a ñ a s , y los 

estragos m á s ocultos y profundos de ¡sus d o ­

lencias in ter iores . 

¿Se va ya comprend iendo con esto que e l 

v e r d a d e r o in f ie rno puede tener lugar en m e ­

d io de la v i d a social , y que las penas de la 

v i d a fu tu ra , sin ser eternas n i consistir en 

calderas y tizonazos, s e r á n bastante t e r r ib l e s 

para que se t i e m b l e merecerlas? 

Pero pasemos á o t r o p u n t o . 





C A P I T U L O X I I I . 

E l espíritu sensible y el cuerpo. 

El hombre, como espíritu, no solo está en 
relación con su cuerpo, bajo el punto de vis­
ta de la inteligencia, sino también bajo el pun­
to de vista de la sensibilidad; ó, en otros 
términos, el hombre, no solo conoce su cuer­
po, sino que también le siente. 

Y ¿cuál es nuestra situación en el mundo 
actual respecto á las relaciones del espíritu, 
como sensible, con el cuerpo? Tan imperfec­
tas como las que el mismo espíritu sostiene 
también con el cuerpo bajo el aspecto inte­
lectual, y que quedan ya trazadas. 

Veámoslo. 
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En el cuerpo humano hay dos géneros de 
funciones, á saber: las de la vida vegetativa 
y las de la vida animal ó de relación; las que 
nos son comunes con los vegetales, y las que 
solo son propias de los animales: las prime­
ras tienen por objeto la conservación de los 
individuos y de las especies, y comprenden 
la digestión, la circulación y las secreciones; 
las segundas tienen por objeto poner al indi­
viduo en comunicación con el mundo exte­
rior y con los demás séres, y comprenden 
las funciones de los sentidos y de los movi­
mientos voluntarios. Correspondiendo con es­
tas dos fases del cuerpo, el sistema nervioso, 
que preside, por decirlo así, su vitalidad, 
consta de dos ramificaciones: el sistema ner­
vioso cerebro-espinal, que comprende los ner­
vios sensitivos (vista, oido, etc.). y los que 
sirven para determinar los movimientos de 
los miembros; y el sistema nervioso ganglio-
nar, perteneciente á las funciones de la vida 
vegetativa. 

Para que se comprenda ahora cuán escasas 
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son las relaciones que nuestro espíritu, como 
sensibilidad, sostiene con el cuerpo, baste 
decir que nuestro espíritu solo está unido ín­
timamente al sistema nervioso cerebro-espi­
nal (y aun no de un modo total), pero no al 
sistema nervioso ganglionar. 

Nosotros no sentimos los pulmones, ni el 
corazón, ni el hígado, ni el estómago, ni nin­
guna de nuestras entrañas; nosotros no sen­
timos la secreción de la bilis, ni los movi­
mientos que el estómago verifica para reali­
zar la digestión, ni la circulación de la san­
gre. En nuestro interior hay multitud de ór­
ganos; en nuestro interior tienen lugar ince­
santemente multitud de funciones importan­
tísimas, y ninguna sensación nos advierte de 
la existencia de esos órganos, ni de la verifi­
cación de esas funciones. Solo cuando tales 
órganos enferman los sentimos; y aun enton­
ces, si el dolor nos advierte algo acerca de 
ellos, la sensación penosa que experimenta­
mos, aunque pueda ser muy viva, nunca es 
determinada, precisa y concreta. Esa sensa-
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cion no corresponde á la forma y configura­
ción del órgano doliente, ni se corresponde 
con esa configuración y esa forma; no sucede 
con ella lo que al palpar un objeto, en cuyo 
caso la sensación del tacto es, por decirlo así, 
redonda, cuadrada, rectangular, etc., etc., 
según la figura del objeto palpado. 

Y en el mismo sistema ganglionar los ner­
vios pertenecientes á él tampoco son sentidos 
por el espíritu sino de una manera incomple­
ta y parcial. La masa nerviosa del cerebro, 
cerebelo y espina dorsal es insensible; y los 
nervios que de esos puntos se irradian hácia 
la superficie, solo en su extremo se hacen sen­
sibles á los agentes externos para comunicar 
esa sensación al espíritu. ¿Nos advierte algu­
na vibración especial el rumbo y el camino 
que siguen interiormente los nervios de los 
oidos hasta el sitio de su implantación? No 
tal. Sentimos sí las modificaciones que las ex­
tremidades ó los remates de esos nervios ex­
perimentan en la oreja al contacto de los so­
nidos, pero no los sentimos en la totalidad de 
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su extensión, no los sentimos en cada punto 
de su trayecto interior. 

Pero basta de insistir en estos porme­
nores. 

Con lo dicho es suficiente para comprender 
que nuestro espíritu en este mundo tiene con 
el cuerpo tan débil unión bajo el punto de 
vista de la sensibilidad como bajo el punto 
de vista de la inteligencia. Y ¿de qué depen­
de esa nueva imperfección? De la escasez de 
nuestro sentido íntimo. Luego en la vida fu­
tura, y á consecuencia del aumento de sen­
tido íntimo de que gozaremos al pasar á otro 
mundo, tal imperfección deberá desaparecer. 
Eso indica, en efecto, la más rigorosa lógica. 
No solo, pues, en esa vida futura veremos y 
percibiremos el interior de nuestro propio 
cuerpo, distinguiendo sus órganos y asistien­
do al curso sucesivo y continuo de las fun­
ciones de todos ellos, sino que además los sen­
tiremos, adquiriendo así plena conciencia de 
nuestra vitalidad corporal. 

El estado de sonambulismo ó magnetismo 
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nos ofrece también desde nuestra actual 
existencia muestras evidentes, aunque de 
breve duración, de la posibilidad de ese fe­
nómeno. La mayor extensión de las relacio­
nes sensibles del espíritu con el cuerpo cons­
tituye (lo mismo que el aumento de exten­
sión de las relaciones intelectuales) uno de 
los hechos más constantes y demostrados, 
acaso el más demostrado y constante de los 
que acompañan al estado de sueño magnéti­
co; y apenas hay ningún magnetizado lúcido 
que no sienta más ó menos distintamente su 
vida orgánica interior, dejando esta de serle 
extraña y de verificarse como á trasmano de 
él (perdóneseme la expresión en gracia de 
su exactitud). Por otra parte, el fenómeno en 
si no tiene nada de incomprensible, nada 
que se resista al buen sentido, nada que no 
sea perfectamente natural. Todo se reduce á 
que se haga sensible al espíritu el sistema 
nervioso ganglionar, como lo es ya el cere­
bro-espinal, y sabido es que el uno y el otro 
son fundamentalmente uno solo: el hombre 
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posee un único sistema nervioso general, 
fraccionado, digámoslo así, en dos, cada uno 
de los cuales tiene un centro propio, pero sin 
que por eso se quiebre ni aniquile tal uni­
dad. Lejos, por tanto, de ser anti-natural la 
intimidad del espíritu con ambas ramifica­
ciones del sistema nervioso, lo anti-natural, 
lo imperfecto y lo deplorable es lo contrario. 

El perfeccionamiento de nuestro modo de ser 
en la vida futura (bajo ese concepto de la rela­
ción del espíritu como sensible con el cuerpo) 
residirá, pues, en un simple aumento de la 
intimidad que ya existe entre ambos. Cual­
quiera que sea, en efecto, el aspecto y la 
configuración del hombre en sus vivificacio­
nes sucesivas, siempre su cuerpo tendrá dos 
fases: la de la vida vegetativa, y la de la vida 
de relación; la que ha de referirse á su con­
servación propia individual, y la que ha de 
referirse á sus relaciones con el mundo ex­
terior. 

Pues bien; el espíritu de cada hombre se 
unirá é intimará estrechamente con ambas 



fases corporales, bajo el punto de vista de la 
sensibilidad, y sentirá por tanto la totalidad 
de su cuerpo, de tal modo, que ningún órga­
no ni ninguna función interior dejen de ser 
percibidas, sentidas por el espíritu. Poco se­
ría en verdad que en la vida futura distin­
guiésemos y viésemos todo el contenido de 
nuestro cuerpo, si al mismo tiempo no le sin­
tiésemos en el conjunto y en cada uno de sus 
detalles. El que se prepare, pues, por decir­
lo así, una conformación física, bella y sana 
para su próxima vivificación, mediante el uso 
racional de sus energías materiales é inmate­
riales en la vivificación actual, ese gozará 
entonces una sensación de bienestar y satis­
facción corporal, una sensación de plenitud 
del placer de vivir, que ni remotamente po­
demos ahora sospechar. 

La plácida alegría física que en nuestro mun­
do goza el joven robusto, ágil, que se reco­
noce y se siente apto para explayar su sávia, 
solo es, en verdad, una sombra, una triste y 
lúgubre sombra comparada con la felicidad 
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de igual índole, pero de inconcebible inten­
sidad y belleza, que gozará en la vida futu­
ra el que lo merezca, sintiendo átomo por 
átomo verificarse en su interior el movimien­
to vital, latir y funcionar sus órganos, reali­
zarse, en fin, hasta en los últimos pliegues d-e 
sus entrañas el fenómeno del vivir. 

Pero esa misma potencia de sensación, ese 
mismo sentir tan completamente el cuerpo, 
tanto en su totalidad como en cada una de 
sus partes y en la verificación de todas sus 
operaciones internas, ese mismo perfecciona­
miento evidente y real del sér humano, que 
me faltan palabras para pintar debidamente, 
constituirá, por su propia energía y delicade­
za, un origen de incomparable pesadumbre 
física para el que se halle en situación bon-
traria, para el que en virtud de su viciosa 
conducta actual padezca en la otra vida el 
tormento de poseer un organismo mezquino 
y débil. 

Ese hombre sentirá incesantemente sus 
defectos interiores; ese hombre sentirá ince-
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santemente la dificultad, el embarazo y la 
languidez con que sus órganos laboriosamen­
te cumplan su tarea; ese hombre tendrá una 
indefinible sensación continua de pena mate­
rial; ese hombre sufrirá una sensación melan­
cólica y perenne de la trabajosa realización 
de su vivir, y encontrará un castigo profundo 
en el íntimo contacto de su espíritu, en cuan­
to sensible, con las fibras y los resortes más 
minuciosos de su organización material. ¡Oh! 
la vida futura encierra grandes recompensas 
y grandes penalidades sin dejar de ser vida, 
y sin que la presten auxilio los descabellados 
inventos de la ceguedad y el fanatismo. 



C A P I T U L O X I V . 

L a vida de relación y el espirito. 

E n la v i d a de r e l a c i ó n , ó sea en e l ó r d e n 

de funciones que s i r v e n para ponernos en 

c o m u n i c a c i ó n con e l m u n d o e x t e r i o r y con 

los d e m á s s é r e s , los ó r g a n o s de los sentidos 

d e s e m p e ñ a n u n papel i m p o r t a n t í s i m o en c u a n ­

to fac i l i t an a l e s p í r i t u u n m u n d o in f in i t o de 

datos, sin c u y o a u x i l i o l a in te l igenc ia y a c e r í a 

como en un s u e ñ o p r o f u n d í s i m o y e s t é r i l . L a 

m a y o r ó m e n o r i n t i m i d a d entre e l cuerpo 

(considerado bajo el pun to de v i s t a de sus 

funciones de r e l a c i ó n ) y e l e s p í r i t u , cons t i t u ­

y e n por tanto u n p u n t o de g r a n d í s i m a t ras ­

cendencia para e l perfeccionamiento del i n -
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divíduo: de ser esa intimidad un poco más ó 
un poco menos acentuada, se deducen un 
número incalculable de consecuencias favo­
rables ó adversas. 

Repárese bien y se observará que, sin el 
concurso de los sentidos, el hombre nada se­
ría, nada valdría, nada lograría. En vano 
poseería la imaginación, el entendimiento y 
la razón; en vano poseería esos conceptos de 
causa, identidad, fundamento, etc., etc., lla­
mados categorías ó ideas innatas, y que no 
son sino los principios constitutivos del mis­
mo espíritu; esas facultades, esos principios 
le serian del todo inútiles, y permanecerían 
en una infecundidad é inacción perpétuas por 
falta de datos y escitantes prácticos á que 
aplicar su actividad. 

Suponed un hombre que no viera, que no 
oyera, que careciera de olfato y de gusto, y 
que no tuviera, por último, tacto en ninguna 
parte de su cuerpo; ¿no viviría ese hombre 
aislado completamente en medio del mundo? 
¿No estaría, además, en la imposibilidad ab-
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soluta de adquirir ningún conocimiento del 
más insignificante objeto? Los sentidos nos 
dan á conocer la inmensa variedad del Uni­
verso; nos ponen en contacto con la creación; 
nos advierten la existencia de nuestros seme­
jantes: los sentidos constituyen, por tanto, 
uno de los elementos más poderosos para la 
verificación de nuestros adelantos y pro­
gresos. 

Con arreglo á estas evidentes y vulgares 
verdades, claro es que el mejoramiento de 
nuestro sistema sensorial de ja vida de relación 
en nuestra existencia futura ha de ejercer una 
influencia decisiva y extraordinaria sobre el 
rumbo y el carácter de esa existencia. Pero 
¿se verificará, en efecto, tal mejoramiento? 
Sin duda alguna. Su realización será simple­
mente una de las variadas consecuencias del 
mayor grado de sentido íntimo que ha de 
distinguir el modo de ser del hombre en su 
próxima vivificación. 

Explicaré estas palabras. 
Los agentes exteriores, las vibraciones de 

13 
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ios que antes se llamaban fluidos impondera­
bles, llegan evidentemente á la superficie de 
los séres animados, verificando un contacto 
con ella. Los rayos de la luz, las ondas so­
noras, las irradiaciones aromáticas esparcién­
dose y dilatándose hasta lo infinito por la at­
mósfera , tropiezan por donde quiera con la 
épidermis de los animales y de los hombres; 
pero unos las sienten más , otros las sienten 
menos, y otros no las sienten nada, según la 
perfección de su sistema sensorial: por eso 
hay gentes que tienen buena ó mala vista, 
buen ó mal oido, buen ó mal olfato, ó que 
no tienen olfoto, vista ú oído. Es decir, que 
esas divergencias no dependen de la luz, del 
sonido, ni de los aromas que llegan á unos 
individuos igualmente que á otros (dadas las 
condiciones de igualdad de distancia, etc.), 
sino que dependen de los individuos mis­
mos. 

Pues bien; dados estos antecedentes, el 
simple criterio natural indica que el aumento 
de intimidad entre el cuerpo y el espíritu,, el 
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estrechamiento de sus relaciones, la mayor 
unión entre ambos, deben proporcionar al 
hombre en la vida futura un mejoramiento 
notabilísimo de los sentidos. Y por la misma 
razón toda la debilidad, toda la falta de al­
cance, todas las limitaciones de nuestros sen­
tidos en este mundo, se ligan esencialmente 
con la escasa intimidad entre nuestro cuerpo 
y nuestro espíritu, y tienen en esa escasa in­
timidad su raíz. 

En efecto; siempre que no distinguimos 
un objeto lejano ó no percibimos un sonido 
débil, esa falta de ver y oir no consiste en 
que las ondas luminosas y las ondas sonoras 
no lleguen á nosotros, y por tanto á nuestro 
ojo ni á nuestro oído, sino que consiste en lo 
grosero de nuestra organización y en la insu­
ficiente intimidad de nuestro cuerpo con nuestro 
espíritu: las ondas luminosas y las sonoras 
llegan á nuestro cuerpo; pero éste , por esa 
constitución grosera que tiene, y por no es­
tar bastante intimado con el espíritu, es in­
capaz de trasmitírselas, y las ondas se estre-
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Han, por decirlo así, en su corteza, sin ser 
apreciadas y sentidas. 

La divisibilidad y el movimiento de la 
materia alcanzan en efecto términos tan infi­
nitos, que los rayos del sol, reflejados por la 
más pequeña piedrecilla de la luna, aun de­
bilitados con el reflejo, llegan sin embargo á 
la tierra. Si nuestra organización fuese mejor,, 
podríamos, pues, ver esa piedrecilla d é l a 
luna; y si no la vemos, no es porque desde 
aquí no pueda verse, sino porque nuestro 
organismo no es bastante perfecto para ello; 
con otro organismo la veríamos. 

Sentado ya con esto que toda la falta de 
potencia de nuestros sentidos depende de que 
nuestro cuerpo grosero vive todavía en este 
mundo poco ligado, poco unido, poco fundido 
con el espíritu, escapándose, por consiguien­
te, á la percepción de éste muchas cosas que 
llegan á la superficie de aquel, pero que allí 
se embotan, fácil es comprender que muchos 
procedimientos de la naturaleza carezcan de 
sentido correspondiente en el cuerpo huma-
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no, y que, por lo tanto, no soio en la vida 
futura se mejore inmensamente la acción de 
los sentidos que ya aquí poseemos, sino que 
en ella adquiramos otros nuevos que ahora 
nos son desconocidos. 

Tenemos hoy la vista para el procedimien­
to de la luz; el oido para las vibraciones in­
teriores de los cuerpos; el olfato y el gusto 
para las propiedades químicas, y el tacto 
para los volúmenes; pero, ¿acaso no hay en 
la naturaleza otras propiedades, otros proce­
dimientos que puedan caer bajo el dominio 
del aparato sensorial, dado el desarrollo con­
veniente de éste? 

Y sin ir más lejos, ¿tenemos, por ventura, 
sentidos especiales para percibir el estado 
magnético y el estado eléctrico de los cuer­
pos? Enseñad á cualquiera un objeto y pre­
guntadle si está ó no electrizado, y en caso 
de estar electrizado, si lo está positiva ó ne­
gativamente. ¿Podrá contestar á ninguna de 
esas preguntas? No. Y, sin embargo, la elec­
tricidad es movimiento, como lo es la luz v 
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lo es el calor, cuya existencia aprecian á 
distancia los sentidos. Las corrientes magné­
ticas que producen la dirección de la brújula 
y sus variaciones, ¿están tampoco sometidas 
á los sentidos? Bien vemos que no. 

Pues del mismo modo existen indudable­
mente en la naturaleza innumerables proce­
dimientos , acciones y manifestaciones de su 
vitalidad; procedimientos, acciones y mani­
festaciones cuya existencia presentimos y 
sospechamos á veces, al presenciar tales d 
cuales fenómenos, efectos suyos, pero sin 
distinguir en si misma y en su ejercicio la cau­
sa que los produce. 

Ahora bien; ese es el horizonte reservado 
al desenvolvimiento de nuestra potencia sen­
sorial en la vida futura. Mediante la organi­
zación más perfecta de nuestro cuerpo y la 
unión más íntima y estrecha de éste con nues­
tro espíritu, nuevos sentidos, nuevos ór­
denes de impresiones, nuevas sensaciones, 
cuya índole ahora no sospechamos, se des­
pertarán en nosotros, haciéndonos asistir de 
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mil maneras inesperadas al espectáculo del 
maravilloso y sublime hervor de las fuerzas 
naturales. 

Imaginad un ciego que alcanza la vista, ó 
un sordo que consigue el oido. ¿Qué inmen­
so mundo de percepciones y de datos no ad-
quieren desde entonces ese sordo ó ese cie­
go? El mundo se les manifiesta bajo nuevas 
fases, y les abre nuevos tesoros, y les inun­
da, por decirlo así, con infinitos dones. Pues 
eso nos sucederá á todos después de la 
muerte, al pasar á continuar nuestra vida 
en otros cuerpos celestes bajo mejores con­
diciones que las actuales. 

Mediante la posesión de nuevos sentidos, 
percibiremos de un modo más íntimo que 
aquí la vida de la naturaleza, y ésta nos re­
velará sus fuerzas, sus energías y sus proce­
dimientos con increíble abundancia y prodi­
galidad. 

Los mismos sentidos que ya aquí posee­
mos, alcanzarán en la vida futura, á conse­
cuencia de la mayor unión entre nuestro es-
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píritu y nuestro cuerpo, un desarrollo ex­
traordinario. 

Pondré algunos ejemplos de ese desar­
rollo. 

Las partículas aromáticas, que son ahora 
únicamente percibidas por los nervios olfato­
rios, ¿no llegan igualmente á todas las partes 
de nuestro cuerpo? y ¿no hay igualmente 
nervios (los nervios del tacto) esparcidos por 
toda la superficie de nuestro cuerpo? Luego, 
dado el conveniente desarrollo de nuestro sis­
tema sensorial, podremos percibir por el 
tacto la impresión ténue que esas partículas 
aromáticas produzcan al tropezar con nuestro 
cútis; es decir, que podremos palpar los 
aromas además de olerlos; y , comparando 
la impresión producida por aromas distintos, 
podremos, por consiguiente, diferenciar y 
conocer los olores por medio del tacto. De 
igual manera y también por medio del senti­
do del tacto nos será dado percibir la impre­
sión de las ondas sonoras al chocar con nues­
tro cuerpo; y como cada género de sonido 
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produce ondas y vibraciones especiales en la 
atmósfera, podremos, no sólo palpar los so­
nidos en general, sino distinguir y conocer 
por el tacto la voz de cada individuo y el 
tono de cada instrumento. 

Pecaría de prolijidad si fuera á enumerar 
minuciosamente las perfecciones que por 
igual camino y en virtud siempre de la ma­
yor intimidad entre el espíritu y el cuerpo 
son susceptibles de adquirir nuestros diver­
sos sentidos en nuestras sucesivas vivifica­
ciones. Limitándome únicamente al sentido 
de la vista, y aun en éste á un solo porme­
nor, advertiré que la visión á través de los 
cuerpos opacos será una de las consecuen­
cias del mejoramiento total de nuestro siste­
ma sensorial. Sabido es, en efecto, que la 
oscuridad absoluta, como el reposo absoluto, 
como el frió absoluto, como el silencio abso­
luto , no existen en ninguna parte, ni aun en 
el interior de una montaña ó en el fondo del 
mar. Todo cuerpo tiene cierta cantidad de 
calórico propio, de movimiento interno pro-
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pió, de vibración ó sonido propio, de elec­
tricidad propia y de luz propia; sin todo esto 
sería imposible la existencia de la materia 
bajo ninguna forma. 

Pues bien; esos diversos atributos ó mo­
dos de ser de ía materia se revelarán explén-
didamente al hombre en la vida futura por 
medio de los sentidos; y así, nuestra vista 
no se detendrá entonces, como ahora, en la 
superficie de los objetos, sino que con ma­
yor ó menor precisión, según su densidad, 
penetrará en su interior (1) y aun pasará del 
otro lado. Y estos resultados, al parecer 
asombrosos, de la potencia que cabe en 
nuestros sentidos, repito que no deben ex­
trañar á nadie: aquel que los encuentre ex­
traordinarios, medite un poco sobre loque 
es la vida de la naturaleza, y cambiará de 
dictamen. 

Hoy esa vida no se nos aparece sino de 

(1) Por esta razón nos será también visible el interior del 

cuerpo de ios demás hombres, animales, etc. 
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u n modo escaso y mezquino , porque nues­

t ros sentidos, tantos y cuales son, no p e r m i ­

ten otra cosa. E n nuestras futuras v i v i f i c a ­

ciones, la naturaleza se a b r i r á , por dec i r lo 

a s í , ante nosotros en p r o g r e s i ó n s iempre 

c rec ien te : de todas partes nos l l e g a r á n i m ­

presiones con inagotable r i queza ; p e r c i b i r e ­

mos una abundancia prodig iosa de sensacio­

nes de dis t intas clases, y m i l y m i l f e n ó m e ­

nos , que ahora solo sospechamos por el es­

tud io , los d i s t ingui remos y conoceremos e n ­

tonces sin esfuerzo a lguno . 

Pero, esa misma circunstancia de estarnos 

presente el m u n d o de la mater ia con ta l f ac i ­

l i d a d y en t an al to g r a d o , s e r á para el h o m ­

bre c r i m i n a l un o b s t á c u l o p e r p é t u o en la r e a ­

l i zac ión de sus malos p r o p ó s i t o s . Sus t r a i d o ­

res asechanzas r e s u l t a r á n casi imposib les ; 

p o r q u e si t ra ta de ocultarse para realizarlas, 

su presencia s e r á delatada á los d e m á s h o m ­

bres por m u l t i t u d de detalles y de efluvios 

que hoy se escapan á nuestros sentidos. L a 

t rasparencia de los cuerpos s ó l i d o s , en c u y o 
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seno y á cuyo través penetrará la vista; el 
estado de escitacion nerviosa del malvado, 
estado que también los sentidos podrán per­
cibir hasta en sus más leves ápices; la facul­
tad de notar en ese mismo malvado, no solo 
su aproximación, sino la tranquilidad ó in­
tranquilidad de su sangre por mil conductos 
diferentes 5 estas y otras innumerables cir­
cunstancias, difíciles de enumerar, harán ca­
si materialmente imposibles ciertos crímenes, 
y servirán además para perseguir y descu­
brir irremediablemente al culpable. 

La justicia tendrá entonces órdenes de 
pruebas que en este mundo son inconcebibles; 
el principio del derecho recibirá garantías 
que ahora son un sueño, y la organización 
de la sociedad humana reposará sobre tees 
harto más sólidas y magníficas. En suma ; el 
hombre de instintos depravados encontrará 
en la perfección del aparato sensorial huma­
no una traba poderosa, un muro robusto 
contra el cual se estrellarán casi siempre sus 
astucias, por finas quesean, resultando des-
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de luego imposibles muchísimas que no lo 
son en este mundo. (1) 

(1) La creciente perfección del aparato sensorial en las vidas 
futuras bastará también para ponernos en comunicación desde 
unos mundos con otros. Lo que aqui no conseguimos con telesco­
pios é instrumentos, lo lograremos en el porvenir de un modo llano 
y natural mediante el simple ejercicio de nuestros sentidos. Así, 
nuestro campo de acción se ensanchará sucesivamente hasta aK 
canzar proporciones inconmensurables. 





C A P I T U L O XV 

L a vida vegetativa y el espirita. 

Una de las revelaciones más tristes del des­
acuerdo que en este mundo existe entre la 
parte corporal y la parle espiritual del hom­
bre, desacuerdo que nace de su débii intimi­
dad mutua, es el hecho de la regularidad con 
que en muchos casos se siguen verificando 
las funciones de la vida vegetativa de los in­
dividuos, mientras su espíritu es presa de 
grandes tormentos morales, remordimientos 
y pasiones violentas. Cierto es que en casos 
análogos se suspende a menudo el apetito ó 
se altera algún tanto el curso de la circula-
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cion de la sangre; pero estos trastornos po­
cas veces alcanzan grandes proporciones, po­
cas veces ó ninguna corresponden en intensi­
dad á las alteraciones del espíritu. 

Hombres oprimidos con el peso de un cri­
men comen y beben y digieren casi como si 
su ánimo no se hallara atormentado por el re­
cuerdo de su delito; y en el mismo momento 
en que una persona se consume de envidia ó 
de odio y tiene el espíritu destrozado, las 
funciones de mantenimiento y conservación 
de su cuerpo prosiguen verificándose con le­
ves accidentes. 

En la vida futura el aumento de sentido ín­
timo de la especie humana (fuente de todo 
perfeccionamiento), y la consiguiente mayor 
y más profunda intimidad entre las dos fases 
de su sér, imposibilitarán tales desarmonías, 
y el cuerpo como vida vegetativa se corres­
ponderá de una manera estrecha con el esta­
do del ánimo, en unos individuos más que 
en otros, según las circunstancias de cada 
cual, pero siempre en todos ellos hasta un 
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extremo á que nunca se llega en el mundo en 
que actualmente habitamos. 

Ahora bien; esa nueva perfección, ese 
nuevo mejoramiento indudable de nuestro 
séren la próxima vivificación, producirá res­
pecto á la cuestión de las penas y las recom­
pensas el mismo género de resultados que las 
demás perfecciones y los demás mejoramien­
tos que quedan citados en los anteriores ca­
pítulos; es decir, que ese beneficio será sen­
tido como tal por los hombres de rectas cua­
lidades morales, y como daño y elemento 
de desgracia por los que posean malos sen­
timientos. 

Así, el que tenga un bello y amoroso espí­
ritu, el que disfrute esa apacible serenidad y 
alegría que nacen de la pureza de la con­
ciencia, obtendrá, en consonancia con estas 
disposiciones, una verificación tan ordenada 
y tan desahogada de las funciones de su vida 
vegetativa, que su existencia se deslizará fá­
cil y risueña como corriente apacible y suave. 

Y la dulzura y armonía espiritual, como bál-
14 
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samo eficacísimo, bastará por sí sola para 
obrar sobre el cuerpo, producir su regular 
nutrimento y conducirle á un equilibrio or­
gánico lleno de encanto y bienestar. Por el 
contrario, las pasiones depravadas, los vicios 
del espíritu, los afectos mezquinos y ruines y 
ios tormentos de una conciencia culpable, se­
rán un verdadero veneno corrosivo que im­
posibilitará profundamente todo acto interno 
físico, impedirá la nutrición y desecará y ar­
ruinará el cuerpo, que, como herido del rayo, 
se agostará y decaerá velozmente. La vida 
vegetativa del individuo agonizará, pues, 
cual si una maldición hubiera caído sobre 
ella; y aniquilado así el orden de funciones 
que presiden á la conservación del cuerpo, 
toda salud y toda hermosura, toda fuerza y 
todo vigor huirán de él á pasos agigantados, 
postrándole y matándole. 

No espere, por tanto en la vida futura go­
zar materialmente el que tenga manchado el 
espíritu. La fase vegetativa del cuerpo, unida 
á él con vínculos estrechísimos y en honda 
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solidaridad, se marchitará con una delica­
deza terrible de sensación al compás de las 
afecciones espirituales. 

Solo un ánimo varonil, puro y virtuoso; 
solo un ánimo que junte la fortaleza al bien 
obrar y á la pureza de sus inclinaciones, po­
drá contar con una verificación paralelamen­
te normal y bella de las funciones internas 
corporales (1). 

(1) Como nuevo ejemplo de lo que puede dar de sí la creciente 
intimidad entre el cuerpo y el espíritu, y aunque sea salirme algua 
tanto del plan de este libro, no quiero dejar de notar aquí otro re­
sultado irremisible y lógico del mismo hecho; resultado que no men­
ciono en el ingreso del texto, porque, aunque individual en sí, se 
refiere más bien al amor y á las relaciones entre ambos sexos. 

Ofrécese en este mundo un contraste doloroso. Una mujer que 
aborrece á un hombre, puede, sin embargo, si es forzada por él, 
concebir y tener uti hijo suyo. ¿No es este un nuevo indicio de la 
falta de unión entre el elemento corporal y el espiritual? En efecto, 
en tal caso el espíritu de la mujer violada se aparta con repugnan­
cia del criminal que la fuerza, y sin embargo, su cuerpo queda 
fecundado. Pues este antagonismo, este desacuerdo, deben cesar en 
nuestra próxima vivificación. En ella, serán, pues, posibles todavía 
las seducciones, pero no las violaciones, al menos quedando la 
víctima en cinta. La repugnancia moral de la mujer imposibilitará 
de todo punto la concepción. Hay más aun. Hasta la mujer narco­
tizada y violada en esta situación tampoco concebirá, porque, para 
que la concepción tenga lugar, será preciso un estado activo, vo­
luntario y amoroso de su espíritu. 





C A P I T U L O X V I . 

E l espirita. 

El espíritu del hombre mantiene ya en este 
mismo mundo notables relaciones consigo mis­
mo, replegándose dentro de sí é intimándose 
hasta cierto punto con sí propio. Por eso po­
demos analizar nuestra misma inteligencia, y 
reflexionar sobre nuestros actos espirituales, 
y juzgar nuestros juicios y comprender nues­
tros defectos, y alegrarnos de nuestras bue­
nas cualidades ó deplorar nuestros vicios. 
Conocemos, pues, que conocemos; conoce­
mos el modo acertado ó desacertado con que 
conocemos, y sentimos además nuestros mis­
mos sentimientos, experimentando satisfac-
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cion por nuestros afectos bondadosos y gozan­
do con sentir que los tenemos, ó sufriendo, 
por el contrario, pesadumbre por haber sen­
tido una pasión innoble. 

Los mismos animales poseen también esa 
facultad de reconcentrarse en su propio inte­
rior, aunque la poseen en un grado mucho 
menor que el hombre. Así, cuando una fiera 
ve en el monte el cebo que se le ha puesto 
junto al lazo, si ya anteriormente ha padecido 
algún daño llevada de atractivos semejantes, 
procede entonces con mayor cautela; com­
prende que su inteligencia es falible, por ha­
ber errado otras veces; compara la situación 
actual con las pasadas; desconfía de sus ju i ­
cios, y practica, en fin, un verdadero análisis 
del modo con que á la sazón discurre y ra­
ciocina. Así también, cuando un amo llama á 
su perro para castigarle, por haber hecho una 
cosa que le tiene prohibida, el perro sabe 
ya que ha faltado, sabe para lo que se le 
llama, y siente haber infringido la ley que sn 
amo le tiene impuesta: aunque no sea, pues. 
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un puro sentimiento del deber el que oca­
siona su pesadumbre, sino el temor al castigo 
próximo, de todas maneras es cierto que en 
tal instante se juzga á sí propio, y experi­
menta remordimientos (interesados sí, pero 
al fin remordimientos) por haber obrado como 
ha obrado. 

Los animales, sin embargo, poseen esta 
fuerza de concentración espiritual en un grado 
muy escaso, y de aquí el que sus satisfac­
ciones y sus penas morales sean insignifi­
cantes. 

En efecto; no comprendiendo bien las do-
íes que les adornan; no haciéndose bien cargo 
de que tienen tales ó cuales sagacidades y 
astucias; no reparando en la fidelidad ó cari­
ño que á veces profesan á sus dueños; no 
dándose, en fin. cuenta clara de la existen­
cia de las propiedades de su espíritu, resulta 
que ni la posesión de buenas cualidades les 
produce gozo y alegría, ni el padecer defec­
tos é imperfecciones les duele y les contrista. 

Los sufrimientos y las satisfacciones mo-
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rales se desenvuelven en los séres de la 
creación á medida del desarrollo de la facul­
tad de reconcentrarse y replegarse en sí mis­
mos. Por eso los hombres, á pesar de las 
diferencias que entre ellos median, se elevan 
ya todos sobre los animales, por la mayor po­
tencia que poseen de penetrar en su propio 
interior, y por la posibilidad consiguiente de 
disfrutar y sufrir más que los animales con 
goces y penas de carácter moral. 

Esto sentado, fácil es ya concebir otro 
nuevo fundamento de premios y de recom­
pensas para la vida futura. Efectivamente; 
como nuestro espíritu en esa vida futura ha 
de hallarse consigo mismo en una intimidad 
mucho mayor que la en que se halla en la 
vida actual, de tal acrecentamiento de inti­
midad ha de nacer necesariamente para nos­
otros la posibilidad y la realidad de mayores 
pesadumbres y mayores sufrimientos mo­
rales. 

Esa mayor intimidad de nuestro espíritu 
consigo mismo en la vida futura, se deter-
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minará como inteligencia y como sensibili­
dad. Pero aunque tal intimidad se desarrolle 
más, ó se desarrolle preferentemente bajo 
uno ú otro aspecto en determinados indivi­
duos, por razón de los adelantos que en ese 
terreno hayan realizado en este mundo, to­
dos los hombres en general (en virtud de la 
experiencia de vida que necesariamente ad­
quieren durante la existencia actual) conse­
guirán al pasar á la próxima un grado supe­
rior de unión de su espíritu consigo propio. 

Así, á pesar de los más y ios menos que 
se noten en cada individuo, todos los hom­
bres, al ingresar en su inmediata vivificación, 
más allá de la muerte, gozarán con respecto 
á la vivificación actual un considerable in­
cremento de concentración en sí mismos, co­
nocerán y sentirán muchísimo mejor todos 
los resortes de su espíritu, obrarán y pensa­
rán con mayor conciencia de sus actos, se 
conducirán siempre con mayor premedita­
ción, vivirán de un modo más reflexivo, se 
darán más minuciosa y exactamente cuenta 
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de sus móviles é impulsos, y por tanto, no 
solo tendrán sobre sí mayor responsabilidad, 
sino que juzgarán y sentirán de una manera 
más honda la dignidad ó indignidad de sus 
procederes. 

¿Yeis, lectores de este libro, la diferencia 
que hay entre la escasa conciencia de sí pro­
pios con que obran los animales en este 
mundo (y la escasez consiguiente de su san­
ción moral ante ellos mismos), y la mayor 
conciencia con que aquí obran ya los hom­
bres, siendo por lo tanto capaces de una más 
perfecta sanción moral? Pues igual diferencia 
resultará entre la conciencia que de sus ac­
tos, pensamientos y afectos tienen los hom­
bres en esta vida, y la que tendrán en la vida 
futura. El obrar, discurrir y sentir maqui­
nal mente, concluirá entonces casi de raíz. 
Aun los sugetos de poco cultivo espiritual 
podrán analizarse meditadamente, poseerán 
mayor aptitud para estudiarse á sí mismos, 
y disfrutarán en suma una gran potencia de 
reconcentración interna. Esta conciencia pro-



— 219 -

funda de su estado espiritual les imposibili­
tará, pues, todo acto ciego, como los muchos 
que aun llevamos á cabo en este mundo, 
hará que se conduzcan siempre con claridad 
y discernimiento, y á medida de ese mayor 
carácter reflexivo de su conducta provocará 
en cada cual más hondas satisfacciones ó más 
hondos tormentos que los que aquí experi­
mentamos. 

Desde esta pobre tierra en que vivimos, ni 
aun remotamente podemos suponer los goces 
inefables y los hondísimos padecimientos de 
que nuestro espíritu ha de ser capaz en nues­
tras vivificaciones sucesivas, mediante su 
progresiva intimidad consigo propio. Tal es, 
sin embargo, la ley de la creación. Aun en 
la actual sociedad en que nos encontramos, 
vemos ya que los hombres de espíritu gro­
sero y poco cultivado carecen de grandes 
éxtasis de placer moral, y de grandes pena­
lidades de igual índole. La indiferencia, el 
embotamiento, la monótona y fría uniformi­
dad; hé ahí su destino. 
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Por el contrario, los hombres de espíritu 
desenvuelto y profundo saben encontrar go­
ces infinitos en el cumplimiento de altos de­
beres y en el ejercicio de sus nobles dotes, 
obteniendo también satisfacciones impondera­
bles en el trato y comunicación con sus se­
mejantes, mientras del mismo modo sufren 
amarguras indecibles al meditar sobre sus 
propios errores, al sentir que han sido arras­
trados á alguna indignidad cuyo recuerdo les 
produce remordimientos terribles. 

Pues bien; así es como la vida futura nos 
guarda por otro nuevo concepto grandes re­
compensas y grandes castigos. 

Nuestro espíritu, dotado en ella de una 
notable reflexión, ó sea facultad de reple­
garse sobre sí mismo, tendrá tal energía, y 
á la vez tal delicadeza de análisis y de sensi­
bilidad con respecto á sus mismos actos y á 
su misma vitalidad (salvas siempre las dife­
rencias entre individuos é individuos), que el 
goce de nuestra virtud y el arrepentimiento 
de nuestros delitos, el disfrutar con la pose-
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sion de nuestra d i g n i d a d y e l e v a c i ó n , y el 

padecer con el e s p e c t á c u l o de nuestra i n d i g ­

n idad y d e g r a d a c i ó n m o r a l , a l c a n z a r á n l í m i ­

tes marav i l l o sos . 





C A P Í T U L O XVI I 

E l Cuerpo. 

Nuestro cuerpo está llamado igualmente 
en la vida futura á mantener consigo mismo 
un grado de intimidad harto superior al que 
actualmente disfruta. Después de dejar este 
mundo, y al trasladarnos á otro más perfec­
to y que preste más campo á nuestra activi­
dad, el alma de cada cual desarrollará, en 
efecto, un nuevo organismo físico en armo­
nía con la naturaleza del astro que constitu­
ya su nueva morada, y dotado á la par de 
condiciones en absoluto más nobles y me­
jores. 

Ahora bien; todos los mejoramientos que 
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distingan entonces á esa nueva eflorescencia 
de nuestro principio corporal consistirán, así 
como los restantes progresos y desarrollos 
del conjunto de nuestro sér, en un punto 
más de desenvol vimiento de nuestro sentido 
íntimo. Así la mayor perfección de nuestro 
cuerpo futuro, con relación al presente, de­
penderá de que ese cuerpo esté más unido 
consigo mismo, más relacionado con su pro­
pia esencia, formando una unidad de vida 
más concentrada, más estrecha, más ligada 
y trabada interiormente. 

De tal orden de cosas dependerá, en pri­
mer término, una mayor fuerza de vitalidad 
corporal, y por tanto una disminución del 
número de enfermedades á que ahora esta­
raos sujetos. 

Toda enfermedad tiene, efectivamente, su 
origen en la falta de unión entre el órgano ó 
sistema corporal enfermo y la unidad cen­
tral vital del cuerpo todo. Cuando una enfer­
medad se declara, por ejemplo, en un teji­
do determinado, es porque ese tejido carece 
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de suficiente adhesión con la vitalidad gene­
ral del organismo; y disgregándose y sepa­
rándose de él en más ó menos, forma ya un 
elemento hasta cierto punto extraño y ajeno 
al cuerpo: si la disgregación y alejamiento 
continúan, ó muere el tejido sólo, ó produce 
una disgregación total en los demás, y so­
breviene lo que llamamos la muerte: si el 
tejido reanuda sus disminuidos vínculos con 
la unidad total del organismo, la enferme­
dad, por el contrario, desaparece. 

Hay, pues, que comprender bien que la 
posibilidad de las enfermedades reside en el 
aminoramiento de la fuerza de retención de 
la vitalidad corporal en un órgano dado; 
aminoramiento que permite á las energías 
externas de la naturaleza obrar sobre ese ór­
gano (como soldado abandonado por su re-
jimiento), y apartarle por completo de la 
unidad vital á que pertenecía. Y comprendi­
do esto, fácil es por tanto concebir que, 
cuando nuestro cuerpo posea mayor intensi­
dad de sentido íntimo, mayor concentración 

13 
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en sí mismo, todos sus modos de sér corpo­
rales, todas sus manifestaciones, todos sus 
miembros y órganos le estarán estrechísima-
mente unidos; y que ese apretado consorcio 
impedirá más que ahora el desbande, por 
decirlo asi, de tales ó cuales elementos cor­
porales. 

Todos los hombres, pues, sin distinción 
de buenos y de malos, por el simple hecho 
de la práctica de vida verificada en este 
mundo, poseerán en la otra vida organismos 
físicos de índole general más perfecta que los 
que aquí han disfrutado, y menos sujetos 
por consiguiente á enfermedades. Pero esa 
posesión común de cuerpos mejores, ese per­
feccionamiento común del organismo físico 
humano en la vida futura (que en sí no será 
premio ni recompensa, sino consecuencia del 
tránsito por la vivificación anterior), no im­
pedirá las diferencias individuales, los más 
y los menos dentro de los rasgos y del sello 
común á todos. 

Por otra parte, si en general nuestras en-
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fermedades corporales serán menores y me­
nos numerosas, consideradas en absoluto, tam­
bién es cierto que por la mayor delicadeza 
de nuestro modo de ser las sentiremos como 
más graves. Cesarán, pues, esos males re­
pugnantes que hasta deshonran en este mun­
do la dignidad de nuestra naturaleza huma­
na; pero las enfermedades que aun subsistan 
serán más vivamente sentidas por organis­
mos más perfectos, y por lo mismo más hon­
da y delicadamente afectables. Así quedará 
en pié ese mismo género de penalidades pa­
ra los que desde su actual existencia, debi­
litando sus fuerzas vitales, se preparen en la 
vida futura un cuerpo flojo y enfermizo, ó 
para los que en esa misma vida futura se 
acarreen iguales resultados. 

Respecto á la posibilidad de que males en 
sí menores produzcan pesadumbre más hon­
da, creo que tal fenómeno será bien llana­
mente comprendido por mis lectores. 

En nuestra sociedad presente, una ofensa 
grosera de obra apenas produce más que un 
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daño pasajero en un hombre sin educación 
y sin cultura, mientras otro, de espíritu ele­
vado y noble, se siente herido en lo íntimo 
del alma, y experimenta un acerbo y dura­
dero dolor á consecuencia de una simple 
amenaza envuelta y disfrazada en un gesto, 
en una mirada, en una frase. 

Así será nuestro porvenir. 
Disminuirán progresivamente los males 

groseros de todas clases; pero, aumentando 
el grado de nuestra perfección individual, 
sentiremos los males que queden subsisten­
tes con mayor vivacidad y energía. 

La mayor intimidad de nuestro cuerpo 
consigo mismo dará también lugar, en nues­
tras sucesivas vivificaciones, á algunos otros 
pormenores y resultados. 

Entre ellos pueden contarse la mayor 
igualdad de vitalidad de todos los miembros 
y todas las partes del cuerpo, y la circuns­
tancia consiguiente de ser todos esos miem­
bros y todas esas partes indispensables para 
el mantenimiento de la vida. 
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Con nuestro actual modo de ser hay miem­
bros, como los piés, que apenas participan 
de! calor y de la sávia central; y un indivi­
duo puede además perderlos, así como las 
piernas y los brazos, sin dejar por eso de 
existir. Las uñas y los cabellos son excre­
cencias insensibles y como muertas de nues­
tro cuerpo; y ¿qué más? hasta pueden ex­
traerse á un hombre los sesos, sin matarle 
por eso, y dejándole simplemente imbécil. 

¿Qué prueban todos estos pormenores? que 
nuestro organismo actual es sumamente imper­
fecto, supuesto que muchas partes de él pue­
den ser desprendidas del conjunto como adhe­
rencias ociosas, sin que el individuo perezca. 

En la vida futura nuestro cuerpo formará 
una verdadera unidad de vida, unidad indi­
visible é infraccionable, dotada de igual uni­
versal sensibilidad y animación en todas sus 
partes, y que no consentirá perder miembro 
alguno sin dejar de existir en totalidad, pues 
su vida residirá hervorosa y eficacísima has­
ta en sus más pequeños detalles. 





C A P Í T U L O X V I I I . 

E l alma y el cuerpo y el espíritu. 

El cuadro del perfeccionamiento de las 
condiciones individuales en la vida futura se 
completará mediante la mayor intimidad del 
alma humana, ó sea de la unidad fundamen­
tal del hombre, con sus dos fases interiores y 
subordinadas, ó sean el cuerpo y el espíritu. 

Esa intimidad será por de pronto la causa 
de todos los fenómenos que dejo ya notados 
en los anteriores capítulos. 

Ea efecto, habrá notado el lector que al 
hablar, por ejemplo, de la revelación de las 
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dotes espirituales por rasgos corporales cor­
respondientes, no he dicho que las primeras 
diesen origen á los segundos, sino que he es­
tablecido entre ambos una simple relación de 
concomitancia. Y no podia ser de otra ma­
nera. La actividad del hombre reside funda­
mentalmente en su alma; y el rumbo de esa 
actividad se manifiesta después en el carácter 
espiritual y en el carácter corporal, siendo 
uno y otro efectos paralelos de la unidad de 
acción de que ambos proceden. Por eso tam­
bién, cuando el alma carece de energía y for­
taleza, esa carencia de energía y de fortaleza 
que el alma padece se manifiesta en el espí­
ritu bajo la forma de la apatía, la indolencia 
y la palidez de ejercicio de sus facultades, y 
se manifiesta en el cuerpo bajo la forma de 
la lentitud de las funciones orgánicas y la 
predisposición consiguiente á humores frios, 
atonías, clorosis y otros males semejantes; 
es decir, que ni los males espirituales son 
causa de los físicos, ni vice-versa, sino que 
unos y otros son manifestaciones paralelas y 
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correspondientes de la falta de vigor del 
alma (1). 

Y lo que digo de estos casos puede de­
cirse en genera! de todos los que se relacio­
nan con el problema del senliio íntimo, que 
es el capital y principal de la creación. Por­
que, efectivamente, dada ya la limitación de 
los séres individuales, y dadas las conse­
cuencias que de ella se derivan, todas las 
imperfecciones (no las limitaciones) de un sér 
determinado dependerán siempre de la esca-

(1) Esto no obsta para que las desazones profundas y reitera­
das del espíritu lleguen á influir perniciosamente en el cuerpo y 
viceversa; pero, aun en estos casos, el mal, que empieza por una 
de ambas fases de nuestro sér, invade el alma, ó sea la unidad del 
hombre, y por consiguiente desde ahí se propaga á todas las for­
mas de esa unidad. Efectivamente; el espíritu y el cuerpo son 
como dos raíces por medio de las cuales el alma chupa y absorbe, 
digámoslo así, los jugos de la naturaleza general y del espíritu 
general; de donde resulta que por ambos conductos puede recibir 
elementos per„udiciales, si carece de la energía suficiente para 
rechazarlos. Cuando el alma carece, pues, de esa energía y recibe 
esos elementos, resulta viciada, y manifiesta por tanto ese vicio 
en todas las manifestaciones de su vitalidad ; es decir, que una de 
las raíces hace enfermar al tronco, y, una vez éste enfermo, des­
ciende de él el mal á todas sus derivaciones parciales. 
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sez total ó parcial de su sentido íntimo; esto 
es, de la falta de reconcentración y unifica­
ción de sus fuerzas materiales y morales en 
el foco de su alma, ó lo que es lo mismo, de 
que su alma,"como potencia central, no po­
sea bastante todas sus diversas manifestacio­
nes internas. Y de igual manera, á medida 
que el alma de un sér sujete y concentre más 
bajo su mando todas sus manifestaciones in­
ternas, ese sér adquirirá un mayor grado 
de perfección. De donde resulta que todas 
las uniones parciales de unas fases de nues­
tro sér con otras (uniones que engendran 
nuestras perfecciones, según ya hemos visto), 
tienen su causa en la acción del alma, que, 
como unidad comprensiva de sus fases inte­
riores, va sucesivamente ligando más y más 
esas fases consigo misma, sin por eso aniqui­
larlas ni destruirlas. 

Pero aquí debemos tener en cuenta ade­
más, especialmente, ciertos resultados ó efec­
tos particulares producidos por el mayor do­
minio que en la vida futura será capaz de 



ejercer nuestra alma, esto es, nuestro yo, 
como dicen los filósofos, sobre nuestro cuer­
po y nuestro espíritu. 

Las maravillas que ya en este mismo mun­
do realiza, por ejemplo, una voluntad enér­
gica, influyendo extraordinariamente en el 
cuerpo, no son sino una pálida muestra de 
las que en esa vida futura serán fácilmente 
posibles. Y , sin embargo, ¿quién ignora los 
muchos rasgos notables debidos ya en nues­
tra actual existencia al empeño decidido de 
obrar por medio de una gran fuerza volun­
taria sobre actos fisiológicos, y aun sobre ar­
raigadas dolencias? ¿Quién no tiene noticia 
del célebre Townsend, que aceleraba ó para­
lizaba, según queria, los latidos de su cora­
zón? ¿Quién no recuerda los casos de mil in­
dividuos que han obligado á su cuerpo sim­
plemente queriendo, á cosas increíbles? ¿No 
se han visto personas que cortaban ó impe-
lian á voluntad sus hemorroides? ¿No se cita 
un hombre que sudaba cuando se le antoja­
ba? ¿No se sabe de otros que se han vuelto 
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voluntariamente paralíticos é insensibles de 
uno ó varios de sus miembros, siempre que 
han querido, recuperando del mismo modo 
su estado normal? ¿No es cierto, en fin, que 
hay individuos que á fuerza de perseveran­
cia consiguen tener accidentes cuando quie­
ren, y s^r ventrílocuos, y rumiar, y verificar 
actos realmente maravillosos? 

Pues estos y otros parecidos fenómenos 
pueden darnos una idea, aunque lejana, del 
inmenso poderío que en la vida futura sere­
mos capaces de ejercer sobre nuestro cuerpo. 

Por de pronto, el desenvolvimiento natu­
ral de la intimidad genérica individual con­
vertirá en órganos voluntarios todos nuestros 
órganos corporales; de tal modo, que los mo­
vimientos de nuestras entrañas, tales como en 
esa vida futura se hallen organizadas, estén 
á merced de nuestra voluntad. Hoy tales mo­
vimientos (digestivos, circulatorios, etc.), se 
verifican sin el conocimiento y sin la inter­
vención del individuo; pero claro es que tal 
órden de cosas encierra una imperfección no-
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table. En la vida futura desaparecerá esa 
imperfección, y cada cual será dueño de sus­
pender ó activar ios movimientos, y perianto 
las funciones de sus órganos, y aun de im­
primir á esos movimientos y á la verificación 
de esas funciones la dirección que juzgue más 
conveniente. 

Una de las consecuencias de tales faculta­
des, consecuencia que no hay por qué disi­
mularse, será la facilidad del suicidio sin 
instrumentos ni medios externos, sino sim­
plemente deteniendo con la fuerza de la vo­
luntad todos los movimientos interiores del 
cuerpo necesarios á la existencia; pero hay 
que tener presente que en la vida futura to­
dos los hombres sabrán ya claramente que 
el suicidio no solo es inútil, pues tras él se 
continúa viviendo, sino que el suicida paga 
terriblemente este crimen en su vivificación 
inmediata. Y al par de esa consecuencia, 
¿cuántas otras de infinita trascendencia é im­
portancia no se determinarán igualmente en 
nuestra naturaleza? La mera energía de la 
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voluntad, dirigiendo su acción sobre el cuer­
po, será capaz por sí sola de influir decisiva­
mente en sus más graves dolencias y de ha­
cerlas desaparecer. 

Por eso la educación de nuestra voluntad 
debe ser desde este mundo uno de los obje­
tos de nuestra más viva solicitud. 

No basta, en verdad, que en la vida fu­
tura el cuerpo humano esté más sujeto á la 
voluntad de todos los hombres en general. 
Dentro de ese hecho común cabrán luego d i ­
ferencias individuales, y cada cual, á medida 
de su fuerza voluntaria, á medida de su v i ­
gor de carácter, podrá ejercer mayor ó me­
nor imperio sobre su principio corporal (pero 
siempre en escala mucho más vasta que la 
de la actual existencia). El estado enfer­
mizo y valetudinario será, pues, una man­
cha y constituirá verdadera culpabilidad en 
la vida futura, bajo dos conceptos diferentes: 
en primer lugar como signo de que la vivifi­
cación anterior del individuo (la actual) no 
ha sido lo que debia; y en segundo, como 
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demostración de carencia de fuerza de vo­
luntad , como indicio seguro de que el vale­
tudinario y el enfermizo son entes apocados, 
iucapaces de obligar á su cuerpo á estar sano 
mediante quererlo firmemente. 

Hasta las deformidades, hasta los defec­
tos de conformación corporales serán suscep­
tibles de desaparecer ante una voluntad 
verdaderamente varonil, imprimiendo ésta 
durante algún tiempo una dirección determi­
nada á la nutrición, encaminándola á tales ó 
cuales órganos, separándola de otros y des­
arrollando ó desecando de ese modo las par­
tes del cuerpo que se desee. 

La movilidad externa de las partes del 
cuerpo, en virtud de la acción del sistema 
muscular, alcanzará también proporciones 
mucho mayores que en la actualidad: en vez 
de estar entonces limitados al corto número 
de movimientos que hoy podemos ejecutar 
para el curso diario de la vida, ese número 
se aumentará hasta un alto grado, y move­
remos nuestro cuerpo (tal como entonces es-
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té organizado) en mil direcciones y sentidos. 
Seremos también, bajo ese nuevo concepto, 
más dueños y árbitros de nuestro cuerpo. 

Por úUimo, la energía voluntaria del aima 
humana será además capaz de un dominio 
inmenso sobre el espíritu y sus desarregla­
das tendencias, y en tal concepto ni los ar­
rebatos de las pasiones podrán servir de dis­
culpa, ni las inclinaciones viciosas podrán 
presentarse como atenuaciones de la crimi­
nalidad. En una palabra, la esencia unitaria 
del individuo, ligada más íntimamente que 
en este mundo á su fase espiritual y á su fa­
se corporal, proporcionará al hombre ma­
yores grandezas y mayores perfecciones, y 
prestará mayor campo á la iniciativa perso­
nal ; pero también impondrá responsabilida­
des más hondas é inexcusables. 



C A P I T U L O X I X . 

E l órden social. 

Hasta aquí nos hemos ocupado exclusiva­
mente en examinar las condiciones de per­
feccionamiento individual en la vida futura 
y las penas y recompensas que en ella han 
de nacer puramente de los mejoramientos y 
progresos de nuestro organismo físico y mo­
ral, mejoramientos y progresos forzosos, fá­
ciles é ineludibles. 

Mas las alegrías y los dolores que en esa 
vida futura nos aguardan, no han de depen­
der exclusivamente de esas condiciones indi­
viduales, sino que han de estar acompañadas 
de otras dependientes del órden social de 
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que formemos parte, de las relaciones en 
que nos encontremos con ios demás hombres 
nuestros hermanos, y del círculo familiar ó 
profesional á que entonces pertenezcamos. 

Hay, en efecto, leyes naturales y lógicas, 
leyes matemáticas que determinan el orden 
de colocación de los séres en el espacio, y 
que engendran, por consiguiente, las apro­
ximaciones ó desviaciones, en apariencia ca­
suales, de los hombre^ entre sí. Ni ¿cómo 
ese espectáculo, tan grande y tan fecundo 
en goces y en tormentos, de la formación de 
las razas, de las familias y de las demás es­
feras sociales, habría de estar abandonado á 
la pura brutal casualidad, cuando esa forma­
ción ofrece secretos tan maravillosos y deta­
lles tan profundos y tan sorprendentes á los 
ojos del observador? 

Si este libro tuviera otro carácter distinto 
del que tiene, y en vez de ser una obra de 
propaganda popular fuera una obra hecha 
exprofeso con método rigoroso científico, yo 
expondría aquí minuciosamente los resulta-
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dos de mis continuas meditaciones acerca de 
los principios metafisicos que rigen esa dis­
tribución de los seres, tanto en el espacio 
como en el tiempo; pero los límites que des­
de luego he impuesto á mi actual trabajo, 
me vedan entrar ahora en una exposición ne­
cesariamente larga, pesada y de lectura fati­
gosa para la generalidad del público (1). 

Sin embargo, como algo, aunque sea muy 
poco, debo decir sobre ese bellísimo proble­
ma para hacer comprender la existencia de 
un orden providencial en el hecho de los agru-
pamientos incesantes de las criaturas, paso 
desde luego á presentar algunas indicaciones 
generales referentes al asunto. 

El gran principio de la atracción univer­
sal, que ya hoy explica muchos capitales fe­
nómenos del llamado mundo material, es 
igualmente (con arreglo á altísimos funda-

(1) Esa exposición iniciada ya ligeramente en la primera edi­

ción de E L DERECHO NATURAL, la haré extensa y completa en la 

segunda, si como espero, me concede Dios salud y holgura para 

publicarla. 
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mentos cuyo estudio aquí no cabe) el que en 
todos los órdenes de la realidad dá lugar á 
la reunión permanente ó pasajera de cuantos 
elementos ofrecen una similitud accidental ó 
constante, engendrando así en el campo de 
la vida universal hechos admirables. 

Para darse cuenta del modo de obrar de 
esa atracción respecto á la organización so­
cial, hay que empezar por tener en cuenta 
todo lo que en el trascurso de estas páginas 
queda dicho relativamente al interior fraccio­
namiento de nuestra alma en ramificaciones 
ó sub-fases, cada vez más delicadas y finas, 
cuyo aumento de cantidad engendra (entre 
los hombres lo mismo que entre todos los 
séres), una superioridad correspondiente y 
cuya dirección dá lugar á los diversos carac­
teres de las razas, sub-razas ó individuos. 

Ahora bien; si á estos datos reunimos to­
dos los demás que nos suministra un estudio 
formal de la naturaleza divina y de las rela­
ciones de Dios con el conjunto de la creación 
y con cada uno de sus elementos, ayudándo-
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nos además con las comprobaciones prácticas 
que nos suministra la observación (aun en los 
cortos límites de la experiencia mundana), 
fácilmente comprenderemos que todo agru-
pamiento de séres humanos obedece á leyes 
infalibles. 

En efecto, el fenómeno de la atracción, 
ejercido en todos terrenos bajo una forma 
idéntica en el fondo, tiende y tiene que ten­
der por fuerza á la aproximación de lo aná­
logo, con arreglo á medida exacta, para que 
el equilibrio del Universo se mantenga, y 
para que esa aproximación permita fecunda­
ciones mutuas, digámoslo así, ó sean presta­
ciones recíprocas de servicios, ya ciegos é 
inconscientes, ya deliberados y libres. Y co­
mo las analogías entre los séres pueden ser 
más ó menos íntimas, según existan entre 
numerosas ramificaciones interiores de cada 
uno de ellos con las de otro ú otros, ó sola­
mente entre las más extensas y generales; 
de ahí que las agrupaciones formadas por la 
fuerza lógica déla naturaleza sean más ámplias 
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y dilatadas, ó más concretas y reducidas, 
según las analogías entre los séres llamados 
á agruparse se refieren simplemente á sus 
fases interiores más elementales, ó abarcan 
mayor número de delicadas ramificaciones. 

Tal es la razón por la cual todo hombre 
(circunscribiéndonos á este orden de séres), 
nace forzosamente, en cada una de sus vivi ­
ficaciones, no de un modo arbitrario acá ó 
acullá y entre estos ó los otros individuos de 
su misma especie, sino tan solo en un círculo 
dado de personas, todas ellas conducidas por 
igual ley al mismo resultado. 

Esto supuesto, fácil es de ver que en tan 
sencillo como fecundo principio han de tener 
natural y lógico origen multitud de penas y 
recompensas que deben constituir una gran 
parte del bienestar ó el malestar de nuestra 
vida futura. En efecto, es preciso que desde 
ahora nos empecemos á acostumbrar á la 
idea de que la sociedad en cuyo seno hemos 
de aparecer después de nuestra muerte, no 
se ha de componer de individuos allí lleva-
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dos casualmente por la fuerza ciega del azar, 
y enlre los cuales, por consiguiente, ningún 
papel tenga que representar nuestra historia 
pasada, esto es, el conjunto de actos buenos 
ó malos llevados á cabo por nosotros en esta 
vida actual. Salvas las irregularidades, sal­
vos los pequeños detalles, salvos los acciden­
tes cuyo lejano origen la mirada humana no 
puede alcanzar (por más que comprenda que 
siempre existe), lo que desde luego es evi­
dente es que la gran masa de las relaciones 
sociales que han de rodear á cada uno de 
nosotros en su próxima inmediata vivifica­
ción, ha de ser precisamente de una índole 
determinada y fija, producida por el giro que 
aquí demos al desarrollo de nuestra activi­
dad, y en cuya virtud, la ley universal de la 
atracción nos ha de llevar á renacer entre 
tales ó cuales grupos de seres humanos y no 
entre otros. 

De este modo, cada hombre, sin conocer 
el alcance y la trascendencia de la conducta 
que sigue en este mundo, se prepara para 
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después de su muerte, por la simple fuerza 
de las cosas, una larga cadena de felicidades 
ó infortunios, no ya puramente individuales 
y personales como los que dejo trazados en 
los anteriores capítulos, sino referentes á las 
circunstancias externas que le rodeen. 

Y no necesito, á mi parecer, insistir mu­
cho para que el lector comprenda cuánta es 
la suma de felicidades que de ese modo pue­
den aguardarle, y cuántos y cuán amargos y 
terribles los dolores que asimismo debe te­
mer durante el trascurso de una vivificación 
entera. Aparte de nuestras cualidades físicas 
y morales (origen fecundísimo de bien y mal 
para la vida), la situación social en que na­
cemos y el conjunto de relaciones que nos 
cercan, son ya en este mismo mundo fuente 
abundantísima de placeres y pesadumbres 
para cada uno de nosotros. Juzgúese, pues, 
con cuánta mayor intimidad se reproducirá 
ese fenómeno en la vida futura en que nues­
tra organización corporal y espiritual será in­
finitamente más delicada y más sensible, de 
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consiguiente, á la alegría y al dolor, por lo 
mismo que una más clara y lúcida conciencia 
permitirá á cada individuo comprender pro­
fundamente la grandeza y miseria de su po­
sición y el motivo de ella. 

Hay además que tener en cuenta otro de­
talle. Como lo regular es que una gran parte 
de nuestras relaciones (según los grados de 
analogía moral, intelectual,) etc., nos rodeen 
de un modo próximo é inmediato en nuestra 
próxima vivificación, los delitos ó faltas que 
contra algunas de esas personas hayamos co­
metido en este mundo producirán determi­
nados resultados, valiéndonos acaso la instin­
tiva animadversión y antipatía de muchas 
actuales personas, quizás llamadas en virtud 
de otros detalles propios de esta vida á j u ­
gar un papel trascendental para nosotros en 
la existencia futura, ya como superiores ge-
rárquicos, ya como compañeros, ó de cual­
quier otro modo, resultándonos de ahí en­
tonces contrariedades gravísimas é inciden­
tes al parecer casuales, pero de terrible 
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y funesta influencia para nuestra felicidad. 
Hay que tener presente que ningún acto 

nuestro, verificado en esta actual vivificación, 
ha de ser estéril en bien ó en mal para la in­
mediata. 



C A P I T U L O X X . 

L a familia. 

El anterior capítulo, aunque breve, habrá 
bastado para que el lector perciba la exis­
tencia de leyes naturales, determinantes de 
la distribución lógica de los séres y de su 
agrupación más ó menos íntima. 

Haciendo ahora aplicación de esos princi­
pios al caso concreto de la constitución de la 
familia, no es difícil concebir que la influen­
cia de tales leyes produzca una larga serie 
de penas y recompensas propias de nuestra 
vida futura, y que durante ella han de labrar 
en gran parte nuestra felicidad ó nuestra des­
gracia. 
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El círculo familiar en que nacemos es ya, 
en efecto, en este mismo mundo una fuente 
fecundísima de bienes ó males para cada uno 
de nosotros. ¿Quién no comprende la impor­
tancia que para el rumbo de nuestro desar­
rollo tiene, aunen esta tierra que actualmente 
habitamos, el carácter de nuestros padres, 
hermanos y demás parientes, el número y 
calidad de éstos, su grado de educación, 
ilustración y elevación moral y otra multitud 
de análogas circunstancias? En el hogar do­
méstico es donde empezamos á formarnos, 
donde recibimos las primeras y más durade­
ras impresiones, y donde está el punto de 
arranque de todo lo que hasta el sepulcro 
hemos de ser y de valer. 

Ahora bien; si ya en esta vida actual y á 
pesar de lo grosero de nuestra organización 
física y moral tienen lugar esos naturales 
fenómenos que engendran consecuencias in­
negables y elocuentes, en la vida futura al­
canzará ese orden de hechos providenciales 
un alcance inmenso. Porque entonces la ma-
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yor perfección de nuestro organismo diseñará 
más vivamente las atracciones engendradas 
por analogías igualmente más palpables, y la 
lógica de los inflexibles procedimientos de la 
naturaleza se revelará con vigor y claridad 
terribles en la formación de los lazos del pa­
rentesco. Por otra parte, si aquí todavía la 
desgracia de nacer de padres corrompidos ó 
de tener hermanos ó hijos imbéciles ó vicio­
sos puede parecer efecto deplorable del azar, 
en la vida futura se sabrá ya por todos que 
no hay tales azares, y que esas desgracias 
son resultados determinados y precisos de la 
conducta que hemos seguido en nuestra exis­
tencia próxima anterior. 

Lo que en el estado actual de nuestra ilus­
tración es difícil (no imposible en absoluto) 
de señalar, es la relación que debe existir 
entre nuestra conducta en este mundo y la 
forma de constitución de nuestra familia en 
la vida futura. Sin embargo, esa relación no 
puede faltar de ningún modo. Por de pronto 
la lógica dice que, en la generalidad de los 
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casos, el tránsito desde esta actual vivifica­
ción á la próxima inmediata, no romperá ni 
trastornará de una manera absoluta el con­
junto de lazos de parentesco que aquí nos l i ­
gan á determinados individuos, y que en el 
hecho de su existencia actual indican con ella 
la de razones y fundamentos naturales de tal 
orden de cosas. Cierto es, en verdad, que 
ciertas aproximaciones de individuos en esta 
vida (como en otras) son y serán en sí irregu­
lares y temporales, por originarse de análogas 
irregularidades, verificadas en el rumbo an­
terior del desarrollo de los individuos mu­
tuamente aproximados (lo cual es debido á 
los errores de conducta y á los eslravíos que 
el libre albedrío pasajeramente engendra); 
pero la tendencia normal desde este mismo 
mundo consiste ya en la agrupación familiar 
de individuos llamados á persistir indefinida­
mente en esa agrupación, por más que tam­
bién dentro de ella quepan accidentales irre­
gularidades, en cuanto al grado de intimidad 
existente en una vivificación dada entre d i -
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versos individuos y el que verdaderamente 
deberia corresponderles, si sus yerros y pa­
siones no hubiesen alterado el curso debido 
de su desenvolvimiento. 

De aquí se deduce, por consiguiente, que 
para cada individuo humanóla determinación 
de su familia propia con todos los detalles 
concernientes á la misma es una empresa in­
finita á cuya realización solo se irá aproxi­
mando más y más de un modo gradual en el 
trascurso de sucesivas existencias. Esa em­
presa constituye, en efecto, un bien, y, como 
tal bien, su adquisición ha de seguir las re­
glas comunes á todos los bienes: así no puede 
haber individuo que en ninguna do sus exis­
tencias no disfrute algo de él, pero tampoco 
puede haber nadie que en alguna de ellas le 
goce pleno y absoluto. Por eso cada cual 
debe considerar que su actual familia, aun­
que no sea aun lo que debe ser ni como debe 
ser, obedece ya forzosamente algún tanto al 
ideal de su organización, siquiera única­
mente á través de sucesivas existencias irá 
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constituyéndose de un modo más perfecto. 
Ahora bien; con arreglo á estos principios, 

el hombre bien sentido debe ya desde ahora 
tener fijos los ojos en ese vasto horizonte que 
se desplega ante él para después de la muer­
te, procurando con su rectitud y bien obrar 
contribuir á crearse, en el menor número 
posible de sucesivas existencias, una familia 
tal, que en su seno encuentre los deseables 
elementos de paz, amor, sostenimiento y 
progreso. Para ello su más alto cuidado ha 
de consistir en amar, s í , á todos sus seme­
jantes, pero también en adherirse con prefe­
rencia á los que en el circulo amistoso y fa­
miliar ofrezcan mayores analogías con él, y 
le inspiren una simpatía más abierta y fran­
ca. Dios nos manda tener cariño y atenciones 
para todos los séres, pero también nos llama 
á una unión mayor y más profunda con unos 
que con otros. 

Es preciso, sobre todo, que evitemos con 
ardiente afán el enagenarnos el amor de 
aquellas personas cuyo estrecho parentesco 
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con nosotros, unido ai cariño que nos profe­
sen , sea indicio de predestinación á una in­
timidad permanente con nosotros, á través de 
las vidas futuras. En primer lugar, el ofen­
der y dañar á esas personas, será ya un de­
lito que nos degradará y envilecerá, y ade­
más los resultados de esa acción serán: ó el 
que la persona ofendida, lanzada por nuestra 
acción en una senda que de otro modo no 
hubiera seguido, se aleje de nosotros, quizás 
durante una larga serie de existencias (su­
friendo nosotros las consecuencias de ese 
alejamiento), ó el que un odio instintivo de 
esa persona hácia nosotros dé lugar, en otro 
mundo y otra vida, á consecuencias imposi­
bles de prever. 

Estos datos, que están muy lejos de ser 
meramente fantásticos, tienen sobre todo es­
pecial aplicación á las relaciones entre aman­
tas, ó entre maridos y mujeres. Un delito ó 
crimen en ese terreno pueden matar nuestra 
felicidad durante vivificaciones enteras, pr i ­
vándonos de una compañera (alejada tempo-

17 
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raímente de nuestro lado), ó conquistándo­
nos su instintiva é invencible aversión, mien­
tras acaso nuestro corazón, inclinado con 
terrible pasión hácia el bien perdido, nos 
produce agudos dolores, ó nos arrastra á 
acciones de funesta y honda trascendencia. 

Pensemos, pues, por un lado con espe­
ranza y por otro con justificado terror, en 
lo que puede ser y será para nosotros la fa­
milia en la vida futura, como fuente de ale­
grías ó de dolores, según los antecedentes 
que determinemos en ésta, y la dirección que 
imprimamos á nuestros actos. 



C A P I T U L O X X I 

Conclusión. 

Las diversas aplicaciones del principio de! 
perfeccionamiento del sentido íntimo en la 
vida futura que dejo hechas, aunque traza­
das á grandes rasgos, habrán servido al lec­
tor , así al menos lo espero, para descubrir 
y adivinar horizontes llenos de atractivo é 
interés. Con esto puede decirse que he lo­
grado ya el propósito de este corto trabajo. 
Porque, en efecto, mi deseo principal al es­
cribirle y publicarle consiste en llamar la 
atención de mis conciudadanos hácia las in­
dagaciones referentes á la continuación de 
nuestra existencia más allá de la muerte, y 
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en darles el sistema, en abrirles la clave, en 
enseñarles el camino y el método para lle­
varlas adelante hasta conseguir los mayores 
resultados posibles. 

Pero, antes de cerrar estas páginas, debo 
todavía dirigirles algunas palabras que tienen 
aquí su lugar justo y oportuno. Hagamos, 
pues, algunas recapitulaciones y algunas ob­
servaciones necesarias. 

Por lo que hasta aquí llevo dicho, se com­
prende ya claramente que el hombre es in­
mortal en cuerpo y en espíritu, que después 
de salir de este mundo emprende una nueva 
vivificación, y que esta vivificación, lo mis­
mo que todas las sucesivas, la realiza y lle­
va á cabo en otro mundo ó astro celeste, y 
en el seno de otra sociedad humana. 

El Infierno y la Gloria no residen, pues, 
en ningún punto determinado, sino que es­
tán en todas partes. ¿No es una puerilidad 
imaginar que hay en algún sitio recóndito un 
lugar destinado á Infierno y en otro sitio dis­
tinto otro lugar destinado á Gloria? El Uni-
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verso, el conjunto infinito de los mundos, es 
el campo de todos los dolores y de todas las 
alegrías, de todos los sufrimientos y todas las 
satisfacciones de ios séres vivientes. Ya en 
este mismo mundo en que nos encontramos, 
nuestras buenas cualidades (laboriosidad, ro­
bustez, talento, fuerza de voluntad, etc.), 
son el origen de nuestras prosperidades y 
adelantos, mientras nuestros defectos (igno­
rancia, maldad, apatía, etc.), nos proporcio­
nan males y desgracias que se mezclan con 
esas prosperidades en diversas proporciones. 
Repare cada cual en sí mismo y en el círcu­
lo de sus amigos y conocidos, y observará 
que los placeres, los adelantos y ios bienes, 
de cualquier clase que sean, que logra un in­
dividuo, dependen siempre del ejercicio y 
son siempre el fruto de una ó varias cualida­
des buenas que posee; y que, por el contra­
rio, sus padecimientos, sus contratiempos, 
sus desdichas se ligan íntimamente á sus de­
fectos. 

Pero en la existencia y en el mundo ac-



— 262 — 

tual la organización del hombre tiene aun 
imperfecciones como las que he mencionado 
en los anteriores capítulos, y la sociedad pre­
senta también, por consiguiente, imperfec­
ciones análogas, pues el organismo social no 
es sino una consecuencia de la calidad del 
organismo humano. De aquí el que, en este 
mundo, ni el hombre experimente dentro de 
sí mismo de un modo perfecto la correspon­
dencia de sus méritos y deméritos con sus go­
ces y penas, ni la forma y las condiciones de 
la sociedad sean tales que en ellas encuentre 
seguro auxilio y favorecimiento toda prenda 
digna y bella, y con ellas tropiece, hallan­
do en las mismas seguros obstáculos y que­
brantos, todo defecto ó vicio. 

La realización creciente de este ideal está 
reservado á los espacios inmensos de la vida 
futura. A medida que el organismo humano 
vaya siendo más perfecto, las sociedades hu­
manas, producidas por la reunión de hom­
bres, se calcarán sobre bases también más 
perfectas y mejores. En efecto, ¿de qué de-
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pende la fisonomía del orden social en este 
mundo? de la forma actual y de las condicio­
nes actuales de la organización humana. E! 
individuo en este mundo tiene que sostener 
su vida mediante un procedimiento alimenti­
cio particular; tiene que abrigar y cubrir su 
cuerpo para evitar las intemperies; tiene que 
comunicar sus pensamientos y sentimientos, 
así como conocer los ajenos por el procedi­
miento de la palabra; tiene sentidos muy l i ­
mitados en número y en potencia; tiene la 
facultad de ejecutar solo ciertos movimien­
tos, y no otros; tiene limitada su morada al 
terreno sólido deí astro que habita, pues ni 
en los mares ni en los aires puede valerse, 
como no sea por medios artificiales; y tiene, 
por último, que reducirse á la comunicación 
con los demás habitantes del mundo á que 
pertenece, pues con los habitantes de los 
otros mundos le es imposible establecer tra­
to ninguno. (1) 

(1) Los espiritistas sostienen que desde este mundo nos pode­
mos ya comunicar y nos comunicamos con los habitantes de otros 
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Ahora bien; dada una organización me­
jor, todas esas consecuencias desaparecerán, 
y la libertad de acción y el horizonte de los 
hombres aumentarán prodigiosamente, dan­
do lugar en sus vivificaciones sucesivas á for­
mas sociales cuya bondad y hermosura ape­
nas le es dado entrever á la fantasía. De aquí 
se deduce, por consiguiente, que, investigando 
con minuciosidad cuáles deberán ser los per­
feccionamientos á que está llamado en sus 
futuras existencias el organismo humano, se 
podrá adivinar con facilidad cuál será la 
fisonomía, el aspecto y la constitución de la 
sociedad en mejores mundos. 

La tarea, ciertamente, es pesada, pero 
no imposible, ni mucho menos. 

Todo consiste en la aplicación perseverante 
del principio del sentido intimo, clave de to­
dos, absolutamente todos nuestros mejora­
mientos futuros. Mediante esa aplicación á las 

astros. Yo no niego esto en absoluto, pero nada he visto que me 

haya convencido de ello, á pesar de haber asistido á alguna re­

unión espiritista. 
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relaciones generales entre el espíritu y el 
cuerpo, la inteligencia y el cuerpo, etc., etc., 
hemos hecho ya en este breve trabajo al­
gunas someras indicaciones dignas de aten­
ción. Pero, por un lado, aun esas relaciones 
generales no las hemos profundizado bastan­
te, y además hay que tener en cuenta que 
existen en nuestro organismo infinitas otras 
relaciones, más ó menos extensas, cuyo au­
mento sucesivo de intimidad, en virtud del in ­
cremento del sentido intimo, 'producirá, mil y 
mil nuevos perfeccionamientos del modo de ser 
humano en las vidas futuras. Por ejemplo, 
las oposiciones entre las arterias y las venas, 
el corazón y los pulmones, la sustancia ce­
rebral gris y la blanca, los nervios y los hue­
sos, las células y los glóbulos, y otras mu­
chas semejantes, al armonizarse Aa t̂o el pun­
to que lo hacen en este mundo, dan lugar á 
la circulación, á la digestión, á los movi­
mientos y á todas las demás funciones y formas 
de nuestro actual vivir; pero esas mismas 
oposiciones, armonizadas hasta más altos 



— 266 — 

grados en nuestras vivificaciones sucesivas, 
producirán magníficos adelantos y mejoras 
respecto á nuestra configuración, á nuestro 
aspecto, á nuestras potencias corporales y á 
nuestro modo de existir bajos todos los pun­
tos de vista. 

Y no se entienda por esto que en la vida 
futura hemos de poseer venas y arterias, pul­
mones y corazón, y asi sucesivamente como 
en este mundo: lo que sí hemos de poseer 
son las oposiciones vitales que se representan 
en nuestra existencia actuál por esos órganos; 
pero, habiéndose entonces de armonizar esas 
oposiciones más profundamente, tendrán que 
hacerlo mediante órganos más perfectos. Es de­
cir, que las oposiciones vitales serán de la 
misma índole que las actuales, aunque sean 
más numerosas por virtud de las crecientes 
ramificaciones de nuestro organismo, pero 
su verificación revestirá mejores formas en 
virtud del aumento de nuestro sentido íntimo, 
y creará, por tanto, órganos más á propósito 
para ello. 
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Con esto comprenderá ya el lector que un 
estudio paciente y concienzudo puede permi­
tirnos averiguar muchísimo relativamente á 
lo que ha de ser la organización humana en 
otros astros y en otras mejores existencias. 
Y claro es que, de las investigaciones que se 
practiquen respecto á ese punto, pueden 
luego deducirse lógicamente los mejoramien­
tos correlativos de las sociedades á que he­
mos de pertenecer después de la muerte. 

Trabajo tan detenido no es en este mo­
mento del caso. Sin embargo, si las circuns­
tancias me lo permiten, yo me consagraré á 
él lo más antes posible. Primeramente, y con 
arreglo á los principios que dejo sentados, 
trataré de determinar las formas que lógica­
mente debe revestir el organismo individual 
en su próxima existencia ó vivificación; 
y, partiendo después desde ese punto, no 
será difícil indicar lo que en esa misma vivi ­
ficación deben ser el amor, el matrimonio ó 
sociedad conyugal, las asociaciones persona­
les superiores, y lo mismo las reales y for-



— '268 — 

males, especialmente la del Estado, que or­
ganiza las relaciones jurídicas entre todas. 

Por otra parte, á todo ese orden de inves­
tigaciones habré de añadir las que resulten 
del exámen detenido de las leyes que rigen 
la distribución de los séres en el espacio y en 
el tiempo, leyes que nos darán el cuadro ideal 
del perfeccionamiento á que está llamado el 
organismo de la sociedad humana y de sus 
sociedades interiores; no ya partiendo tan solo 
del mejoramiento del organismo individual, 
sino de la energía del gran procedimiento uni­
versal en cuya virtud la creación está llamada 
á intimarse cada vez más consigo misma y 
con el Creador. 

Este vasto plan es, empero, de demasiado 
larga realización, y requiere, de consiguien­
te, un largo plazo para ejecutarse. 

Por ahora, lo que deseo es que los lectores 
de este pequeño libro, abandonando preocu­
paciones añejas y dejando á un lado supers­
ticiones religiosas, sostenidas por el clero 
(enemigo natural é irreconciliable del género 
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humano), comprendan que el porvenir más 
allá de la tumba no es otra cosa que el des­
envolvimiento lógico y la continuación inde­
finida del presente. Toda la obra inmensa y 
expléndida del Universo se resume en una 
gradación sucesiva, mediante la cual ese 
Universo adquiere cada vez mayor concien­
cia de sí propio, y se reconoce, siente y di ­
rige con progresiva claridad, determinación 
y libre arbitrio. El espectáculo asombra por 
lo grande, maravilla por lo sencillo, embe­
lesa y encanta por la riqueza infinita de sus 
pormenores. Dios es ante todo la unidad su­
prema, pero, en virtud de una ley misteriosa 
que constituye el secreto eterno de la crea­
ción, esa unidad, esa esencia única de Dios 
germina, por decirlo así, en virtud de su pro­
pio impulso, y determina como formas inte­
riores de sí misma una inmensidad de séres, 
gradualmente más concretos é individualiza­
dos, cada uno de los cuales refleja en límites 
humildes su divino explendor, siendo en me­
nor escala unidades superiores de un cuerpo y 
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un espíritu que les pertenecen. Ya en páginas 
anteriores indiqué que, á medida que esos sé-
res se determinan más y más, su potencia de 
sentido íntimo aumenta en intensidad y fuer­
za , y que, por consecuencia, cuanto más 
concreto es un sér, tanto más se posee á sí 
mismo como inteligencia, como sentimiento y 
como albedrío; de donde resulta que, al paso 
que las criaturas creadas adquieren más in­
dependencia , y quedan menos sujetas á le­
yes fatales, crece, en cambio, la facultad que 
disfrutan de comprender el plan general de 
la Providencia, y de poder cooperar expon-
táneamente á él, sustituyéndose así la acción 
vaga y total del Universo por la suma infinita 
de las acciones individuales en que ese Uni­
verso gradualmente se trasfigura. 

Ahora bien; lo que aquí debo añadir es 
que, como resultado lógico de todo esto, el 
principio de la trasmigración es el que rige 
esa elevación y ese ennoblecimiento progre­
sivo del Universo. Pero no ha de entenderse 
que al trasmigrar se muda lo que se llama 
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vulgarmente el alma de un sér, es decir, su 
espíritu, á un cuerpo que preexiste y que re­
cibe en su seno el huésped que en él se ins­
tala. Esa teoría, que supone una especie de 
cuerpos desalquilados y de almas inquüinas, 
es pueril y ridicula. Cuando un sér (una 
planta, un animal, un hombre) llega al ins­
tante de su muerte, su alma, esto es, su uni­
dad fundamental, avanza un paso en la es­
cala de la vida, y se crea por sí misma su 
nuevo cuerpo y su nuevo espíritu, cuerpo y 
espíritu que brotan de ella, según ej.emplos 
que ya he citado, como los colores brotan de 
la luz al atravesar ésta un prisma de cristal. 
Y no se encuentre extraño que extienda yo 
ahora á la planta y al animal lo que antes 
dije solo del hombre, y que atribuya á la una 
y al otro un cuerpo y un espíritu. Nada de 
lo que posee un sér superior como el hombre 
deja de existir, aunque en estado más rudi­
mentario, en los séres inferiores; y así, cada 
animal, lo mismo que cada árbol ó cada mi­
neral , tienen combinados un elemento mate-
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riai y un elemento espiritual, que son deter­
minaciones paralelas de su esencia. A l mo­
r i r , pues, un sér (cualquiera que él sea), 
renace nuevamente con condiciones más per­
fectas, merced á la práctica vital que ha lle­
vado á cabo en su anterior existencia; pero, 
mientras no traspasa los escalones inferiores 
de la creación, esa práctica vital la verifica 
fatalmente y sin conciencia ni intento delibe­
rado de ello; y solo al lograr cierta catego­
ría en la especie humana, empieza á darse 
cuenta del papel que Dios le ha encomenda­
do. Los hombres todos procedemos, por con­
siguiente, de vivificaciones pasadas, en que, 
bajo formas más humildes, nos hemos ido 
capacitando para alcanzar el grado de digni­
dad en que nos encontramos (1). Y la fuerza 

(1) E l hombre no proiáene, sin embargo directamente del ani­
mal, ni cabe que este sea su progenitor, por haber entre ambos 
diferencia esencial en cuanto al rumbo del desarrollo. No es pues 
cuestión de cantidad sino de dirección de desarrollo la que separa 
á los animales de los hombres. Este problema, uno de los más her­
mosos de la creación, no le puedo resolver aquí por falta de tiem­
po, pero lo haré en ia segunda edición del DERECHO NATÜRAL. 
Por de pronto anticipo un simple aviso para evitar juicios erró­
neos. 
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misteriosa que nos ha hecho avanzar asi su­
cesivamente, y que hace avanzar de igua! 
modo al resto de la creación con trasfigura-
cion continua, es la que los teólogos han lla­
mado grada diüina, aunque empequeñeciendo 
con ruin criterio la idea, y hasta adulterán­
dola y viciándola, porque la ciencia teológica 
jamás ha comprendido nada con grandeza. 
En efecto; la gracia divina no es tan solo la 
influencia del Sér Supremo sobre el corazón 
humano para atraerle hácia sí, influencia que 
la Teología llega á veces á hacer incompati­
ble con el libre albedrío, sino que es la ac­
ción universal de Dios sobre la creación en­
tera, acción que engendra en ella un movi­
miento de elevación continua y progresiva, 
cuyos límites postreros no es posible adivinar, 
porque su magnificencia y explendidez, al par 
que su indefinida lejanía, producen el asom­
bro y el vértigo. 

Algunos entendimientos de escaso arran­
que y de ninguna inspiración se resisten á 
comprender que los hombres hayamos dis 

18 
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frutado existencias anteriores; y , aun si se 
inclinan á creerlo, por lo menos extrañan que 
no guardemos de ellas recuerdos ni memoria. 
Pensar así es desconocer que las leyes del 
progreso alcanzan á todo. Si en nuestra vivi­
ficación actual estamos aun en un grado muy 
mezquino de desarrollo para poder guardar 
memoria de las aun más humildes vivificacio­
nes pasadas, al alcanzar en futuras existen­
cias perfecciones mayores, nos será ya dado 
volver la vista atrás y mirar con satisfacción 
el camino recorrido. Con respecto á la reali­
dad y á la verdad de nuestras vivificaciones 
anteriores, no puedo detenerme ahora á in­
dicar las detalladas razones que las prueban; 
pero ¿no basta, acaso, para comprenderlo 
así, la contemplación de nuestro maravilloso 
y complicado organismo, tanto físico como 
moral, y al que es lógicamente imposible ha­
ber llegado de golpe y de una sola vez? Di­
réis, acaso, que la naturaleza se ha prepara­
do para ello, produciendo antes séres inferio­
res. ¡Error profundo y deplorable! En primer 
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lugar, eso no impediría que, al crear un in­
dividuo humano, se formase su organismo de 
una sola vez; y por otra parte hay que ad­
vertir que, discurriendo de ese modo, se 
considera al Universo y al individuo como dos 
cosas distintas, y se hace del primero un ma­
quinista ó mecánico, y del segundo un sim­
ple objeto manejado y moldeado por él; idea 
que rebaja al uno y al otro, y que establece, 
sobre todo, entre ambos un abismo absurdo. 
El hombre, como parte del Universo, es el 
Universo mismo, y la parte de fuerza univer­
sal que le constituye es la que se va depu­
rando sucesivamente á sí propia, tomando á 
cada nueva vivificación nueva y mejor forma, 
y siendo, por tanto, juntamente el artista y 
la obra, el sujeto y el objeto. Este mismo 
procedimiento, repetido en infinitos casos 
idénticos, es el que engendra la evolución in­
mensa de la creación en su ascensión eterna. 

Aquí me detengo, por no alargar indefini­
damente esta especie de resúmen sustancial 
de mis opiniones en la materia que trato. 
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Pero no he de concluir las presentes páginas 
sin escitar á mis conciudadanos, en nombre 
de la teoría racional de la inmortalidad indi­
vidual, cuya sucinta expresión queda hecha, 
á que, convenciéndose y penetrándose pro­
fundamente de lo que es la vida futura, de­
jen de mirar la muerte con los supersticiosos 
temores que aun manchan la dignidad del 
hombre. La muerte, como fenómeno natural 
que ha de repetirse millares y millares de 
veces en el curso de nuestra infinita existen­
cia, aunque sucesivamente de un modo más 
suave y risueño; la muerte, repito, no debe 
asustar á nadie ni producir en nadie la más 
leve y temerosa impresión. El orden lógico 
pide en verdad que el hombre muera de ve­
jez, dulce y tranquilamente, sin sacudidas ni 
dolores, como lámpara que se apaga, y en 
tal concepto tampoco se debe procurar anti­
cipar ese momento. Pero es sobre todo de­
presivo del rango que la especie humana ocu­
pa en la creación ese miedo pueril y ridícu­
lo á la muerte. No concibo que haya quien 
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la conceda importancia alguna, ya preocu­
pándose con su aproximación, ya en ocasio-
nes buscándola como término á desdichas. 
Ambos extremos son por igual lamentables, 
y revelan un modo absurdo de pensar. Ni la 
muerte merece que se reflexione un solo ins­
tante en ella, ni el buscarla en concepto de 
descanso pasa de ser una pobre niñería, pues 
el que tal hace pagará mucho mas caro su 
crimen en la vivificación inmediata. ¿A quién 
se le ocurre el disparate de que el hombre 
podría, matándose, sustraerse á penas provi­
denciales? Esas penas, agravadas y recrude­
cidas, le perseguirán en todas sus continua­
das existencias. 

Debemos procurar llegar á la ancianidad, 
porque lo natural es fallecer después de ha­
ber agotado la parte de vida que nos toca 
realizar en este mundo, y lo mismo más tar­
de en todos los demás; pero lo que no debe­
mos es temblar morir, ni tampoco desearlo, 
sino considerar ese acto con perfecta tran­
quilidad é indiferencia de espíritu. Cuando 
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veo á un hombre iíorar con llanto estéril la 
juventud pasada, y mirar con envidia y has­
ta con secreto encono á los alegres y bulli­
ciosos adolescentes, me dá imponderable lás­
tima. Pues ¿no hemos de volver á ser ado­
lescentes y jóvenes millones y millones de 
veces? ¡ Ali 1 ¿qué idea tendrán de Dios 
los que en tales debilidades caen? Cada 
uno de nosotros recomenzará la experien­
cia de la vida veces sin cuento, para re­
mediar en cada vivificación los yerros de las 
anteriores. Hasta al simple buen sentido le 
repugna por instinto la idea de no gozar el 
individuo sino de una sola y pasajera juven­
tud, de tal modo que, desaprovechada ó mal 
empleada bajo cualquier concepto, sea ese 
mal de reparación imposible, y no pueda el 
desgraciado, víctima de él, esperar la vuelta 
á una nueva edad florida y juvenil. 

No, conciudadanos mios; eso no es ver­
dad, ni puede serlo, y quien tal cree, sufre 
con su opinión grande desventura, porque, 
llegado á la madurez de sus años, no ve ante 
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sí horizontes que le animen y fortalezcan. 
Desechad, pues, ruines ideas que empeque­
ñecen y degradan, y abrigad al par mió fé 
inquebrantable y confianza razonada y sólida 
en que tras esta vida actual gozareis nuevas 
vidas, tras vuestra pasada é inocente niñez 
nuevos y más perfectos períodos infantiles, 
tras vuestra agostada juventud, si ya sois 
adultos ó ancianos, nuevas y expléndidas j u ­
ventudes en las cuales vigorizada vuestra al­
ma con las virtudes que logréis ahora, po­
dréis disfrutar felicidades inefables. ¡Ojalá 
este libro despierte al menos en vuestros co­
razones esa justa esperanza, de evidente y 
segura realización! No deseo mayor triunfo 
para mis humildes páginas. 

F I N DE LA TEORIA 

i i E LA INMORTALIDAD DEL ALMA. 





CATECISMO 

RELIGION NATURAL. 





PROLOGO. 

En todos los países se nota hoy una seña­
lada tendencia al abandono de las religiones 
positivas por parte de las gentes ilustradas, 
á quienes ninguna de ellas satisface. Pero co­
mo la religiosidad es inherente á nuestra es­
pecie, todo aquel que abandona esas religio­
nes positivas, se queda, sin embargo, si es 
hombre formal y bien sentido, con ciertas 
creencias profundas acerca de Dios, acerca 
de sus relaciones con la humanidad y acerca 
de la vida futura. Estas creencias trato yo 
de metodizarlas ahora brevemente en el si­
guiente Catecismo, que es un compendio po­
pular de religión natural. No pretendo haber 



hecho un trabajo perfecto, ni siquiera un tra­
bajo muy concienzudo, porque las diarias ta­
reas de la prensa periódica no dejan vagar 
ni reposo para ello. y por otra parte, ahora 
no estarnos en tiempos de filigranas, sino de 
decir pronto y en globo la verdad, prescin­
diendo de perfiles. 

Espero, sin embargo, que mis conciuda­
danos verán con benevolencia el ensayo que 
les presento, y cuyo principal objeto se re­
duce á hacer ver á los hipócritas y fanáticos 
que, sin profesar ninguna religión determi­
nada, se puede ser hombre verdaderamente 
religioso, cosa que ellos ni son, ni lo saben 
ser, ni lo quieren ser, porque no pasan de 
mercaderes de joyas falsas y de traficantes 
en teología de mala ley. 

Otra advertencia: en muchos puntos he 
prescindido del rigor científico por no incur­
rir en aridez ó hacer difícil la comprensión de 
la doctrina á muchos lectores. Perdónenme 
por ello los que no hubieran necesitado ese 
sacrificio. 



C A T E C I S I O 
DE LA 

R E L I G I O N N A T U R A L . 

TEXTO BEL CATECISMO. 

Introducción. 

Guiados los hombres desde remotos tiem­
pos por la luz de Ja razón, empezaron muy 
luego á pensar en Dios; pero siendo este 
concepto e! más alto y sublime de todos, no 
podían depurarle claramente desde luego, y 
al tratar de hacerlo, caian en errores y os­
tra víos que en medio de su enormidad atesti­
guaban, sin embargo, el noble anhelo que 
guiaba á nuestra especie hácia la investiga­
ción de esa verdad suprema en que todas las 
verdades parciales nacen y se engendran. 
Así, cada adelanto que los hombres realiza-
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ban en el modo de concebir á Dios, daba orí-
gen á una nueva religión y á un nuevo cul­
to , tan imperfectos como el concepto á que 
correspondía; mejorábase sucesivamente ese 
concepto, y mejorábase en la misma medida 
la religión, hasta que de esa manera hemos 
ido llegando á la época presente. Hoy el con­
cepto que la inteligencia humana se forma 
de Dios, es ya muy puro y muy amplio, y 
ofrece especialmente un carácter científico y 
razonado que le presta extraordinario vigor. 
Por eso las antiguas formas religiosas decaen 
en el espíritu de las gentes ilustradas de to­
dos los países, y es llegada la hora de que 
abandonándose las religiones positivas al l i ­
bro de la historia se arraigue en los ánimos 
la religión natural, que es la única que con­
cuerda con el moderno concepto de Dios, 
prescindiendo de fantásticas pretensiones y 
fundándose simplemente en lo que la ra­
zón natural cultivada y educada durante lar­
gos siglos dicta y establece. Ahora bien; el 
símbolo de esa religión natural llamada á 
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hermanar á todos los hombres y á borrar las 
diferencias que en tal terreno actualmente 
los separan, puede resumirse en el siguiente 
Credo: 

Credo. 

Creo en Dios, único, universal y supre­
mo, infinito y absoluto, colmo de felicidad y 
de verdad, razón y causa de todos los séres 
limitados que por él y en él, y bajo él, son 
y existen. Creo en la eternidad de la vida 
de todos esos séres y en su progreso indefi­
nido hácia la suma perfección de Dios que á 
su seno los atrae infundiéndoles su gracia, 
coordenada con la libertad individual. Creo 
que todos ellos realizan su progreso por me­
dio de vivificaciones sucesivas, á través de las 
cuales se van mejorando á sí propios, y van, 
por consiguiente, logrando el bien de su na­
turaleza. Creo que á medida que progresan 
por medio de tales vivificaciones sucesivas, 
su libertad aumenta y la gracia divina obra 
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sobre ellos de un modo más y más suave: 
aunque sin por ello hacerse jamás innecesa­
ria en los siglos de los siglos. Creo que to­
dos y cada uno de los séres están así llama­
dos sin excepción alguna á identificarse gra­
dualmente con Dios y á gozar de él, y creo, 
por último, que la religión natural no es más 
que el reconocimiento de esa elevación con­
tinua del Universo hácia Dios. 

Mandamientos de la ley de Dios según los 
comprende la razón humana. 

Los mandatnientos se dividen eu cuatro 

clases, á saber: 

Mandamientos que hacen relación á las 
obligaciones del hombre para con Dios. 

Mandamientos que hacen relación á las 

obligaciones del hombre para con los demás 

séres. 
Mandamientos que hacen relación á las 

obligaciones del hombre para consigo mismo. 
Mandamientos que hacen relación á las 
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obligaciones del hombre para con la sociedad 
general humana y sus sociedades interiores. 

Mandamientos que hacen relación á las obli­
gaciones del hombre para con Dios. 

El primero, procurar conocer, amar y res­
petar á Dios en su unidad, en sus determina­
ciones internas y como fundamento de todos 
los séres limitados. 

El segundo, orar á Dios en su concepto de 
Sér Supremo. 

Mandamientos que hacen relación á las obliga-
cienes del hombre para con los demás séres. 

El primero, procurar conocer, amar y res­
petar en general á todos los séres como ema­
nados de Dios, en sí y en sus modos de ser 
internos. 

El segundo, hacer bien á todos esos séres, 
no por utilidad ó goce personal, sino por 
puro amor al bien. 

19 
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El tercero, cumplir á cada uno de esos sé-

res su derecho. 

Mandamientos que hacen relación á las obliga­
ciones del hombre para consigo mismo. 

El primero, procurar conocerse, amarse y 
respetarse á sí mismo como emanado de 
Dios, en sí y en sus modos de ser internos. 

El segundo, hacerse bien á sí mismo y á 
todos sus modos de sér internos, no por el 
placer que de ello resulte, sino por puro 
amor al bien. 

El tercero, cumplir á cada uno de esos 

modos de ser internos su derecho respec­

tivo. 

Mandamientos que hacen relación á las obliga­
ciones del hombre para con la sociedad gene­
ral humana y para con sus sociedades inte­
riores . 

El primero, procurar conocer, amar y res­
petar á la sociedad general humana (ó sea á 
la reunión de los seres que en un momento 
y un mundo dados, por ejemplo el momento 



— m — 

y el mundo actual, alcanzan nuestro mismo 
grado de perfección) como emanada de Dios, 
en sí y en sus modos de ser internos. 

El segundo, hacer bien á la sociedad en 
general y á todos sus modos de ser internos, 
no por el placer que de ello resulte, sino por 
puro amor al bien. 

El tercero, cumplir á la sociedad general 
y á cada uno de esos modos de ser internos 
su derecho respectivo. 

Estos mandamientos se encierran en dos: 
en amar y asemejarse á Dios, y en practicar 
el bien. 

DlOS CONSTA DE DOS FASES Ó MODOS DE SER IN­
TERIORES : 

El espíritu universal y la materia universal. 

TODOS LOS SERES LIMITADOS , Á SEMEJANZA DE 
DIOS, CONSTAN TAMBIÉN DE DOS FASES Ó MODOS 
DE SER INTERIORES. 

Espíritu y materia. 
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EL HOMBRE, GOMO SER LIMITADO, CONSTA TAM­
BIÉN DE DOS FASES Ó MODOS DE SER INTERIORES* 

Cuerpo y espíritu. 

Sü ESPÍRITU CONSTA Á SU YEZ DE DOS FASES Ó 
MODOS DE SER INTERIORES: 

Inteligencia y sensibilidad. 

Su CUERPO CONSTA Á SU VEZ DE DOS FASES Ó 
MODOS DE SER INTERIORES: 

Vida de relación y vida orgánica. 

LA SOCIEDAD GENERAL HUMANA , COMO REUNION 
DE TODOS LOS HOMBRES, CONSTA DE VARIAS SOCIE­
DADES Ó MODOS DE SER INTERIORES! 

La ciencia, el arte, la industria, el comercio, 
la moral, el derecho, el matrimonio, el mu­

nicipio, la nación, la confederación. 
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SOBRE LA DOCTRINA D E LA R E L I G I O N 

NATURAL. 

Sobre la introducción. 

P. ¿Pueden aceptarse las llamadas religio­
nes positivas que se fundan en revelaciones, 
es decir, en dogmas impuestos para que se 
crean sin exámen? 

R. No señor; no hay más revelación po­
sible que la que se verifica por medio de la 
razón, lazo de unión entre Dios y los hombres, 
y esa revelación es de todos ios dias y de to­
dos los momentos, pudiendo aprovecharla 
cada cual con interrogarse concienzudamen­
te á sí mismo. 

P. ¿Basta, pues, la razón para conocer 
las verdades religiosas? 

R. No solo basta , sino que es el único 
medio de conocerlas. 

P. ¿Cómo entonces han caido los hom-
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bres en los absurdos de las religiones posi­
tivas? 

R. Porque aunque la razón, cuando se 
ia sabe consultar, dicta siempre ideas exac­
tas , el entendimiento del hombre solo poco á 
poco se fortalece en el curso de la historia y 
solo poco á poco comprende lo que es real­
mente racional. 

P. ¿Son, pues, todas las religiones posi­
tivas enteramente erróneas? 

R. No tai; cada una se acerca á la ra­
zón mas ó menos, pero siempre algo, aun­
que al lado de tales aproximaciones ofrezcan 
todas monstruosidades y absurdos. 

P. ¿Y en qué se diferencia la religión na­
tural de esas religiones positivas? 

R. Primero: En que no se impone y por 
consiguiente no exige fe ciega en su doctri­
na sino que muestra lo que la razón natural 
indica, dejando á cada uno que juzgue por 
sí y declarando además que con toda clase 
de creencias merecerá el hombre recompen­
sas en la vida futura si es bueno v honrado. 
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Segundo: En que admite todos los mejo­
ramientos que en sus principios realicen los 
que se adhieran á ella. 

Tercero: En que en su doctrina se encuen­
tra todo lo fundamentalmente bueno en que 
concuerdan las diversas religiones positivas; 
pero metodizado y deducido científicamente 
del concepto de Dios y sin las ridiculeces de 
dichas religiones ni sus pretensiones dogmá­
ticas de infalibilidad. 

P. ¿En qué consiste, pues, en resumen, 
la religión natural? 

R. En la elevación de todas las faculta­
des hácia Dios para tomar sus perfecciones 
por norma y por objeto de adoración cons­
tante. 

Sobre el Credo. 

P. ¿Por qué decís que Dios es único? 
R. Porque nada existe fuera de él; por­

que si hubiera algo fuera de él y opuesto á 
él, no seria Dios; porque Dios solo puede ser 
Dios siendo único en esencia y en número. 
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P. ¿Por qué decís que Dios es universal 
y supremo? 

R. Es universal porque funda, determina 
y contiene en su seno todos los mundos y to­
dos los séres en los cuales se reflejan sus 
perfecciones, aunque de una manera limi­
tada. 

Es supremo en cuanto se le considera men­
talmente como separado de esos mundos y 
séres limitados que funda, determina y con­
tiene, y como superior á ellos. 

P. ¿Por qué decís que Dios es absoluto 
é infinito? 

R. Es absoluto porque no tiene en nin­
gún otro sér las condiciones de su existencia, 
porque no depende mas que de sí propio. 

Es infinito porque no está limitado en nin­
gún sentido. 

P. ¿Cómo se llama Dios en cuanto abso­
luto? 

R. E! espíritu universal. 
P. ¿Cómo se llama Dios en cuanto infi­

nito? 
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H. La materia universal. 
P. ¿Puede decirse entonces que el espí­

ritu es Dios ó la materia es Dios? 

R. No, porque el uno y la otra son fases 
ó modos de ser interiores de Dios, y él es 
ambos y más que ambos: así los colores son 
modos de ser interiores de la luz, y la luz es 
más que los colores. 

P. ¿Por qué decís que es colmo de verdad 
y de felicidad? 

R. Es colmo de verdad en cuanto pose­
yéndose á sí propio como absoluto, se cono­
ce á sí propio. 

Es colmo de felicidad en cuanto poseyén­
dose á sí mismo como infinito, se siente y se 
disfruía á sí mismo. 

P. ¿Por qué decís que Dios es razón y 
causa de todos los séres limitados? 

R. Es su razón porque sin él no serian 
posibles, y solo por él pueden existir. 

Es su causa, puesto que en efecto existen 
porque él los determina. 

P. ¿En qué consiste el progreso indefi-
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nido de todos los séres hácia la suma perfec­

ción de Dios? 
R. En irse conociendo, sintiendo y diri­

giendo á sí propios sucesivamente con más 
fuerza é intensidad, á semejanza de Dios, 
que se conoce, se siente y se posee de un 
modo perfecto. 

p. ¿Y progresan así todos los séres? 

R. Todos. 
P. ¿Hasta los insectos y los gusanos y las 

fieras? 
Si, señor. 
¿Y cómo verifican ese progreso? 

Trasformándose poco á poco en séres 

perfectos. 
¿Por qué medio logran esas trasfor-

m aciones? 
Por medio de la muerte. 
Y ¿qué es la muerte? 
El tránsito que verifica cada sér de 

un estado á otro superior. 

P. ¿Qué le sucede entonces á un sér cuan­

do muere? 

R 
P 
R 

más 
P 
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R. Pasa á otra nueva vida, y de aquella 
cuando muere á otra, y así sucesivamente. 

P. ¿No hay en ese caso infierno, ni glo­
ria, ni purgatorio, ni limbo? 

R. No, señor; esos son viles recursos del 
clero, para explotar á ios hombres crédulos; 
pero el que en una de sus vidas obra mal, 
paga en la inmediata su mala conducta con 
enfermedades, miserias y desgracias de todos 
géneros. 

P. ¿Y si entonces se arrepiente y en­
mienda? 

R. Goza felicidades y dichas en la otra 
próxima vivificación, porque Dios concede 
perdón siempre que hay arrepentimiento y 
se sufren con valor los castigos merecidos y 
se mejora de conducta. 

P. En ese caso, ¿son eternos todos los 
séres? 

R. Sí; pero á cada muerte mejoran de 
forma y de condiciones, sin perder su iden­
tidad. 

P. ¿Cómo se llama esa fuerza misteriosa 
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que los empuja de vivificación en vivifica­
ción, mejorándolos de forma y de condi­
ciones? 

R. Gracia divina ó providencial. 
P. ¿Por qué decís que á medida que los 

séres progresan en esa escala infinita, se ejer­
ce sobre ellos la gracia divina de una manera 
más suave? 

R. Porque á medida que los séres van 
comprendiendo tan maravilloso fenómeno se 
capacitan para cooperar á é l , hasta cierto 
punto, procurando mejorarse á sí mismos, y 
realizar espontáneamente el bien de su natu­
raleza en cada una de sus vivificaciones. 
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SOBRE LOS MANDAMIENTOS. 

Sobre los Mandamientos que hacen relación á las 
obligaciones del hombre para con Dios. 

P. ¿Cuál es el primero? > 
R. Procurar conocer, amar y respetar á 

Dios en su unidad, en sus determinaciones 
internas y como fundamento de todos los sé-
res limitados. 

P- ¿Por qué se dice que se ha de procu­
rar conocer, amar y respetar á Dios en su 
unidad, en sus determinaciones internas y 
como fundamento de todos los séres limi­
tados ? 

R. Porque si se atiende solo á Dios, con­
siderado como unidad, se prescinde de sus 
determinaciones interiores, y por lo tanto se 
le conoce, ama y respeta incompletamen­
te; y lo mismo sucede si no se le considera 
además como razón y fundamento de todos ios 
séres limitados (Sér Supremo). 
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Otro tanto puede decirse si solo se atien­
de á Dios bajo estos dos últimos conceptos ó 
bajo uno de ellos, prescindiendo del otro y 
dejando de conocerle, amarle y respetarle 
en primer término en su esencial unidad. 

P. ¿Quién peca principalmente contra este 

precepto? 

R. El que vive adherido á groseros pen­
samientos, afectos y acciones sin levantar su 
inteligencia, su corazón y todo su sér hácia 
sus altas cualidades. 

P. ¿Cuál es el segundo mandamiento? 
R. Orar á Dios en su concepto de Sér 

Supremo. 
P. ¿Cómo se cumple este precepto? 
R. Haciendo el bien, poniendo el pensa­

miento en Dios y meditando con fervor acer­
ca de su grandeza. 

P. ¿No es, pues, necesario recitar oracio­

nes aprendidas? 
R. Ni es necesario, ni ninguna persona 

debe caer en tales prácticas groseras: la ora­
ción no consiste en murmurar palabras, sino 
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en obrar como Dios quiere, y en remontar 
respetuosamente el ánimo hácia él pidiéndole 
mentalmente fortaleza para sufrir los males del 
mundo. Las oraciones de los libros devotos 
solo son indignas parodias de lo que debe ser­
la verdadera oración. 

P. ¿Y por qué se dice que se debe orar 
á Dios en su concepto de Ser Supremo? 

R. Porque, en su concepto de universal, 
abraza á todos los séres limitados, incluso e! 
que ora, y resultaría entonces un absurdo. 

Sobre los mandamientos que hacen relación á las 
obligaciones del hombre para con los demás 
séres. 

P. ¿Cuál es el primero? 
R. Procurar conocer, amar y respetar en 

general á todos los séres como emanados de 
Dios, en sí y en sus modos de ser internos. 

P. ¿Por qué decís que se debe procurar 
conocer, amar y respetar en general á todos 
ios séres, como emanados de Dios? 
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R. Porque solo se los puede conocer, 
amar y respetar bien, empezando por consi­
derarlos bajo tai punto de vista. Todos los sé-
res, son, en efecto, en primer término, de­
terminaciones subordinadas y reflejos de la 
Divinidad. 

P. ¿Por qué decís que se debe procurar 

además conocerlos, amarlos y respetarlos con­

siderados en si? 
R. Porque aunque fundados y contenidos 

en Dios, presentan, como individuos limita­
dos, caractéres originales y especiales. 

P. ¿Por qué decís que se debe procurar 
además conocerlos, amarlos y respetarlos con­
siderados en sus modos de sér internos? 

R. Porque cada sér, no solo está fundado 
y contenido en Dios, y no solo es un indivi­
duo original y especial, sino que también, á 
semejanza de Dios, funda y determina como 
razón y causa segunda sus propios modos de 
ser internos. 

P. ¿Y cuáles son los modos de ser inter­

nos de todos los séres? 
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R. infinitos, empezando por los más ex­
tensos, y prosiguiendo sucesivamente por 
otros contenidos en ellos; peroles principales 
son el espíritu y la materia. 

P. /Constan, pues, todos los séres, inclu­
sos los animales, los vejetales y los minerales, 
de espíritu y materia? 

R. Sí, señor; pero en los séres inferiores 
no están aun desarrollados y organizados am­
bos modos de sér hasta el punto que en los 
superiores, es decir, hasta el punto que en 
los animales y en los hombres. En eso con­
siste el progreso de la creación. 

P. ¿Y es posible conocer, amar y res­
petar á todos los séres? 

R. No, señor; lo único que al hombre es 
dado, es procurar conocer, amar y, por con­
siguiente, respetar el mayor número á que 
lleguen sus esfuerzos y con la mayor inten­
sidad de que sea capaz. En otras vidas irá 
conociendo más y podrá por tanto amarlos y 
respetarlos. 

P. ¿Pero merecen no solo que se les co-
20 
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nozca, sino que se les ame y respete, todos 

los séres? 
R. Sin duda que sí, aunque cada cual en 

Ja medida de sus perfecciones actuales. To­
dos son hechura de Dios y todos gozarán de 
él algún dia. 

P. ¿Y los que carecen de perfecciones 

por completo? 
R. No hay sér que no tenga algo bueno, 

por humilde ó por malvado que sea. 
P. ¿Cuál es el segundo mandamiento? 
R. Hacer bien á todos esos séres, no por 

utilidad ó goce personal sino por puro amor 
al bien. 

P. ¿Quién peca contra él? 
R. El que no procura favorecer, en cuan­

to le sea posible, el desenvolvimiento de ca­
da sér con que tropieza en el camino de la 
vida. 

P. ¿Qué nos ordena el tercer manda­

miento? 

R. Cumplir á los demás séres su de­

recho. 
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P. ¿A qué tienen derecho todos los séres 
con respecto á nosotros? 

R. Si son inferiores (animales, plan­
tas, etc.,) tienen derecho á que no los des­
truyamos ni perjudiquemos por solo el deseo 
de perjudicarlos y destruirlos, limitándonos 
á usar de ellos para nuestro alimento., vestido 
y bienestar. 

Si son iguales (otros hombres) tienen de­
recho á que respetemos su libertad de buscar 
su propio bien y de dirigir^con independen­
cia el rumbo de su vida, sin oprimirlos, da­
ñarlos, ni molestarlos en tan sagrada tarea, 
y á ser favorecidos (por nosotros y por todos 
sus demás hermanos mancomunadamente) si 
caen sin culpa en la desgracia y no pueden 
valerse. 

Sobre los mandamientos que hacen relación á 
las obligaciones del hombre para consigo 

mismo. 

P. Ante todo, ¿tiene el hombre obliga­
ciones para consigo mismo? 
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R. Sí, señor. 
P. ¿Porqué? 
R. Porque no se ha creado á sí mismo, 

sino que ha sido creado por Dios, y, por con­
siguiente, no es dueño arbitrario y absoluto 
de su persona. 

p. ¿Y cuál es el primero de los manda­
mientos que hacen relación á este género de 
obligaciones? 

R. Procurar conocerse, amarse y respe­
tarse á sí mismo como emanado de Dios, en 
sí y en sus modos de ser internos. 

P. ¿Por que debe procurar conocerse, 
amarse y respetarse á sí mismo, considerán­
dose bajo esos tres puntos de vista? 

R. Por las mismas razones ya dadas al 
tratar de las obligaciones del hombre para 
con los demás séres. 

P. ¿Quién peca contra este mandamiento? 
R. El que no se cuida de estudiar las 

maravillas de su propio sér, de su cuerpo y 
de su espíritu, así como sus inclinaciones, 
debilidades y defectos. 
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El que no se estima á sí propio, el que ha­
ce desprecio de su persona, el que se des­
cuida, el que se suicida. 

Finalmente, el que se degrada, el que 
pierde su dignidad, el que se falta á la con­
sideración que á sí mismo se debe, como 
criatura de Dios. 

P. ¿Puede uno amarse á sí mismo con 
esceso? 

R. No hay esceso en amarse uno á sí 
mismo, por mucho que sea, mientras ese 
amor no le incite á perjudicar á los demás: 
en este caso faltará á las obligaciones que te­
nemos para con los demás séres. 

P. ¿Cuál es el segundo mandamiento? 
R. Hacerse bien á sí mismo y á todos 

sus modos de ser internos, no por el placer 
que de ello resulte, sino por puro amor al 
bien. 

P. ¿Cómo se puede hacer bien uno á sí 
mismo? 

R. Procurando mejorarse bajo todos los 
puntos de vista, procurando mejorar y forta-
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lecer su salud, su fuerza física, su entendi­
miento, su memoria, su voluntad, su carác­
ter, y, en fin, todos sus'modos de sér. 

P. ¿Y es posible hacer eso? 
R. No es posible hacerlo todo en esta 

sola vida actual; pero se debe hacer cuanto 
cabe en nuestras fuerzas. Lo demás se irá 
haciendo en las infinitas vidas sucesivas. 

P. ¿Cuál es el tercer mandamiento? 
R. Cumplir á cada uno de nuestros 

modos de ser internos su derecho respec­
tivo. 

P. ¿Qué derechos son esos? 
R. El que cada uno de esos modos de 

ser tiene para que no descuidemos grave­
mente su desarrollo y cultivo por atender con 
exclusivismo al de otros. 

P. Indicad algún caso particular. 
R. El cuerpo, por ejemplo, tiene derecho 

á que no se le olvide por consagrarse solo á 
la educación del espíritu, y del mismo modo 
todas nuestras fases interiores están asistidas 
de un derecho análogo. 
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P. ¿Debemos, pues, cultivar por igual 
todas nuestras facultades? 

R. Eso no es posible, porque cada cual 
tiene disposiciones é inclinaciones especiales; 
pero al menos debe procurarse llegar en 
cuanto sea dado al equilibrio y la armonía. 

Sobre los mandamientos que hacen relación á las 
obligaciones del hombre para con la sociedad 
general humana y sus sociedades interiores. 

P. ¿Cuál es el primero? 
R. Procurar conocer, amar y respetar á 

la sociedad general humana, como emanada 
de Dios, en sí y en sus modos de ser in­
ternos. 

P. ¿Quién peca contra este manda­
miento? 

R. El que vive sin tratar de aprender lo 
que es la sociedad humana de que forma 
parte, y su organización interior, el que no 
la profesa afición y cariño y el que la des­
precia ó la tiene en poco. 

P. ¿Cuál es el segundo? 
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K. Hacer bien á la sociedad en general 
y á todos sus modos de ser internos, no por 
el placer que de ello resulte, sino por puro 
amor al bien. 

P. ¿Quién peca contra este manda­
miento? 

R. El que se aisla y se hace inútil á la 
sociedad general, como los anacoretas, los 
ermitaños, los misántropos, los frailes y las 
monjas. 

El que se retrae del matrimonio y la so­
ciedad conyugal como las personas citadas y 
los clérigos. 

El que no contribuye al progreso de la 
sociedad bajo algún punto de vista determi­
nado, por ejemplo, el científico, el indus­
trial, el comercial ú otros. 

El que además prescinde por egoísmo y 
por indiferencia de ocuparse en los asuntos 
políticos de su patria y no coopera al afian­
zamiento de la libertad y la justicia. 

P. ¿Cuál es el tercero? 
R. Cumplir á la sociedad general y á 
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cada uno de sus modos de ser internos su 
derecho respectivo. 

P. ¿A qué tienen derecho la sociedad 
general y sus sociedades ó modos de ser in­
teriores con respecto á nosotros? 

R. A que no las perjudiquemos y da­
ñemos. 

P. ¿Quién daña y perjudica á la sociedad 
en general y á sus sociedades interiores? 

R. El que daña y perjudica á los indivi­

duos de que se componen. 
El que destruye ó deteriora las cosas úti­

les á la sociedad, ya sean objetos naturales, 
ya productos del arte ó de la industria. 

Sobre las fases ó modos de ser interiores 
de Dios. 

P. ¿Cuáles son las fases ó modos de ser 
interiores de Dios? 

R. Los principales y mas extensos, dos, 
á saber: la materia universal y el espíritu 
universal. 
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P. ¿Puede haber materia sin espíritu ó 

espíritu sin materia? 
R. No, señor; porque ni la materia ni el 

espíritu universales son séres por sí, sino 
modos de ser de Dios, puntos de vista ó as­
pecto de su esencia. 

Sobre las fases ó modos de ser interiores de los 
séres limitados. 

P. ¿Cuáles son las fases ó los modos de 
ser interiores de los séres limitados? 

R. Los principales son dos, á saber, ma­
teria y espíritu. 

P. ¿Hay séres que son solo materiales ó 

solo espirituales? 
R. No, señor; todo sér tiene que constar 

forzosamente de los dos elementos. 
P. Pues ¿no se dice generalmente que 

los séres interiores como los minerales son 
simple materia y los ángeles espíritus puros? 

R. Todos los séres son á la vez materia­
les y espirituales, pero los inferiores, como, 
por ejemplo, los minerales, tienen aun sus 
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dos elementos poco organizados, y los séres 
superiores los tienen ya más organizados. 
Por otra parte, no hay más ángeles que los 
mismos séres mundanos perfeccionados en 
sus vivificaciones sucesivas; y en esas vivifi­
caciones sucesivas, los séres mundanos cons­
tarán siempre de cuerpo y espíritu. 

Sobre las fases ó modos de ser interiores del 
hombre. 

P. ¿Cuáles son los modos de ser interio­
res del hombre? 

R. Los mismos que los de todos los sé­
res: cuerpo y espíritu. 

P. ¿Qué es lo que sobrevive del hombre, 
el espíritu ó el cuerpo? 

R. Sobrevive el espíritu y el cuerpo por­
que no son séres separados, sino modos de 
ser del individuo humano. Cuando el hom­
bre, después de morir pasa á otra nueva v i ­
vificación en otro mundo y en otra sociedad 
mejores, aparece en ese mundo y en esa so­
ciedad lo mismo que en este mundo y esta 
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sociedad con un cuerpo y un espíritu, aun­

que más perfectos que los actuales. 

Sobre las fases ó modos de ser interiores del 
espíritu humano. 

P. ¿Cuáles son los modos de ser interio­
res del espíritu humano? 

R. Los principales son dos: inteligencia 
y sensibilidad. 

P. ¿Qué es inteligencia? 
R. La facultad de conocer. 
P. ¿Qué es sensibilidad? 
R. La facultad de conmoverse. 
P. ¿Cuáles son los modos de ser internos 

de la inteligencia? 
R. Los principales son dos: imaginación 

y entendimiento. 
P. ¿Qué es imaginación? 
R. La facultad de percibir lo infinito en 

lo limitado. 
P. ¿Qué es entendimiento? 
R. La facultad de raciocinar y discurrir. 
P. ¿Y qué me decís de la memoria? 
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R. Que aplicada á la inteligencia es la 
facultad de reproducir sus estados pasados. 

P. ¿Cuáles son los modos de ser internos 
de la sensibilidad? 

R. Los principales son dos: sensación y 
sentimiento. 

P. ¿Qué es sensación? 
R. La conmoción material. 
P. ¿Qué es sentimiento? 
R. La conmoción moral. 
P. ¿Y no hay memoria sensible? 
R. Sí, señor; es la facultad de reprodu­

cir los estados pasados de la sensibilidad. 

Sobre las fases ó modos de ser interiores del 
cuerpo humano. 

P. ¿Cuáles son los modos de ser interio­
res del cuerpo humano? 

R. Los principales son dos: vida orgánica 
ó vegetativa y vida de relación. 

P. ¿Qué es vida orgánica ó vegetativa? 
R. El conjunto de funciones que tienen 
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por objeto la conservación del individuo, co­
mo la digestión, circulación y otras. 

P. ¿Qué es vida animal ó de relación? 
R. El conjunto de funciones que tienen 

por objeto poner al individuo en comunica­
ción con el mundo externo, á saber: los mo­
vimientos y los sentidos. 

Sobre las fases ó modos de ser interiores de la 
sociedad humana. 

P. ¿Cuáles son los modos internos de ser 
de la sociedad humana? 

R. La ciencia, el arte, la industria, el 
comercio, la moral y el derecho considera­
dos como instituciones, y el matrimonio, el 
municipio, la nación y la confederación. 

P. ¿Por qué no citáis también la reli­
gión? 

R. Porque la religión es el resultado fi­
nal de todos los géneros de actividad indivi­
dual y social: la religión no es un guarismo, 
sino la suma de todos los guarismos. 

P. ¿Debe haber entonces una sociedad 
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para la religión como para la ciencia, el ar­
te, etc., etc.? 

R. No, señor; el conjunto de todas estas 
sociedades, consideradas como aspiraciones 
parciales hácia el ideal divino, constituye la 
sociedad religiosa. 

P. ¿Creéis entonces que la religión no 
debe constituir una profesión especial? 

R. Así lo creo. 
P. ¿Y quién cuida entonces del culto? 
R. No debe haber mas culto que el obrar 

bien y el pensar cada cual en Dios. 
P. ¿Y los templos? 
R. El hogar del hombre honrado y el 

campo sublime de la naturaleza son los me­
jores. 

P. Pero ¿quién ha de auxiliar á los hom­
bres á ponerse bien con Dios? 

R. Cada cual, obrando bien, se basta á 
si mismo para merecer que Dios le favorez­
ca, y el que necesite consejo fácilmente le 
encuentra si se lo pide á personas respeta­
bles, á ancianos encanecidos en el trabajo y 
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en la virtud. Los preceptos de la religión na­
tural son sencillos en extremo y están des­
provistos del aparato calculado de las reli­
giones positivas. 

FIN DEL CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL. 
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tual. Esta obra está, por tanto, destinada á dar nuevo y poderoso 
impulso á una rama de la ciencia que carece hasta hoy de vigor y 
de sávia por no extender sus miradas al horizonte infinito de la 
creación y de la vida futura y no adquirir, en su consecuencia, 
un verdadero sello religioso en el profundo sentido de esta palabra, 
y con independencia de los cultos positivos, rayos parciales de una 
íuz superior en que se borran sus limitaciones respectivas. 
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